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INTRODUCCIÓN 



Desde que tuvimos conocimiento de la existencia de 
la continuación de la historia del deán Punes (1), noso- 
tros, á la par de los otros bibliófilos, no descansamos 
hasta que la casualidad quiso favorecer á uno de los 
mas afortunados con la adquisición, no solo del hbro 
citado por la Revista de Bttenos Aires (2), sino también 
con la de otro, de fecha anterior, que los directores de 
esta probablemente no habian conocido. 

Esta circunstancia colmo nuestras esperanzas, y tan 
grande fué el júbilo que manifestó el aludido bibfiófilo 
con su brillante adquisición y su deseo de ver revertida 
á su idioma natal aquella parte que, sin el noble inte- 
rés del distinguido americano, Mr. César A. Rodney, 
ese trabajo del historiógrafo cordobés, habría quizá 
quedado sepultado en la oscuridad. Tanto mas cuauto 
que los sucesos del año 20 y otras circunstancias pusie- 
ron al señor Fimes en el caso de prescindir de la polí- 
tica de su país. Así es que, con escepcion de la parte 
que tuvo en la redacción literaria y eclesiástica de algu- 
nos periódicos de 1820 á 1823, puede decirse no vol- 
vió á ser ya aquel Funes de los años anteriores, cuya 
influencia y consejos, soUcitados ó no, tuvieron tanto, 
peso y trascendencia en los acontecimientos políticos dq 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 

Nosotros, anhelosos también de contribuir algún 
tanto en no dejar pasar inapercibidos escritos de la na- 
turaleza del que nos ocupa ; ver reaUzado el deseo ma- 

l^^Brackenbndge, tomo I. pág. 319, edición de Baltimore, año 1819, 
2— Tomo 19 p^. 234. 



nif estado por algunos bibUófilos y en la creencia de que 
la conclusión del Ensayo del deán Funes no existe ori- 
ginal ni traducido, nos hemos apresurado á revertiría al 
idioma originario, en la esperanza de que nuestro tra- 
bajo alcanzará la aprobación de los argentinos. 

JPero antes de pasar adelante, nos vamos á permitir 
decir. algui;ias palabras sobre el distinguido personaje á 
quien debemos la continuación del Bosqtiyo del deán 
Punes, sin cuyo empeño é interés por este país, esa par-- 
te del trabajo del referido deán se nabria perdido ó mu- 
tilizado. 

Cásaf Augusto Eodney. 

Ministro plenipotenciario de ¡os Estados Unidos, 

El honorable César Augusto Rodney fué liijo del 
coronel Tomás Rodney, uno de los valientes militares 
que, arrostrando todos los peligros^ se puso al frente de 
los primeros ejércitos que aparecieron en América para 
conquistar su independencia. Su tio fué César Rodney, 
uno de los que sellaron con su nombre ese documento 
que honra teinto su país y desde cuya fecha se data la 
libertad de América. Llegado apenas á la edad de 22 
años, que es tm año después dé los que las leyes ingle- 
sas y americanas exigen para entrar en la mayoridad, 
fué llamado á ocupar d c3.rgo de representante en eí 
cuerpo legislativo de su Estado. Desde entonces dio á 
conocer las virtudes que debían distinguirle en la clase 
de hombre público. Sus virtudes morales no pudiere» 
meaos que hacerle merecedor del aprecio de todo» sus 
conciudadanos; en consecuencia fué llamado ala repre- 
sentación nacional, en cuyo puesto aCTedito el amor asa 
patria, de que estaba animado- Colocado en ese distin- 
guido cargo, en circunstancias en que el vértigo de la» 
pasiones apenas daba lugar á la razón, en que los par- 



(idoe ocupaban el puerto que correspondía á los verda- 
deros intereses de su patria; se convenció de que el de- 
bersagradb de un representante era el derepresentar á 
sn pueblo iluertrándolo. Se mostró, pues, conun carácter 
lleno de moderación, sin pretensión al brillo, sin adhe- 
rirse á partido alguno, y huyendo siempre de todo lo 
personal y de toda idea que perteneciese á una facción ; 
siguió tan solo la senda que rectamente conducia al bien 
general. Usando entonces del espíritu de conciliación 
con que le habia adornado la naturaleza, y aprovechán- 
dose de las ideas y del celo de unos y otros, supo obte- 
ner siempre un resultado útil á los intereses generales 
del país ; llegando á ser de ese modo el magistrado na- 
tural de su patria. Tal conducta le hizo acreedor á las 
consideraciones de su gobierno, quien le Uamó á servir 
en el gabinete, donde desempeuó el importante cargo 
de fiscal del Estado. En ese destino manifestó sus pro- 
fundos conocimientos; y ejerciendo la justicia hizo lu- 
cir el carácter de humanidad que le distinguia en todas 
sus acciones. Desempeñó este cargo por el espacio de 
cwatro años, y conociendo que no podia continuar pres- 
tando á su país todo el servicio que deseaba, hizo de él 
eq)ontánea renuncia, volviendo otra vez á la represen- 
taron nacioníd, en espera de una oportunidad • que le 
hiciese distinguir por el amor á m especie. 

. Notó que las circunstancias en que se hallaba la cau- 
sa de las Provincias Unidas de Sud-América no podia 
ser mirada con indiferencia por un gobierno, cuyos 
principios se identificaban con los que las habian puesto 
en tan glorioso empeño. Pero, para proceder al reco- 
iKXjimiento de su independencia con la circunspección 
que correspondia y que demandaban los propios inte- 
reses de este país, era necesario tener un conocimiento 
práctico del estado en que se hallaban estas provincias, 
A €ste efecto se nombró una comisión compuesta del 
distinguido ciudadano que nos ocupa, Jaime Graham^ 
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varios doGumentoB dados por el gobierno de Bueno» 
' Aires; correspondencia entre Alvaro» j los dg^Eites d© 
Artigas; carta de este á Pueyrredon; <x>rrespondencia 
con el general portugués. Arreglos de los ingleses 
con Artigas; código sobre presae; informe de iSodo- 
rico Bland, sobre Sud América y otro sobne Ohile; 
VIL estado general del año 1817; un<5uadro estadísti- 
00 del antiguo vireinato de Buenos Aires; carta dd 
ministro Adams al señor Poinsett, pidiéndole á nom-^ 
bre de los Estados Unidos, presente un informe, con 
lespecto á los negocios de la América del Sur, para lo 
cual le consideraba en aptitud de poderlo hacer, á 
causa de su larga residencia en estos países; contesta^ 
clon de este j d informe solicitado, que Poinsett pre- 
scita, basta diciembre de 1816. 

Los referidos informes fueron pulseados en la ma- 
yor parte de los peri<5dicos de los Estados Unidos, par» 
tanto estos, como los que fueron impresos por orden del 
congreso, contenian muchos errares en la ortografia de 
los UOTubres y aun omisiones é inexactitudes, hasta el 
punto de hacer algunos pasages, casi inintiligibles. Es- 
ta circunstancia movió á otros á hacer mía nueva edi- 
ción en 1819, corregida de algunos errores, de quetam- 
táen «e hizo una impresión en Londres, en el mismo 
año. 

Antes que el gobierno de los Esiados Unidos envia- 
Ta aquella comisión á la América dd Sur, un humlek 
eiuáadano de esa Repúbhca, habia ya visitado estos paí«^ 
ees, escrito bajo el anónimo é impreso á su costa, ^l 
im f oUeto de 62 páginas en 4^ la Carta que se halla en 
^ Apéndice de la obra de Brack^ibridge, cuyo verda^ 
iáero titulóos ^íSouth América. A Letter on the pres^* 
«tate of that country to James Mcaaroe, President of 
Üie United States — ^By an American — ^Washington t 
Ptínted and pubhshed, at the office of the National 
Registe — October 15, 1817.>? 
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Aesta carta sigueiim Pa9if«r¿^*— (de 2 páginas), que 

es tin estracto del Mensajero Bemanal á& Bell {BelFs 

Weekbf Messenger^) púUicado cuando la carta estaba 

y^ esL prensa, y que el autor priohíja por coincidir com- 

Éetamente con sos ideas, agregáinadio á ella para dar* 
3 mas peso. 

El ledior comprenderá Sácihnante di objeto que nos 
proponemos, de mitrar en los breves detall del itine* 
rario de los comisionados americanos, y aun nos per- 
mitimos llamar la atención sobre ellos, para que no se 
estravie la verdad histórica sobre el motivo real que 
pudo haber traído esa misión á estos países. Mucho 
mas, si se tiene en cuenta el rumor difundido á la sa- 
«m sobre la llegada de otaras comisiones de varios pun- 
tos del globo, con objeto ignorado. Quizá el resulta- 
do de la misión anglo-americana, conocido inmediata- 
mente en Inglaterra por la estensa publicidad dada á 
los dociunéntos de estas Provincias, en la prensa de 
aquellos dos países, habrá hecho renunciar al envío de 
las anunciadas comisiones. 

Agregúese á esa circunstancia otro hecho no menos 
atendible para esos gobiernos, que tenian la vista fija 
sobre estos países y cuya tranquilidad y p'o^ridad 
les interesaba, por el inmenso bien que de ello prove- 
nía para la propagación de su comercio. Ya la Ingla- 
terra había tentado otros medios en años anteriores con 
el mismo objeto, aunque mi fruto, ausilíando al parti- 
do revolucionario en la América española, y costeando 
espediciones, como la de Miranda á Venezuela, en 1806 
y la de Whitelocke á Buenos Aires, en 1807. Por 
otra parte, la Inglat^ra no ignoraba el estado de estos 
países antes de la misión norte-tameiicana : ya tenia 
ocmocimí^Eito de él ; como lo prueba una publicación 
hedba en Londres en 1817, conteniendo Jbs hechos 
pnncapales que tuvieroa Ingar duiante la guerra de la 
independencia^ hasta la bai;alla de CSiacabuca M tí- 
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tulo del libro á que nos referimos es : ccOutUne of the 
Itevolution in Spanish Ameriea ; or an Account of the cri* 
gin^ progresa^ and actual state of the toar carried on bet- 
unen Spain and Spanish-Americaj containing the principal 
facts which ha/ve marked the Struggles. By a South:- 
ÁmQÚc'<m.—Lmdm : printed for Longman, Hurat, 
Rees, Orme, and Brown. Paternóster — Row — 1817 — 
(Printed by A. Straham, Printers-Street, London.) 
(362 pajinas 4<»). 

El autor de este libro se limita á la simple relación 
de los hechos presenciados por él, en su mayor parte 
y á los que le fueron referidos por personas de crédito 
y bien informadas, y todo su contenido está fmidado 
en documentos oficiales ó auténticos. Consulto ade- 
más los periódicos pubUcados en todas las partes de 
América ; los boletines de los gefes militares ; la fíifr- 
toria de la Revolución de Méjico, por el doctor don 
Servando Teresa Mier y Noriega, bajo el pseudónimo 
de José Guerra ; el Uxposé io the Prince JRegent of Un- 
glandj por Mr. W. Walton^ los artículos insertos en 
M EspaíwU por don J. M. Blanco White y la obra 
Des Cohnieií et de tAmériqvey por Mr. de Pradt. 

Las observaciones, filosóficas que el señor Rodney, 
deducia en su informe, de ciertas tendencias y predis- 
posiciones que habia notado en los habitante^ de esta 
país por asegurar su libertad, fueron las que produjo- 
ron la consideración del gobierno de los Estados uni- 
dos, preparando el acto de justicia que hizo, recono- 
ciendo la independencia de ías Provincias Unidas. 

Este ilustrado ciudadano, pues, empleó todos los es- 
fuerzos que estaban en su capacidad, para que ese acto 
se realizase cuanto antes; ya pesar del mal estado de 
su físico y arrostrando los peligros del mar, se prestd 
gustoso £u volverlo á repasar, para satisfacer de este 
modo sus sentimientos y ser el primsro que rindieso 
im homenage tal á la serranía de este país* 
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La segunda vez que arribó á estas playas, estando 
investido con el carácter público de ministro plenipo- 
tenciario, volvió á acreditar sus sentimientos por el bien 
de la humanidad y la distinción con que miraba este 
suelo. La última vez que habló en público, no fué 
sino para elogiar el país, y demostrar cuanto le amaba, 
hasta el grado de desear el contarse en el número de 
los ciudadanos argentinos. El señor A. C. Rodney, se 
hallaba ocupado de esos sentimientos, cuando la muer- 
te le hizo desaparecer de entre los que le amaron por 
sus virtudes, por sus consejos y por sus luces. 

El señor Rodney, falleció en buenos Aires á las 6 
de la mañana del dia 10 de jimio de 1824. A las once 
y media del dia 12, el cadáver fué conducido al ce- 
menterio protestante, precedido de un batallón de in- 
f antería con cuatro piezas volantes ; en cuyo acto la 
Fortaleza hizo una salva naciqnal ordenada por el go- 
bierno. Cerraba el acompañamiento una escolta de 
húsares. En la plaza del Ketiro, dos cuadras antes del 
cementerio, situado al lado de la iglesia del Socorro, la 
comitiva que iba en coche bajó y se incorporó á la que 
marchaba á pié, y al entrar^ el cuerpo al cementerio 
hubo una segunda salva, hasta el momento en que el 
cadáver fué puesto en la huesa destinada. 

El señor don Bemardino Rivadavia, acompañado de 
Mr. Forbes, cónsul de los Estados Unidos, se colocó aí 
borde del sepulcro, y en presencia de una reunión de 
las mas respetables y numerosas que hasta entonces 
habia conocido el. país, pronunció im discurso Ueno d^ 
sentimiento y elocuencia, concluyendo con las notables 
palabras siguientes : 

^¡Alma ilustre de Augusto César Rodney! volved 
al seno de vuestro Creador con la elevación y confianza 
á que os da derecho el haber sido exactamente su ima- 
gen acá en la tierra,. y no separéis vuestra vista com- 
pasiva de este país que tanto se honra con conservar 
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vuestros restos. Sí, nosotros los oonservaremos oomo 
el mas precioso tesoro que pudo recibir este suelo.;^ 

Luego, tomando ^i la mano una porción de tierra, 
dijo: 

uY tú, tierra que vas á tener la gloria de cubrir es- 
tos venerandos r^^tos, recibe tambiai el honor de hen- 
chirte con la semilla mas fecunda de virtudes, y haz qué 
8e reproduzcan iguales héroes que inmortalic^i el nom- 
bre americano.^ (1) 

El mismo dia del f allecimi^ito dd señor Rodney, d 
gobierno argentino, decreto la erección de un monu- 
mento sepulcral, costeado por el Estado, como una me- 
moria de gratitud. 

Bosquejo de la BeroluGiMí Argentina 

1816. 

Un momento de calma era lo que deseaban mucho» 
otros, para pod^ depositar la suprema autoridad en. 
manos hábiles ; pero en crrcun^ncias en que el con- 
greso nacional deliberaba sobre este asunto, se oy<5 ru- 
gir la tempestad con la mayor violencia. 

La renuncia del coronel don I. Alvarez, (2) de di- 
rector interino, movió á la Junta de Observación, en 
unión ccaí el Cabildo de la capital, á elevar á ese rango 
al brigadier general don Antonio Balcarce. Este re- 
medio fué momentáneo : la medida de ningún modo 
üorrespondia con d deseo del pueblo, y, por una espe- 
cie de fatalidad que ca¿ siempre accwatece, no tardó mu- 
cho en estallar una esplosion producida por materiales 
tan bien preparados. Pronto se vio figurar en el tea- 
tro de la discordia á electores y elegidos. 

1-- Véase la Gaceta BÍebcaktil del 12 y el Abgob del 16 de Junio d» 
Ü^Elevada 7 aceptada el 16 de abnl de 181 6. 
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Batre tanto, el nuevo diíector interino ponia en lUfe 
^o todos sus esfuerzos, para destruir el germen de la 
discordia, que ya habia producido tanta oposición en 
los orientales y la capital, y para hacer sentir á todos 
los partidos las ventajas de vivir bajo la misma ley» 
A pesar del fcivorable resultado que prometia la pri-* 
mera tentativa del director con este laudable objeto, 
todos los medios resultaron al fin inútiles para una re-« 
conciliación. 

Esta discordia se habia propagado á manera de un 
contagio, y los remedios que se aplicaron para paraür- 
zar sus devastaciones no presentaban eficacia. La cíu* 
dad de Santa Fe (1), á pesar, de que acababa de salvaraa 
ÚQ una sangrien^ lucha y que estaba amenazada d& 
mas serios pehgros, continuaba aun con sus ideas da 
independencia, pudiéndose decir no sin propiedad, con 
mas obstinación que constancia. 

Córdoba, siempre adicta á las máximas de federar- 
lismo, si bien habia enviado sus diputados al congreso 
g^neraU consideraba su absoluta sumisión á la capital 
como indigna de un pueblo libre, y aun sostenía la ideak 
de que esta, sumisión debia. ser temporaria.. 

I^ demás provincias, según sus respectivas situ£^ 
ciones y caracteres, manifestaban mas ó menos su des- 
agrado, á lo que ellas consideraban una especie de sur* 
gecipn, . • 

Si se buscan las causas, de este fenómeno político, oa 
aera difícil encontrarlas. La opinión que mas preva^^ 
leioia, en. las provincias era deciiudamente en favor del 
sistema federal el que deseaban ver realizado aun oon 
preferencia á los i^as esenciales y primeros objetos^ de 
su nueva, carrera. Ese habia sido el deseo favorito da 
las provincias,, casi desde el principio de la revoluci<»n ; 



wmmmmmmmmmmm^mmi^m^i^mm'mfmmm 



1^— El general Diae Veiéz^ con un cuerpo dé tropas, estaba sitiado en Saír 
fiíeoJUía. 
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' — y con el que mas simpatizaron desde qne lo habían 
TÍsto realizado con tanta gloria en los Estadas Unidos 
de Norte América. Sin embargo, los gobiernos, la ca- 
pital y no pocos de los ciudadanos mas inteligentes eran 
entonces opuestos á esta idea. Cada uno de estos mr- 
tidos sostenia su opinión con razones poderosas. JPor 
la relación que de ellas voy á hacer, el lector ilustrado 
podrá juzgar. 

Los que estaban en favor del gobierno ya establecido 
eran de opinión que el sistema federal no podia sosti- 
tuirse legalmente, hasta ser sancionado por im congreso 
general, sentando como principio que la constitución 
de un estado debe recibir su existencia de manos de la 
nación misma, y no de parcial concurrencia y por actos 
ein conexión entre sí ; que, cuando la nación recuperó 
al principio su libertad y todas las provincias se halla- 
ban unidas bajo el mismo gobierno, adoptaron la for- 
ma actual, y rué bajo esta forma que la existencia de 
la Repúbhca se habia conservado, en medio de los 
mayores desastres ; que, mientras todas las provincias 
no estuviesen unidas otra vez, .cosa asaz factible, im- 
propio seria desviarse mas de lo absolutamente indis- 
pensable de lo que antes habia existido ; y que, de to- 
dos modos, si la preponderancia de la capital era un 
mal, se podría corregir, cuando ella dejara de ser nece- 
saria para la seguridad común. Se agregaban otras 
razones, fundadas en vistas políticas. Según el siste- 
ma federal, decian ellas, cada estado es soberano é in- 
dependiente con respecto á los demás ; cada uno puede 
poseer y en realidad posee intereses separados ; es de te- 
merse, pues, que cada uno busque mas lo que conciba 
ser sus propíos intereses, que el interés común á todos ; 
y verse envuelta en una ruina común en consecuencia 
de ese egoísmo é infundados celos. Que en medio de 
los peligros alarmantes que amenazaban á este nacien- 
te Estado, la necesidad de una completa unión de todas 
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las partes, bajo la dirección de iina cabeza, la mejor 
concentración y dirección de sus fuerzas, es dictada 
por las máximas mas claras de la prudencia ; i j dón- 
de, se preguntaba, puede colocarse esto con mas propie- 
dad que en la capital, en donde la revolución misma 
recibió su origen, de donde ha emanado todo esfuerzo 
grande en la causa general, y <jue, por su posición, su 
empresa y su inteligencia, puede manejar los intereses 
comunes de la nación, á lo menos por añora, para con- 
seguir la mayor ventaja posible ? Lo primero que se 
debe hacer, — continuaban,— es colocar nuestra inde- 
pendencia fuera de peUgro ; realícese esto antes que 
nos veamos disconformes en el modo de llevarlo. In- 
fiistian además en que no era muy seguro confiar en el 
ejemplo de los Estados Unidos de Norte América, que 
habian sido siempre educados en las virtudes repubH- 
canas, y á quienes no debíamos comparamos, atrasa- 
dos como hemos estado, bajo la férula del despotismo 
y que seria poco cuerdo connar la suerte de la nación, 
en época tan peKgrosa, á virtudes que ami no habian 
sido puestas lo suficiente á la prueba. Que seria mas 
prudente dejar al tiempo y á la educación, bajo la in- 
fluencia de im gobierno Hberal, producir el mismo ca- 
rácter de ilustrado patriotismo: Los del partido fede- 
ral disputaban sobre principios diferentes. Estos sos- 
tenían que Buenos Aires, capital del antiguo vireina^ 
to, habió sido la primera en sacudir el yugo español, y 
por su influencia inducía á las provincias á seguir su 
ejemplo : al mismo tiempo alegaban las repetidas pro-: 
testas por parte de este gobierno, que su preponderan- 
cia no debía ser sino momentánea ; que debía convo- 
carse sin demora un congreso con el fin de fijar el go- 
bierno general sobre una base permanente. Fué en 
virtud de estas protestas que las provincias habían sido 
inducidas á entrar en las vistas de la capital y colocar 
8us recursos á disposición de eUfi. Se quejaban de que 
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se había pasado tanto tíemDo sin cumplir este compro- 
miso, que su situación era nasta ahora, muy poco ai£e- 
rente' que la que tenían bajo la monarquía española, qua 
solo habían conseguido poco mas que un cambio de 
amos. No negaban la dificultad de reunir un congre- 
so nacional durante el borrascoso período de la revolu- 
ción ; pero á falta de un congreso, decían, el gobierno 
general de la captal debía haber cesado, y que las pro- 
vincias dejaban de estar sometidas á él, en atención á 
que la voz general estaba en favor del sistema f ederaL 
Lejos de ser inadecuado á las exigencias de la época 
y á los objetos de la revolución, manifestaban que los 
actos individuales de las provincias habían contribuido 
mas á levantar el carácter de la BepúbHca y á hacer 
progresar la causa general- 
Si nuestras disensiones, decían, nos desacreditaron 
con las naciones estrangeras, debe atribuirse al choque 
del gobierno de la capital con los sentimientos y deseos 
de las provincias. Que como no puede haber efecto 
sin causa, poniendo fin á estas odiosas rivalidades y ce- 
los, el sistema federal impediría la repetición de escenas 
tan deshonrosas. Verdad es, decían, que los procedi- 
mientos tumultuarios de la capital^ provenían por lo 
general de otras causas ; principalmente de la empleo- 
manía en muchos de sus habitantes; los ambiciosos 
cambios en su favor, hasta los celos estremados de sus 
libertades por parte del pueblo ; | era justo,— se pre- 
guntaba, — que las provincias se viesen obli^das á se- 
guir estos frecuentea y caprichosos cambios, en que 
ellas no tenían ninguna parte ? Pero ¿ estos males no 
habrían cesado mucho tiempo, estableciéndose el sis- 
tema federal ? ¿ Qué tentaciones podría haber en se- 
ducir á los aspirantes, en los poderes limitados y de&* 
nidos que presentaría el sistema federal ? Por el coa^ 
traño, i qué podría ser mas tentador, para los amln- 
eioBOs];qu6 un sistwia que facilitaba á los que estaban; 
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en el poder el ser señores y arbitros de la RepúbKca? 
Sistema que le facilitaba el preferir á sus aduladores y 
favoritos, y á los que no eran ni lo uno ni lo otro, sino 
ámplemente del círculo, á ciudadanos hábiles y meri- 
torios ; y el cojisultar sus deseos particulares mas que 
el bien público. 

- Alegaban que, en efecto, la capital habia, hasta aho- 
ra, prestado mucha mas atención á sus intereses parti- 
culares que á los derechos de las provincias ; que ella 
tabia satisfecho la ambición y avaricia de muchas de 
eUas, á fin de que^ atrayéndose á sí las fragilidades y 
pasiones humanas, sembrasen las semillas de la dis- 
cordia y desunión en otras partes de la confederación ; 
comprometiéndose estas personas á reprimii- los senti- 
mientos del pueblo y á atraerlo á una subordinación 
que solo convenia á sus vistas interesadas. Decían 
que cuando estas cosas se consideran con imparciali- 
dad ¿cómo podemos estrechar mas los vínculos de unión 
bajo im gobierno como el presente? el cual, tanto por 
sus opresiones cuanto por sus favores, debilita aquel 
amor patrio que el sistema federal tiende á nutrir ; sis- 
tema que al mismo tiempo que deja al ciudadano en el 
pleno goce de la porción de libertad que el bien de la 
sociedad no le exije dar, produce lo bastante para to- 
>dos los propósitos de la seguridad y felicidad general. 
Pero no se diga, continuaban, que no hay virtudes re* 
publicanas entre nosotros ; ¿ á qué otra cosa se ha de 
atribuii' la noble resolución que hemos adoptado y san- 
cionado con nuestros juramentos, de morir antes que 
no vivir libres é independientes ? ¿A qué, esa enér- 
jica y heroica resistencia que ha dado tantos días de 
gloria á nuestra patria ? Y aun cuando se admitiera 
que no poseemos esas virtudes ¿se han de inculcar por 
el ejemplo de un gobierno que no enseña mas que 
egoísmo y corrupción? 

De ese modo razonaban los partidos opuestos. Por 
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}o que toca á nuestra opinión, debemos decir que, por 
la imposibilidad de alcanzar este fia sin ti'opezar eon 
los males de la anarquía y quizá de la guerra civil, á 
43at,um de la preponderante inflttencia de la capital, la 
medida mas acertada, por parte de las provincias, se- 
ria hacer un sacrificio de su obediencia por ahora á 
esa, unidad de acción, sin la cual nuestra esperanza de- 
finitiva debe ser dudosa. Es de esperar que nuestros 
enemigos trabajen sin cesar para recuperar su perdido 
dominio, y lisonjeados con nuestras disensiones, con- 
tinúen ocupándose de formar nuevos proyectos para 
esclavizamos, mecidos con la esperanza de que noso- 
tros no llevaremos sino débiles y divididos esfuerzos 
en sosten de nuestras libertades. He trazado así sin 
disimulo el ti iste cuadio de nuesti*a« discordias domés- 
ticas. 

Algunos ciudadanos de Buenos Aires, tocados de la 
desgraciada antipatía de las provincias para unirse de 
corazón á la causa de su patria común, se unieron á sus 
deseos, teiniendo que nuestras disensiones formaran un 
puente por donde pudiese pasar el enemigo para redu- 
cimos á la sujeción, y comesando de buena fé que la 
balanza de la opinión pública se inclinaba al federalis- 
mo, solicitaron del gobernador intendente de la Pro- 
vincia que despojase á Buenos Aires de su prerogutiva 
igualándola á las demás provincias. Creyeron que es- 
te! medida pondria fin á sus irritados celos y que suce- 
dería un sentimiento fraternal que les habilitase á com- 
pletar el edificio que tan gloriosamente habían comen- 
zado. En un asunto de tanta importancia, el int^:b- 
dente, con el fin de averiguar con exactitud los senti- 
miéntos del pueblo, decretó se tomara en consideración 
la solicitud en una asamblea general ó Cabildo convo- 
cado al efecto, y consiguientemente se ordeno la reu- 
nión el 19 de jimio de 1816. Este inesperado acon- 
tecimiento encendió de nuevo el fuego de la discordia 
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aun no apagado del todo. La Junta de Observación» sí 
bien convenia con el intendente en cuanto á la opor- 
tunidad de averiguar el sentimiento del pueblo^ no se 
conformaba con que esto se hiciese por d sufragio ge- 
ja^al, temiendo peligrosas y tumultuarias agitaciones; 
juzgaba que sería mas acertado inquirir su voluntad, 
^or medio de diputados elejidos con ese objeto. Esta 
divergencia de opiniones dividió al Estado en partidos^ 
cuyas disputas se llevaron con tanto calor y violencia 
que se temia seriamente no pararían sin apelar á las 
armas. Si hubiera considerado este asunto destituido 
de sentimientos particulares y personales, apenas ha- 
Ixria dado origen á divergencia de pensamientos. 

Esta contienda, aunque quedó in statu quo; dejó los 
ánimos de los partidos demasiado lacerados ó agitados, 
para que pudieran arreglar la cosa en paz y armonía. 
Al mismo ti^npo, tanto se agravó á consecuencia de 
otra disputa que, tomando la Junta de Observación, de 
acuerdo con el Cabildo, un tono de autoridad, procedía 
á deponer al Director iuterino. Este fué sostituido, el 
11 de julio de 1816, por una Comisión gubernativa, 
compuesta de don Francisco A. Escalada y don Migudl 
Irigoyen. 

Mientras tenia lugar esto, las tropas de Buenos Ai- 
res, al mando del coronel don Eustoquio Diaz Velez, se 
acercaban á la ciudad de Santa Pe, al mismo tiempo 
que la bloqueaba una escuadrilla, al mando del corond 
don Matias Irigoyen. Las armas de estas dos ciuda- 
des rivalizaban entre sí, en intrepidez y valor. De- 
jaríamos de ser francos si ocultáramos nuestra admi- 
ración al ver una pequeña ciudad como Santa Fe, sia 
tropas disciplinadas y con pocos recursos, hacerse rea- 
petar de su enemigo, y bajo la dirección de su gefe, 
sostener la causa de su independencia. Verdad es que 
los santáiecinos abandonaron su ciudad, creyendo que 
la llevaban consigo, á donde quiera que pudieran vivir 
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Kbres. No tardbron en sitiar á los mismos invasores^ 
haciéndoles esperimentar los padecimientos del ham- 
bre ; y habiéndose enseñoreado, por una feliz casuali- 
dad, de varios buques enemigos incluso el comandante 
de la escuadra, parecia muy poco probable que sucum- 
fcieran á sus invasores. 

Dos acontecimientos importantes ocurridos en la ciu- 
dad de Tucuman, parecían capaces de desviar la cor- 
riente de la disensión. El primero fué la elección del 
coronel don Juan Martin Pueyrredon, para suprema 
Director ;^ pero estando amenazadas por el enemigo las 
ciudades de Salta y Jujuí, las exigencias de la guerra 
i3Bclamaban la primera atención del Director ; esto de- 
moró por consiguiente su regi'eso á la capital. 

El otro fué la solemne declaración de nuestra inde- 
j)endencia, hecha por el congreso el memorable 9 de 
julio de 1816. Seis años habian transcurrido desde 
aquel período oscuro, en que no éramos considerado» 
fiino como un rebaño mansamente obediente á la vo- 
luntad de su amo, en que éramos tranquilos espectado- 
res, mientras los estraños dirijian la economía de nues- 
tra casa, en la que nuesti*as manos se empleaban en le- 
vantar fortalezas destinadas á esclavizamos ; seis año& 
del mas profundo y universal interés, que se sentían, 
casi podna decirse hasta por el niño en los brazos de su 
madre, habian despertado una multitud de nuevas idea» 
por todas las clases de la sociedad é inspiraban un desea 
general de elevarse al estado que la naturaleza misma 
parecia indicamos. Avergonzadas estas provincias da 
haber demorado tanto tiempo el declarar su emanci- 

E ación, levantaron por último el subKme grito de li- 
ertad. 
Se creia bastante probable que estos importantes 
acontecimientos habrían aquietado á la vez que con- 
vencido á las provincias de la necesidad de un todo bien 
organizado. Por de6gracia"^no sucedió así í^Desde Cor- 
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doba;; decía el Director en su Esposiciony cc\ con qué 
sobresalto estendia mis miradas hacia el ajitado pueblo 
de Buenos Aires! Y no sin motivo: puesto que al to- 
mar posesión del gobierno estuvo espuesto á colocarse 
sobre el cráter de un volcan. No obstante, tuvo la 
suerte de lograr, el vencer las antipatías de sus mas in- 
veterados enemigos. ¡Ojalá hubiéramos tenido igual 
felicidad én hallar los medios de restaurar la perfecta 
tranquilidad del Estado ! Los desenfrenados é indómi- 
tos orientales y santaf ecinos insistían aun en sus desar- 
sosegadas é inconsideradas correrías. Además délas 
numerosas causas que tomaron tan calamitoso su rom- 

Eimiento, se siguieron otras que parecían hacer á aque- 
as mas duraderas. Por esta época, la corte del Bra- 
sil se quitó la máscara, que había ocultado hasta en- 
tonces el perfecto proyecto que, desde mucho tiempo 
antes, había formado, de apoderarse de los dehcíosoB 
países de la Banda Oriental del rio. 

La corte del Brasil hizo frecuentes tentativas, para 
conseguir ese territorio que hacía mas de cien años co- 
diciaba con tanta ansia, pero siempre se veía obligada 
á abandonar su presa, hasta que nuestras lamentables 
disensiones parecían al fin favorecer el éxito de una in- 
vasión. El Director aprovechó esta oportunidad para 
reavivar con el general Artigas aquella antigua amis- 
tad, cuya fuerza combinada había frustrado otras veces 
los vergonzosos designios de los portugueses. Se le 
despachó un diputado con provisión de armas y muni- 
ciones de guerra, y rogándole manifestase con franque- 
za cuáles eran sus necesidades, para llenarlas á su en- 
tera satisfacción. 

Pero hablar de reconcihacion con Artigas era lo mis- 
mo que predíctir en desierto. Su obcecación no podía 
ablandarse por medio de concesiones, ni su orgullo hu- 
millarse por los peligros. Sí bien recibió las donacio- 
nes, oyó las propuestas con desagrado, prefiriendo que 
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la historia le a<)use de haber Bacrificado la oportunidad 
á su odio particular, sus deberes á su capricho j su 
país á sus intereses. 

Por lo que toca á los santafednos, d Directorio no- 
estaba mas animado del deseo de impedir que por las- 
desagradables ocurrencias de esta ciudad, permanecie- 
sen en un estado distinto y separado de todos los de- 
más miembros de la República, pero sí ansioso de co- 
locar las fuerzas, á las órdenes del general Diaz Velez, 
Eor mas garantía. Con este fin despachó diputado» 
evando proposiciones muy ventajosas para eUos, que 
hubieran bastado para restaurar la antigua armonía, y 
fraternidad. Antes que aquellos llegasen á Santa Fe, 
ya nuestro ejército habia evacuado la plaza y bajado el 
rio. La última invasión de ningún modo fué calcu- 
lada para disponer los ánimos á la reconciliación. Y 
aun cuando los santaf ecinos hubieran dado esta prueba 
de su amor al orden, es probable que pronto se habrían 
arrepentido de un acto que los hubiese hecho desmere- 
cer en la estimación de su protector, el general Artigas: 
de todos modos, la negociación terminó sin efecto. 

La ciudad de Córdoba, aunque con sus diputados al 
Congreso y sometida á la capital, se inchnaba del lado 
de los orientales y santaf ecinos ; su carácter no le per- 
mitiria abandonar á estos en el período de la adversi- 
dad ; los pehgrós que amenazaban á sus vecinos solo 
sirvieron para estrechar mas los vínculos de amistad, 
que se amnentaron en proporción del mismo riesgo. 

Un cuerpo de tropas cordobesas, en número de cua- 
trocientos hombres, al mando de don Juan Pablo Bul- 
nes, marchó precipitadamente hasta la ciudad del Ro- 
sario, en ausüio de los santaf ecinos ; pero no encon- 
trando enemigos, regresaron á su provincia sin ningu- 
na ocurrencia de importancia. 

La espedicion de Bulnes, no fué emprendida con la 
aprobación del gobernador Córdoba, coronel don José 
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IMaz ; nó porque este gefe dejase de estar inclinado del 
lado de los santafecinos y de la causa del federalismo^ 
mho porque eonvenia al curm político que se había re- 
suelto- seguir, de ^ar solamente un consentimiento ne- 
.tivo ; d tal vez viendo á Bulnes á la cabeza de una 
erza mas considerable que la que él podia dominar, 
no juzgó prudente oponérsele. Sea como fuese, esto 
dio origen á una animosidad recíproca, tan indiscreta 
oomo mal llevada. Mientras Bulnes regresaba para 
Córdoba, Diaz reunía una fuerza para recibirle. Este 
temía que su rival tuviese la intención de deponerle y 
colocarse á la cabeza del gobierno. Estos dos cuerpos 
pronto se vieron imo enfrente del otro, y después de 
ejecutar un saínete militar, — disparar unos cuantos ti- 
ros al aire, — Bables quedó dueño del campo de batalla, 
entrando triunfante en la ciudad. 

Estas agitaciones y desórdenes eran en directa vio- 
lación de la autoridad pública. Procedían de una fuer- 
zan activa, sostenida por la opinión que mas prevalecía; 
GB. sus consecuencias eran de temerse tanto para el pre- 
sesite como para el porvenir, puesto que presentaban 
loe ejemplos moa pdigrosos. Los derechos reclamados 
pofT el gobierno y d congreso eran pesados en distintas 
balanzas, que las de eUos mismos. El único remedio 
que el congreso aplicó á estos males era apelar al buen 
sentido de estos pueblos. Se publicó un manifiesto, que 
respiraba en lenguaje elocuente el sentimiento del amor 
á- la patria, lamenfaaido y censurando con severidad los 
desórdenes púbKcos, lanzando anatemas contra los per- 
turbadores del reposo público y exhortando á todos á 
la obediencia y sumisión á la suprema autoridad, que 
tenia por objeto únicamente fijar la seguridad y feh- 
cidad de la Bepúhlica. Esta publicación, como se po- 
día esperar, produjo poca impresión, entre irnos pue- 
blos que se consideraban traicionados, cuando se les 
•igaba la forma de gobierna que ellos preferían. En 



s 



— 24 — 

efecto miraron el manifiestocomo una de aquellas nubes 
de otoño,— muchos relámpagos, pero nada de agua. 
Se adoptó una medida de mas felices resultados con 
respecto á la provincia de Córdoba, que fué la de co- 
locar su gobierno en manos de don Ambrosio Funes, 
(hermano del autor de este Ensayo) nacido y avecin- 
dado en la ciudad de Córdoba. Este nombramiento, 
ya sea que se considere con respecto á la capacidad y 
virtudes del individuo ó á lo acertado de la elección, 
fué di^o de aplauso. Era este un ciudadano que po- 
seía talentos nada comunes ; un espíritu refinado, por 
su apUcacion á las bellas letras, y elevado, por el estu- 
dio de las ciencias, se le consideraba como un honor á 
la literatura. Hombre de nervio poco común, de im 
carácter severo sin austeridad, amante mas de la virtud 
ue de su f ortima, su familia ó su vida. Ejemplar en 
[ cumplimiento de sus deberes sociales, su casa presen- 
taba el aspecto de un santuario, á que los desgraciados 
podian ocurrir en busca de consuelo y protección. De 
su política estaban escluidas las intrigas oscuras, el ma- 
nejo de la astucia y todas las prácticas de la perfidia. 
Una noble franqueza caracterizaba su porte; detestaba 
el artificio, era prudente y cauto en sus discursos, y en 
todo tiempo, amigo del orden social. Nuestra revolu- 
ción, sobre la cual habia puesto su sello la justicia, no 
podia dejar de hallarle de su lado; abrazó su causa con 
sinceridad y la propagaba con discreción; pero el esta- 
do incierto de cosas que sucedió le habia inducido á se- 
pultarse en el retiro, en el cual, sin esponerse al choque 
de los partidos contendores, pudiese seguir la severidad 
estoica de su vida y entregarse á los estudios Hterarioe. 
Con una firmeza superior á los reveses de la fortuna, 
soportaba sin murmurar la pérdida (1) de casi todo lo 

1 — Este hombre estimable poseía en el Perú una craii fortuna en propied^^ 
des, las que fueron confiscadas por los realistas oaanao estalló la revolucioHÍV 



— 25 — 

que poseía, la de sus créditos á una suma crecida, y lo 
que era mas duro, la de sus dos hijos de mucha espe- 
ranza, en la flor de la juventud, cuando el congreso na- 
cional echd la vista soore él, como la persona mas apro- 
pósito para vencer el torrente de los desórdenes, cuyo 
teatro se habia hecho Córdoba. - 

Para una inteligencia común, la situación en que se 
colocaba el gobernador habría presentado dificultades 
casi invencibles; hallándose la ciudad de Córdoba ocu- 
pada por Bulnes, su yerno, sobre quien debia dar el pri- 
mer paso, le habría sido necesarío armarse de una seve- 
rídad que no conociese mas parentesco que el de la ra- 
2on y el de la ley. En el curso de la revolución, él no 
se habia declarado en favor de ninguna de las formas 
de gobierno que esta RepúbKca juzgaba conveniente 
adoptar. Su opinión era en favor de la que sanciona- 
se la voluntad de la nación, solemnemente manifestada 
en el congreso; y hasta que esto no sucediese, él juz- 
gaba que nadie, sin violar las leyes del orden y ae la 
J'usta subordinación, podría resistirse por la fuerza á 
as autoridades establecidas. En oposición á estos sen- 
timientos, Bulnes hacia gala de la fuerza que tenia á 
la vista, y su conducta daba pocas ó ningunas indica- 
<¿ones de un sentimiento de honor, respeto ni deferen- 
cia. El gobernador ocultó prudentemente su determi- 
nación, hasta verse sostenido por una fuerza suficiente 
Sara poderla llevar á cabo. No tardó mucho en bajar 
e Tucimiaii, en su ausilio, un cuerpo de línea al man- 
do del coronel (1) don Francisco Sayos. Bulnes tuvo 
la arrogancia de presentarle batalla, pero Sayos en 
presencia del mismo gobernador, le derrotó completa- 
mente, y Bulnes tuvo que fugar. (2) Un hombre de 

1 — Solo era sargento major gradoado, (Gaceta de Buenos Aires de 21 
de diciembre de lbI6t) 

2 — ^La batalla tuvo lugar eu las iumediacioues de Córdoba el 8 de no- 
viembre (1816) 7 á los yencedores el gobierno concedió un escudo de dis- 
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una disposición cemirn se habría complacido de una 
fuga que hubiese ahorrado el doloroso conflicto entre 
les vínculos del parentesco y las exigencias de la ju»-. 
tída. Pero este caso solo sirvió para que el nuevo go- 
bemador puáese en juego su firmeza y energía. Man- 
d<5 se le hiciese una persecución activa, hasta que, cap- 
turado, fuese sometido á toda la severidad de la ley. 
La fortaleza que se requiere en semejantes casos no 
admite mezcla de debiKdad humana; y como ha dicho 
tm célebre orador, el magistrado que no es tm héroe 
í^nas merece ser considerado como un hombre hon- 
rado. La provincia quedaba tranquila por el momen- 
to, y la causa de Bulnes se sometió á las formas lega- 
les por orden del congreso. 

De las volcánicas erupciones de las provincias, que 
por ese tiempo eran feHzmente menos frecuentes, di- 
rijamos la atención hacia los negocios esteriores. La 
política de atacar el comercio enemigo se halló ser ua 
poderoso ausiho de nuestra causa : fué llevado á efec- 
to entonces con gran suceso. Los puertos enemigos 
del Pacífico eran asaz molestados por la escuadrilla deL . 
comandante Browu — Nada podia manifestar, de *un 
modo mas completo, la sujeción á que el pueblo se 
veia reducido por la tiranía de España ;-r-bajo su vil 
dominación, parecía como si todos los resortes del es- 
píritu humano se hubiesen aniquilado y en lugar de 
un sentimiento nacional solo existia el interés personal. 
Brown capturó cinco presas de la isla de las Hormi- 
gas, entre la de Cuba y la de Jamaica ; aun tuvo el 
atrevimiento de hacer frente á los castillos del puerto 
del Callao y desafiar los buques españoles armados. 
Encontró el puerto de Guayaquil en un estado de aban- 
dono mayor aún ; entró en él triunfante y sustrajo co- 
mo setecientos mil pesos én valores. 
■^ — ■ — ■ — - - 

tinción /en paño celeste sobre el brazo izquierdo c«n letras de oro en la inscrip- 
ción siguiente: "Honor á los restauradores del orden." (Gaceta antes citada.) 
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Mientras el vírey de lima eta así. molestado por 
mar, sus ejércitos aél Perú y Salta esperiínentabáúa 
una serie de desastres casi siii ínterrtipóion. El coro- 
nel don Mannel Asencio Padüla sostuvo con mucha 
[loria la bandera de nuestra patria contra el inhumano 
acón. (1) El valor y patriotismo de ese gefe se ha-' 
bia atraído un número considerable de patriotas, á 
quienes inspiraba confianza, actividad y valor. Con 
el fin de oponer algunos obstáculos á sus triunfos, se 
ordenó marchase im cuerpo como de mil hombres ha- 
da la Laguna. Aquí le esperaba Padilla, que habia 
confiado la defensa de varios puertos á sus capitanes 
(2), y uno de ellos, que le parecerá al lector algo raro, 
al nxando de su esposa, muger muy estraordinaria, do- 
fia Juana Azurduy. El enemigo fué completamente 
rechazado, después de haber dado un furioso ataque; y 
esta muger heroica tuvo la satisfacción de presentar á 
su marido la bandera enemiga, tomada con sus propias 
manos. (3) Padilla no descansó bajo sus laureles; sin 
dar tiempo á que el enemigo volviese á reunir sus fuer- 
zas, lo persiguió en todas direcciones, encerrando el 

1 — El parte del coronel Padilla, pasado al supremo Director del Estado, 
puede verse en el número 68 de la (tACETa de Buenos Aires de 17 de agos^ 
to de 1817. 

El coronel Padilla, cochabambino, fué el compañero de don Saturnino Pe- 
ía y su hermano en la tuga del general inglés Beresford,. de la Villa de Lu- 
jan, en 1806. ''Nuñez," pág. 274. 

3 — Padilla se situó con su división en San Julián, una legua distante de 
la Laguna, donde el aiemigo tenia su cuartel general, situado en el oriente, 
en la parte del sur, que es el Villar, colocó á su esposa doña Juana Azurduy 
con 30 fusileros y 200 naturales de toda arma ; en Sopachyú, entre el sur y 
occidente, al capitán don Jacinto Cueto, con 40 íusileros, 30 lanceros y 500 
naturales de toda arma; en el Tarabuco, fü occidente, al comandante don José 
Sema, con 30 íusileros y con todos los naturales que pasaban de 2000 hom- 
ares. Gaceta núm. 68 de 17 de agosto de 1816. 

3 — Esa fué la célebre bandera reconquistadora de la Paz, Perú, Arequipa 
y^ Cuzco, por cuya causa fué dístrngnlda con ün magnifíeo bordado. Por 
esta acción, la señora fué premiada por el gobiei-no cou e) grado y sueldo do 
teniente coronel. 

Esta señora salió al encuentro del enemigo- por el punto del Villar, donde 
el enemigo intentaba cortar la retirada, ü Padilla^ su marido> lo repelió com- 
pletamente matándoles 15 hombres, [^^^eta, antes citada.] 
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resto en la ciudad de Chuqoiaaca. No fué meno& glo- 
riosa la victoria alcanzada por Wames que destruyó 
otra fuerza de cerca de mil hcnubres, al mando de Ta- 
cón en persona. 

Los azares de la guerra en el distrito de Jujuí y Sal- 
ta hicieron que los habitantes manifestasen pruebas de 
heroísmo, en sosten de su independencia, análogas á 
las que exhibieron al declararla. El general Güemes, 
igualmente formidable por su constancia y yalor, con- 
tinuamente se le presentaba de frente á Pezuela, y, con 
su actividad le privaba de sus conquistas tan luego co- 
mo aquel las conseguia. Pezuela, que habia abando- 
nado á Jujuí precipitadamente, esperimentó pérdidas 
de consideración. Las guerrillas encabezadas por don 
Agustín Rivera, don Diego Cala, don Dionisio Falar- 
giani, don Justo González, don José Miguel Valdivie- 
so, don Francisco Guerreros, y don Francisco Pérez 
de üriondo contribuyeron no poco á disminuir su cré- 
dito y el peso de su autoridad. 

1817. 

Estas ventaias sirvieron algún tanto para reparar la 
mortificación de ver las tropas de los portugueses en el 
territorio del Estado. Desde que se supo que el prín- 
cipe regente de Portugal habia elevado las colonias 
del Brasil á la categoría de metrópoU, mucho se temid 
que trataría de agrandarla con la ocupación de estos 
países. Las poderosas tentaciones que continuamente 
atraían á los portugueses á nuestros tenitoríos, casi se 
hicieron imo de los principios fijos de su política ; no 
era de estrañar, pues, aprovecharan la oportunidad que 
consideraban ser la mas favorable para colmar su am- 
bición. Pero como la mera ambición no justifica la 
invasión del territorio de otras naciones, el Director 
consideró de su deber el hacer ver al general Lecor, 
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comandante en gefe de las fuerzas portuguesas, el pa- 
so que iba á dar, previniéndole sobre las consecuencias 
de la agresión. Al mismo tiempo que daba ese paso, 
el Director lo comunicó al general Artigas j al Cabildo 
de Montevideo, manifestándoles que en momentos de 
peligro común, que exigian la combinación de todas sus 
tuerzas, debian olvidar sus rencillas ; y á fin de fijar 
los principios de reconciliación, comisionaba con pJe- 
üos poderes, en calidad de representantes suyos, á los 
alcaldes don Juan José Duran y don Juan Giró. En 
las conferencias que tuvieron lugar, se hicieron pre- 
sentes en términos los mas acalorados, los errores de la 
discordia y los beneficios de la armonía entre ambos 
países, conviniéndose por último en que la Banda 
Oriental reconocería la soberanía del congreso y la au- 
toridad del supremo Director del Estado : que se en- 
viarian diputados con arreglo á su población y que el 
gobierno proporcionaria inmediatamente todos los au- 
silios necesarios para su defensa. (1) 

Se celebró con pompa y magnificencia la alegTÍa 

} producida por tal acontecimiento, que, poniendo fin á 
as desgraciadas disputas que dividían el país, parecía 
devolverle su primitiva fuerza y gloria. Empero, en 
el mismo momento en que el pueblo estaba entreteni- 
do en sus regocijos escitados al punto de poderse con- 
siderar casi inmoderados, se recibió la noticia de que 
los orientales se negaban á ratificar la convención, sin 
duda influenciados por su gefe. Artigas consideraba la 
tendencia natural de la unión y dependencia de la Banda 
Oriental, como destructiva del mando absoluto que, por 
tanto tiempo, estaba acostumbrado á ejercer ; según su 
opinión, los peligros y devastaciones de unaguerraconlos 
portugueses debian preferirse ala influencia de la capital. 

1 — Véase -el ''Acta de la mcor]>oracio]i del Urritorio oriental del Sio de la 
Plata al Estado de las Provincias Tnidas de Sud América'' fecha 8 de di- 
dembre de 1816» 
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La amonestación del supremo Director al geii»:ul 
Lecor no produjo el efecto que, á su entender merecia. 
Este gefe se limitó á declarar que, para salvar la fron- 
tera portuguesa fuera de peligro^ del contagio de la 
anarquía que la amenazaba, se hacia necesario tomar 

Eosesion de un país que, al hacerse independiente, se 
abia entregado á todas clases de desórdenes y confu- 
sión. La futilidad de este pretesto fué manifestad» 
estensamente por el Director en sus notas subsiguien- 
tes, y lo fué también por la elocuencia del editor de la 
Gaceta Ministerial^ don Julián Alvarez; nada se podía 
agregar á la fuerza de sus razonamientos. Concedien- 
do que un soberano tenga el derecho de intervenir ea 
las querellas domésticas de sus vecinos, siempre que 
las juzgare capaces de perturbar la tranquilidad de sus 
estados, es un principio indudable del derecho de gen- 
tes que primero haga convenientes representaciones á 
la parte ofensora antes que recurrir al uso de la fuer- 
za. El ocupar un país por la fuerza, bajo la máscara 
de la paz, solo puede aprenderse en la escuela de Mar- 
quiavelo. Hay ciertamente alguna diferencia entre 
hacer el papel de centinela, para vigilar por su propia 
conservación, y el de introducirse de este modo en el 
país ageno, hospite insalutaío, con ningún otro objeto ea 
realidad que el de conquista. La disputa de los orien- 
tales con la capital era ima querella de f amíHa, querella 
que no disolvía el vínculo de aquellos con la nación. Ese 
pueblo, tanto pOT su propia voluntad como por la consti- 
tución del Estado, era parte integrante de la confedo- 
racicxQ americana. La común decencia, no menos que 
el respeto por las leyes de las naciones habría prohibi- 
do el recurrir á la violencia, antes de haberse tomado 
todas las medidas convenientes sin producir efecto, par- 
ra €ok>car ^i estado de seguridad á la nación que sa 
declaraba en pelígío ; de otro modo el mundo estaría 
continuamente espuesto á ser presa del primero que 
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quisiera sostener su causa por la fuerza ; nunca deja^ 
ría de haber pretesto para invadir, parecido á la amr- 
bicion de los portugueses. 

La dirección de la guerra á la par de las demás imi- 
portantes atenciones de gobierno hicieron necesario que 
^1 congreso y directorio estuviesen mas próximos uno 
<le otro, á fin de que, por sus luces combinadas, los ne^ 
gocios del Estado fuesen manejados con mayor pron-- 
4itud y tino. Su remoción á la capital fué, empero^ 
un paso algo peligroso* Aun se oia el sonido de la 
discordia, semejante al ^rdo murmullo de las aguas 
una vez pasada la tormenta. Era muy de temer en 
las agitaciones que pudieran sobrevenir, que esta cor* 
poracion nacional, considerada por muchos de los ami^ 
gos del orden como el último resorte, abortaría dd 
mismo modo que las tentativas de igual género que 
antes se habian hecho. Ademas de eso, las provincias 
deseaban que el congreso tuviese sus sesiones lejos de 
la capital, para que, ubre de la influencia indebida y 
del temor que las bayonetas pudieran infundir, conti- 
nuase sus tareas con la mas perfecta independencia. 
Después de discutir mucho, y de presentar importan- 
tes razones sobre ambas faces de la cuestión, cedió al 
fin á lo solicitado por el directorío, que pidió con ins- 
tancia su remoción á la capital ; en consecuencia, la 
resolución se Uevó en efecto en medio de nuevas con:- 
mociones y perturbaciones. 

Una de ellas tuvo su origen en la audaz resoludoa 
de un vecino de Santiago del Estero, Uamado don Fran* 
cisco Borges. Este hombre indiscreto se ocupaba, de 
algún tiempo atrás, en éscitar secretamente los ánimos 
de los que conservan aversión á las autoridades con£H 
tituidas. Sus intrigas atrajeron á su lado no pocos de 
sus conciudadanos, que, juntamente con otros de las 
ciudades circunvecinas, levantaron el estandarte de la 
rebelión, bajo mis órdenes. Inmediatamente se des- 
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pacho contra ellos un cuerpo de linea, de Tucuman. 
jBorges, mas hábil en fraguar facciones que en apro- 
vecharlas, una vez formadas, no pudo sostenerse finne; 
batido, perseguido y tomado prisionero, pago con la 
vida, el precio de su temeridad. 

El gobernador de Córdoba, aunque poseía mas pru- 
dencia y previsión que su predecesor, no pudo conte- 
ner una conspiración, que le sorprendió en su propia 
casa. Bulnes, coaligándose desde su prisión con algu- 
nos de esos miserables que, en un estado de disloca- 
ción social, se encuentran por todas partes, pudo, por 
este medio, corromper la guarnición ; y no contento 
con obtener su Hbertad, atacó la casa del gobernador, 
á quien prendió y puso en arresto, juntamente con el 
comandante militar Sayos. 

El cabecilla de este complot no poseía el talento su- 
ficiente para dirigir ningún asunto de importancia ni 
los soldados que habia corrompido se interesaban mu- 
cho en servirle. Estos, con pocas ó ningunas escep- 
cioneé, eran veteranos españoles, que se hablan pasado 
á nosotros y que fueron colocados al mando de im eu- 
ropeo llamado Quintana, pero que de buena gana se 
venderían al que mas les ofreciera. 

Buhies fue depuesto, y elegido en su lugar im tal 
ürtubey, persona en quien los conspiradores se imagi- 
naban poder depositar su confianza con mayor seguri- 
dad. La situaxíion de los conspiradores era crítica, sa- 
bían que su indecente y deshonrada conducta era de- 
testada de los vecinos de Córdoba y su fuerza inade- 
cuada para sostenerlos; por consiguiente, temieron con 
razón el castigo que el congreso y el directorio les apli- 
carían por sus crímenes. En este apuro, adoptaron el 
plan de obligar á don Juan Andrés Pueyrredon, her- 
mano del Director, á aceptar el puesto de gobernador 
de la provincia en cabildo abierto, compuesto princi- 
palmente de facciosos. Todos los que directamente 
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tomaron parte en este negocio, no tardaron en verae 
obligados a^mendigar un asilo en Santa Fe, adonde se 
retiraron. El coronel Sayés, que, con sus oficiales fué 
mandado llevar á algún lugar remoto, consiguió ganar- 
se la custodia, después de unos cuantos dias de marcha. 
En ese mc^mento se reunid á él, casualmente, el gober- 
nador Funes, que iba en camino para Buenos^'Aires, con 
permiso de Bulnes. Inmediatamente se pusieron á reu- 
nir gente con el objeto de volver y derrocar la insurreo- 
cion. Esta consistía sin embargo de milicia muy in- 
significante, con la que poco o nada se podría contar. 
Apesar de eso y de los obstáculos opuestos por un puñar- 
do de hombres viciosos é indisciplinados, el gobemar- 
dor consiguió restablecer el orden y volver á ocupar su 
puesto. 

El gef e de la insurrección fué arrestado y remitído 
á Buenos Aires en donde, con varios de los soldados 
europeos fué juzgado, condenado y ejecutado. 

Estas discordias en el este, oeste y norte contribuya 
ron no poco á Ksongear las esperanzas de nuestros ene- 
migos, animándolos á formar nuevos planes para sub- 
yugamos. Diez mil portugueses^ al mando del geno- 
ral Lecor, en tres divisiones, fueron enviados al terri- 
torio de la Banda Oriental. La primera que se com- 
ponía de cinco mil hombres, bajo sus inmediatas órde- 
nes, se dirigia por el camino de Santa Teresa ; la se- 
gunda, compuesta de mil seiscientos hombres al man- 
do del general Silveira, por el camino de Cerro Largo; 
la tercera que formaba la derecha del enemigo, al de 
Curao, se dirigia hacia la villa recien fundada por Ar- 
tigas, en las inmediaciones del Uruguay. Le era abso- 
lutamente imponible al general Artigas oponerse á ese 
torrente. Armque los orientales estaban dotados de 
gran fortaleza de cuerpo é intrepidez de ánimo, con 
todo ni su número, ni la naturaleza de sus armas, ni su 
disciplina, ni su subordinación podían hacerles entrar 
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abieiiamente en campaña oontm invasoí^ tan superior 
tes á este respecto. Muy pronto se dejó ver esa supe- 
rioridad. El general Pmto, con novecientos hombres, 
avanzó hasta Lidia Muerta, donde fué atacado por el 
general Rivera, con mil cien hombres ; y aunque eos- 
tuvo un vigoroso choque, se vio obligado á retirarse 
con menos de la mitad de su división ; conservando 
fán embargo aquella frialdad que caracteriza á los va- 
lientes en las situaciones críticas, no se descuidó de des- 
prender una parte de su fuerza para observar las ope- 
raciones del enemigo. Poco después, un destacamen- 
to, compuesto de cien hombres tuvo un encuentro con 
igual número de portugueses, que salían de Maldona- 
do ; corridos de vergüenza y dados á la desesperación, 
por el oprobio de la última refriega, se lanzaron con 
irresistible furia sobre sus enemigos, que fueron mate- 
rialmente hechos trizas. 

El general Otorgues (1) hizo frente al general Sü- 
veira, á la cabeza de ochocientos hombres, pero aquel 
se distinguió mas por su estratagema y astucia que por 
la empresa. Importaba mucho impedir la marcha de 
Silveira, cuyo objeto era operar su incorporación á Le- 
<5or. Habiéndose reunido la fuerza de Rivera con la 
de Otorgues, estos gefes resolvieron atacar, pero por 
algún accidente inespUcable, aquel se retiró al Rio Ne- 
gro. Aunque molestado continuamente por Rivera, 
el ejército portugués pudo llegar á la Barra de Caru- 
pá, en Santa Lucia la Grande. No desesperó Rivera 
al ver que no podia derrotar al enemigo ; pero, consi- 
derando lo reduddo de su fuerza, soHcitó de la ciudad 
de Montevideo le enviase al delegado Barreiro con un 
refuerzo de cuatrocientos hombres. La única fuerza 
disponible era el cuerpo de Libertos, mandado por el 



1— £1 nombre v«drdadero de este gefe eni Otorgas, pero se le cdnocia mas 
con el nombre de Torgaés^ según correspondencia con Rivera que hemos te- 
ludo á la yista* 
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coronel Bauza ;-pero, por un espíritu de rivalidad, muy 
inoportuno, ese gefe no quiso servir bajo las órdenes 
de Kivera. Habiéndose, pues, negado este refuerzo, 
el general Silveira efectuó su incorporación al general 
Lecor ; procediendo acto continuo á apoderarse de Mon.- 
tevideo, el 19 do enero de 1817, después de haberla 
abandonado Barreiro en el mayor desorden. 

La fortuna que antes acompañaba á los orientales 
les dio la espalda. Huian á la presencia de aquellos á 

Í[uienes estaban acostiunbrados á rechazar, ó si mani- 
estaban resolución, degeneraba esta por lo regular en 
temeridad. El ala derecha del ejército portugués, á 
las órdenes de Curao dirijió su marcha hacia el punto 
donde estaba estacionado el gefe de los orientales, lle- 
gando al Arroyo de los Catalanes. El general La 
Torre, con tres mil hombres, défendia aquella fronte- 
ra. Este con una arrogante confianza que no le per- 
mitió calcular el riesgo, resolvió atacar al enemigo. 
Mondragon, que mandaba la caballería, con mas pru- 
dencia, se opuso á este paso, alegando que, no habien- 
do tenido la suerte de privar al enemigo de sus caba- 
llos, bueyes y carretas, cosa que debia haberse asegu- 
rado primero, no era prudente esponerse de nuevo á 
las contingencias de una batalla, lo que era muy du- 
doso, considerando la posición de los portugueses. Ya 
sea que esta razón no convenciese, ó porque la despre- 
ciara, La Torre hizo uso de su autoridad, é impruden- 
temente se lanzó sobre el enemigo con toda su fuerza. 
La acción fué reñida y sangrienta, terminando del 
modo mas desastroso; el general Artigas ocupaba una 
posición á corta distancia de la retaguardia con una 
rua:za de cien hombres. Las consecuencias de esta 
desgraciada refriega alcanzaron hasta su campamento, 
donde Artigas fué sorprendido por cuatrocientos hom^ 
bres, pudiendo escapar solo por el ausilio de un indio 
charrúa, pero con la pérdida de todo su equipaje. 
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En medio del progreso de Lecor, de repente se en- 
contró encerrado dentro de Montevideo, sufriendo d 
hambre y todas las privaciones de un sitio : j no pu- 
diendo sobrellevar su situación marchó con dos mü 
hombi*es en busca de ganado y otras provisiones. * El 
infatigable Rivera, que observaba sus movimientos de 
cerca, preparó una emboscada con mucha sagacidad 
en el Paso de Santa Lucia, y causando al enemigo baa- 
tante pérdida, logró su objeto por ú momento. No 
obstante, el general Lecor no se vio obligado á aban- 
donar su empresa sino que siguió hasta el paso de Pin^ 
to, donde fué nuevamente atacado por Rivera, esperi- 
mentando la perdida de doscientos hombres. Estas 
ventajas eran de una naturaleza demasiado parcial pa- 
ra que los orientales pudiesen sacar provecho de eUas, 
€n vista de un enemigo tan poderoso, pero mucho coa- 
-tribuyeron á levantar la reputación de Rivera. 

El grito se generalizaba por parte de los ori^atales 
-como por la de sus gefes, pidieiKlo el restablecimiento 
-de 8U unión con Buraios Aires, único medio de salvar- 
■m de aquella t^npestad asoladc^a. En vista de ese 
estado de los e^íritus, entablóse ima oorrespond^icia 
con el Director, quien inmediatamente aceptó tma pro- 
posición que tanto deseaba, remitiendo acto ccoitüiuo 
rprovision de armas y municiones de guerra por la vía 
^e la Colonia. Rivera, si bien daba su consentimien- 
4)0 ala unión, estipuló, que lo retíraria en caso de no ob- 
iiesoei* la aprobación de Artigas. Para este fin, comti- 
nicó á aquel gef e el tratado que habia estipulado en su 
ausencia. Poco le importaba á Artigas que un acon- 
tecimiento semejante fuese ó no ventajoso para la Be-- 
pública ; solo veía en él ima diminución de su impcnr- 
tancia y poder. Para prevenir el descontento que su 
denegación produciría, al mismo tiempo que bajaba 
con cien hombres á disuadir á Rivera, hacia circular 
entre sus partidarios el abuso mas escandaloso de la 
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capital y sup intenciones ; proclamando que la unión 
con la capital lo Beria con perfidia y robo, j que seria 
trocar su libertad por una servidumbre vergonzosa y 
atroz. No podian esas odiosas imputaciones dejar de 
producir efecto sobre la gente sencilla y bien intencio- 
nada que tenia en Artigas una ciega confianza, como 
tampoco en el ánimo de los que, en otras ocasiones, ha- 
bían sido tratados mal por el gobierno de Buenos Ai- 
res, entre xíuyo número se contaba Rivera* El parti- 
do favorable á la imion era, no obstante, demasiado 
fuerte pai*a poderle persuadir de su proposito con fa- 
cilidad. En efecto Barreiro, Bauza, coronel de los 
Libertos, Ramos, comandante de la artillería, un cuer- 
po de cazadores y algunos de müicia, al mando de don 
Tomás Grarcia, á quien pusieron de comandante en ge- 
fe, hicieron un tratado de unión con Bueno s Aires. 
Ofendido Rivera por ese acto, que era poco menos que 
una revolución contra él, corrió con trescientos hom- 
bres elegidos de entre las tropas que tenia bajo su man- 
do, á pedirles cuenta de su proceder. Después de ima 
acalorada altercación, García, que era el mas fuerte 
quedo con el mando ; y enviando Rivera copia de los 
artículos ofensivos á Artigas, pidió un destacamento 
dé quinientos hombres con el objeto de atacar á sus 
conta-arios. Bien sabido era que Artigas destruiría sin 
misericordia á los que trataran de disminuir su auto- 
ridad. En verdad, este hombre que no tenia mas con- 
sejero que su ambición y un perverso fraile francisca- 
no (1) por quien había sido dominado durante mucho 
tiempo, resolvió satisfacer el pedido de Rivera con 
toda la prontitud posible. El general Otorgues, de 
la mayor reputación entre los orientales, se opuso 
«lérjicamente á esa medida que iba á despertar los 
horrores de la guerra civil, declarándose por la unión, 

1 — ^Monterroso. 
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con la Capital. De los quinientos, solo se despa- 
charon cincuenta á la Colonia, so pretesto de de- 
fender aquella plaza que estaba amenazada por 
una escuadrilla portuguesa; pero la verdadera m- 
tencion era unirse á Kivera, y hacer la guerra á 
los que estuviesen en favor de la unión. Preva- 
leció el partido de Artigas. El Director abrigaba 
la esperanza de que, ganados los orientales por su 
comportacion amigable, declinarían de sus pretensio- 
nes ; pero tanta obstinación le hizo apm^ar la paciencia. 
'Mientras el oriente se hallaba oscurecido con estas 
nubes, el occidente parecía mas sereno. Hacia mucho 
tiempo que el gobemodor de Cuyo, coronel don José 
San Martin, hombre bastante atrevido para concebit 
grandes planes, muy amante de la glona para dedi- 
carse á ellos, sin carecer de buena fortuna en su eje- 
cución, meditaba en silencio la reconquista de Chile. 
Este país estaba completamente dominado por los es- 
pañoles; mas de cien personas de las mas influyentes 
estaban desterradas á la isla de Juan Fernandez; los 
ciudadanos completamente desarmados y tenidos bajo 
la mas rí jida sujeción ; sin embargo según se puede su- 

})oner fácilmente, sus secretos deseos eran en favor de 
a independencia, y San Martin tenia muchos motivos 
para creer que si él pudiera cruzar los Andes con un 
ejército respetable no tendría mas enemigo que com- 
batir que á los españoles, y hallaría im pueblo dispues- 
to, en cuanto estuviese á su alcance, á cooperar con él. 
La situación de las Provincias Unidas, continuamente 
amenazadas por Chile y el Perú, indicaba claramente 
cuanto importaba espulsar á los españoles del prímero, 
por cuyo medio, á la vez que se daba un gran golpe al 
enemigo, se ganaba un poderoso ahado. Un senti- 
miento de deber también mducia á los ciudadanos de 
las Provincias Unidas, á ausihar sus hermanos, que, 
en otra ocasión en que Buenos Aires estuvo amenazada 



-r so- 
por el general españc^ Mío, había contribuido á socor- 
rerla con hombres y dinero. Pero la principal dificul- 
tad consistía en proporcionar los medios de levantar un 
ejército adecuado á tamaña empresa. El Estado, apa*- 
sar de la reciente declaración de su independencia, ja- 
más estuvo, desde el principio de la guerra, en una 
condición tan deplorable; casi se podria decir que era 
impelido á merced de los vientos y las olas. La pro- 
vincia de Cuyo parecia, á primera vista, que era la que 
menos prometía; su suelo muy insignificante su pobla- 
ción reducida, sus productos de algún tíempo atrás, de 
poco valor, y como frontera, espuesta continuamente á 
la invasión de los españoles. Pero San Martín poseia el 
talento de ganar los corazones de los que le trataban, 
de avivar las mas elevadas pasiones y de atraerlos, no 
á medias sino enteramente á sus planes. Se habia gran- 
geado tan por completo el cariño de los pueblos de 
Cuyo, que pusieron á su disposición, sin ninguna re- 
serva, todo lo que tenian. Cedieron espontáneamente 
sus esclavos, hasta el número de seiscientos ; proporcio- 
naron tres mil caballos, diez mil muías, y contribuyeron 
con su servicio personal á la construcción de cuarteles, 
campamento, armerías, y conducir tropas y munición 
nes desde Buenos Aires. Sin duda, mucno de esto debe 
atribuirse á la moderación y abnegación, en la vida 
pública como privada, del gef e que mandaba, que es la 
mayor seguridad para la confianza del pueblo; mas 
también debe atribuirse á la causa que hace honor á la 
provincia, es decir, á su uniforme patriotísmo y buena 
conducta. La sana moral es la que mas conduce al 
amor de la patria, y esta no menos á la buena moraL 
Si hubieran sido menos puros, ese patriotísmo habría 
sido menor, y menor también habría sido la influencia 
de San Martín. Después de emplear un año en reclu- 
tar, organizar y disciplinar su ejército, lo que propor- 
cionaba á Marcó al mismo tiempo la oportunidad de 
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Iiaoer los preparativos necesarios paf a hacerle frente» 
San Martm puso en ejecución su atrevida tentativa de 
trepar los Andes. La sola idea de semejante empresa 
basta para dejar atónito al mimdo, puesto que ella CQiii- 
valia á una violación de las leves de la naturaleza. Solo 
86 podrá formar una débil idea de esa empresa, si se 
considera que habia de atravesar cien leguas de mon- 
tañas las mas elevadas del globo, con desfiladeros tan 
angostos que no admitían dos personas de frente, por 
vertiginosos bordes de aterrantes precipicios, á la vez 
que la inclemencia del clima parecia luchar con la es- 
cabrosidad de la senda. Agregúese á eso la dificultad 
de transportar artillería, embarazada al mismo tiempo 
con el equipaje y provisiones para un mes, y confiando, 
después de todo, en las continjencias del buen éxito, 
una vez terminados estos trabajos y fatigas. A la ver- 
dad, considerado todo con calma, esa hazaña puede 
equipararse con razona las mas célebres que rejistra la 
historia. El ejército efectuó su pasaje en trece dias, 
perdiendo como cinco mil caballos y muías, y un corto 
número de hombres, prmcipalmente negros, que no 
podian sufrir el frío; y después de algunas li jeras es- 
caramuzas, tomó posición en Aconcagua. 

El pasaje de la Cordillera, por sí solo, era una ha- 
zaña capaz de asegurar el resultado. El heroico ejér- 
cito que salvó los Andes, combatiendo bajo el estan- 
darte de la Hbertad y de la patria, se hizo invencible 
cual un torrente de las montañas. El espléndido triunfo 
de Chacabuco (1) realizado poco después, elevó á San 
Martin al pináculo de la gloria, dando nuevo aspecto á 
los negocios de la América del Sur. 

"En veinte y cuatro dias, decia este jeneral, hemos 
hecho la campaña pasamos las cordilleras mas elevadas 
del globo, concluimos con los tiranos y dimos la liber- 

1 — ^VéaM el Aditamento al Boeqaejo del Dean Funes al fin. 
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tad á Chile.?? (1) El Pl^esid^ite Marcó fué hecho pri*» 
sioñero, tomado por él cegpUtm ( muerto dejeneral) Aldao 
y el teniente Ramírez^ j los restos de sus fuerzas se re- 
fujiaron en la fortaleza de Talcahuano. Se convocó 
una junta de chilenos (cabildo abierto) en Santiago, la 
cual, pop gratitud á San Martín, ofreció investirle con 
d directorio que no aceptó, ehji^ido en seguida a don 
Bernardo O'Higgins. Después, los chilenos trataron 
de espresar de varios modos, su gratitud al jeneral de 
ha Andes^ nombre con que en adelante se distinguió 
por una especie de combinación involuntaria; pero, 
considerando estos ofrecimientos como iucompatibles 
con las ideas de grandeza, rehusó aceptarlos de un 
modo indeclinable. No será fuera de lugar mencionar 
aquí la restitución de los desterrados chilenos á sus f a- • 
milias, que fué uno de los primeros actos del gobierno, 
San Martin (2) regresó á JBuenos Aires, para recibir 
nuevas órdenes y concertar nuevos planes con el go- 
bierno, porque la vista de todos estaba fija en el Perú, 
por ser el punto donde debia sellarse su suspirada paz 
y libertad. Al acercarse á Mendoza, capital de Cuyo, 
BUS habitantes saUeron á recibirle, las jóvenes sembra- 
ron el camino de rosas, haciendo todas las mas espresi- 
vas demostraciones de simpatía. También los de Bue- 
nos Aires deseaban dar una prueba de veneración á 
este héroe; pero advertido San Martin de tales prepa- 
rativos, entró á la ciudad furtivamente. No faltan per- 
sonas dispuestas á condenar lo que creen ser una ni- 
miedad afectada y una delicadeza finjida, en declinar 
así los honores que, como-todos saben, son por lo jene- 

1 — Parte detallado del jeneral San Alartín, pablicado en la Gaceta es- 
traordluaria de 11 de marzo de 1817i 

2— £n 6 de abril (1817,) ]o« individuos del cabildo dieron en el salón 
del consulado un convite al jeneral San Martin. Fué uno de los mas brillan- 
tes que se diei*on en Buenos Aires. Asistió el supremo Director (Puevrre- 
don) y las personas mas distinguidaB, nacionales j estranjeras. Duró desde 
las 3 V media de la tarde hasta las 10 de la noche. (N. 32 del Censor 9 de 
abril 1817.) 
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ral gratos al corazón luunaao; mas por la misma razón, 
en mi opinión, es grande y noble rehusarlos ó despre- 
Ciarlos. 

Se vid de nuevo avivarse la causa en el Perú, laque 
fué dirijida por las virtudes; esperíencía y habilidad de 
Belgrano, quien, al regresar de su importante misicHi 
á Europa, volvió á tomar el mando. En los encuen* 
tros ya referidos, hemos visto que la victoria volvia á 
nuestras filas. El jeneral La Sema que sucedió á Fo- 
zuela, no poseia la capacidad de su predecesor; aunque 
los famosos jefes Padilla y Muñecas habian muerto, 
Wames, Gandarillas y Fernandez sostuvieron la causa 
de su patria. Estos llevaron al sanguinario Tacón hasta 
el mismo borde del precipicio; pero esta víctima que- 
daba reservada para otra mano: un rayo enviado del 
cielo, puso fin á sus dias y á sus crueldades. Su ejer- 
cito quedó reducido casi á la nada. 

El jeneral La Sema solo dio pruebas de una vana y 
arrpgante confianza en su capacidad. Apenas tomó el 
mando, concibió la idea de tentar la reconquista de 
Salta y Jujui, y aun de Tucuman. La historia de su 
predecesor debía haberle abierto los ojos. Esos lugares 
habian servido de sepulcro para los españoles, y La 
Serna podia hacer que lo fueren de nuevo. Avisos que 
fueron despreciados por este, que, mas altanero que el 
caballero de la Mancha, entró á Jujui á la cabeza de 
un ejército de mas de dos mil hombres. El gobernador 
Güemes, hizo de modo que la posesión de aquel punto 
fuese semejante á una trampa. El y sus valientes com- 
pañeros le sitiaron tan estrechamente,, que pronto em- 
pezó á aiTepentirse de su locura. Sus fuerzas fueron 
incesantemente molestadas por numerosas guerrillas, 
quedando muy reducidas por las acciones de San Pe- 
drito, Humahuaca, Tarija, y otras. Por los desertores 
que continuamente se pasaban, trayendo la miseria 
pintada en sus rostros, se sabia que perecian de ham- 
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bre en sus atrincheramientos. GKiemes, con sus valien- 
tes oficiales, sárjente mayor don José Antonio Rojas, 
capitán don Vicente Torino, comandante don Gregorio 
A. La Madrid, sarjento mayor don Aniel Mariano 
Zerda, etc. (1) obligaron por último á La Semaá reti- 
rarse con gran pérdida y á renunciar sus pretensiones 
sobre las ciudades ya mencionadas. 

Estos lisonjeros acontecimientos fueron interrumpi- 
dos por la lamentable rivalidad de los orientales con la 
capital. Aunque Artigas, por medio de sus jefes, logro 
ganarse la mayor parte de aquellos cuyo aíecto se ha- 
bia enajenado por su conducta, permanecian muchos 
aun firmes en su resolución de separarse de su obedien- 
cia, proceder que consideraban necesario para la segu- 
ridad de la República. De estos, varios que eran de la 
provincia de Entre-Rios, cambiando de tono, confesa- 
ron por medio de sus jefes, don Ensebio Hereñú, y D. 
Gregorio Samaniego que habian hecho mal, y soKcitar- 
Ton la amistad del Director. No debia considerarse 
esta circunstancia como que pudiese producir quizá la 
caida de un ambicioso y asegurar la libertad del país. 
* El resentimiento por insultos personales también había 
quizá influido para con el Director, que acababa de reci- 
bir de Artigas una carta concebida en términos los mas 
<ieclamatorios é insultantes (2) en la cual le acusaba de 
no prestar atención á sus ofrecimientos por escrito, de 
enviar diputados á la unión, le hacia cargos de estar en 
connivencia con los portugueses por quienes se intere- 



'j^l — La traducción inglesa no dá mas que los apellidos horriblemente entro- 
pea dos, nosotros hemos antepuesto los nombres de pila corrigiendo aquellos 
•con la Gaceta á la vista. 

2 — Esta carta á que hicimos referencia publicada en el número 7 de "El 
Iris'' de Montevideo, de 1834 está fechada en Purificación á 13 de noviembre 
4e 1817 y publicada en la Villa de Gual^ua^ á 23 del mismo mes y año, por 
don Gervasio Correa. Conservamos una copia de ella, con algunas pequeñas 
variaciones, que damos después de la traducoiou de este Bosquejo con otros 
documentos curiosos é inéditos referentes á la misma cuestión del jefe de los 
orientales (Artigas.) 
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saba, suministráadoles provisiones, y le amenazaba coa 
que le peraeguiria hasta la misma capital. 

1818. 

Con el objeto de as^urar la Bajada de Santa-Pé> 
que domina la campaña interior de JSuenos Aires, y al 
mismo tiempo con el de proporcionar recursos á los na- 
bitantes de Bntre-Rios, el Director despacho, el 15 de 
diciembre de 1817, una fuerza, al mando de don Lu- 
ciano Montes de Oca, la que fué vigorosamente atacada 
y completamente derrotada por otra de Artigas. Este 
contraste no hizo variar de resolución al Director; des- 
pachó al coronel don Marcos Balcarce con refuerzos 
para entrar de nuevo en campaña. Inflamados con 
aquella rabia característica de la guerra civil, y tanta 
mas en esta ocasión cuanto que se considemba sin ge- 
nerosidad por sus compatriotas, en momentos en que 
combatian á los enemigos de la República, los orienta- 
les, con ima impetuosidad que tocaba en desesperación, 
se lanzaron sobre la fuerza de Balcarce, y después de 
una breve pero bizarra resistencia por parte de este, la 
victoria se pronuncio por aquellos. Lamentemos pro- 
fundamente la fatal política ó necesidad de postergar 
con nuestras manos el prc^reso de los acontecimientos 
con que hemos de afianzar nuestra independencia, y 
volviendo unos contra otros las armas que solo debian 
reservarse para nuestro enemigo común. 

Por esa misma época llegó á la capital una noticia 
de un carácter mucho mas serio, que produjo las sensa- 
ciones mas dolorosas. Mientras San Martin y O'Hig- 
gins trataban de reducir el último baluarte de los espa- 
ñoles en Chile — la fortaleza de Talcahuano— el virey 
de Lima lanzó con la posible celeridad, mil quinientos^ 
hombres en aquella plaza, casi tan inespugnable como 
la de Gibraltar. El ejército de Chile, al mando de San. 
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Martin, fué remontado hasta ddblar su número oou 
nuevos reclutamientos de chilenos; pero necesitaba 
tiempo para ejercitarlos y disciplinarlos. 

O'Higgins se apoderó de la ciudad de Concepción, 
<}uyo puerto de mar es Talcahuano. Se pasó aqui una 
gran parte del verano en escaramuzas, en que el ene- 
migo ejra siempre vencido. No obstante, San Martín 
se ocupaba de planes demás alta impoii;ancia; su pen- 
samiento constante era prepararse para dar en el Perú 
un golpe igual al que, con tan buen éxito, aniqmló el 
^X)der de la España en Chile. La causa principal de la 
-demora fué la falta de transportes; pues una marcha 
-por el desierto de Atacama seria impracticable. El vi- 
rey temiendo la empresa de San Martin, y conociendo 
los recursos con que contabajuzgó mas prudente ar- 
riesgar en Chile la suerte del Perú. En ccoisecuencia, 
después de un esfuerzo, que en el actual estado de do- 
cadencia del poder español, podría llamarse grande, 
reunió como cinco mil hombres, que embarcó apresu- 
radamente con dirección á Talcahuano, al mando de 
Osorio, deiando el Perú enteramente indefenso. Ape- 
nas hubo Uegad.0 este á dicha plaza, empezó á prepa- 
liarse para seguir inmediatamente á la capital de Chile. 
Tenia plena confianza de que sus tropas eran superiores 
á las que aun no liabia esperimentado; se Hsonjeaba 
también de poder atacar al ejército de O'Higgins, an- 
tes que este se incorporase á San Martin. Llevando 
-consigo mismo casi toda la guarnición de Talcahuano, 
-juntamente con dos mil chilenos, marchó Osorio rápi- 
damente por la provincia de Concepción, con im ejér- 
cito de cerca de ocho mil hombres. Antes que él pu- 
diera pasar el Maule, ya se hallaba reunido el ejército 
patriota, que se componia de igual número de tropas 
:regulai*es, sin contar los numerosos cuerpos de mihcia 
^el país. En pocos dias quedó completamente organi- 
zado y listo ; pero im cuerpo de tropas tan crecido em- 
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pezo muy lu^o á espenmentar grandes necesidades. 
La capital de Chile confiaba con razón en la habilidad 
y valor de San Martin, á la vez que las circunstancias 
de las necesidades de su ejército, asi que fueron conoci- 
das, ofr^eron la oportunidad de desplegar una mag- 
nanimidad que iniustamente h^oios supuesto haber 
quedado sepultada bajo las ruinas de Grecia y Roma. 
San Martin anunció que su ejército estaba ya üsto para 
entrar en campaña contra los enemigos de la patria, y 
que todos estaban gustosos de sacrificar la vida en su 
defensa, pero que carecia de pan y de otras provisio- 
nes. El efecto que esta insinuación produjo en la no- 
bleza de alma del pueblo chileno, esát mejor manifes- 
tado en la contestación dada por conducto de los dife- 
rentes empleados de las municipalidades y demás cor- 
poraciones. 

Exmo. señor: 

V. E. nos acaba de prevenir que nuestros hermanos, 
puestos en el campo de batalla aguardan por horas el 
ataque del jenemigo para derramar su sangre y sacrifi- 
car sus vidas por nuestra conservación. V. E. nos pre- 
senta la triste imagen de Chile destrozada por dos años 
y medio con ima atrocidad verdaderamente española, y 
a nuestros hijos, padres y esposas que horrorizados del 
cadalso y las cadenas que les preparan las fieras que 
marchan por los campos de Talca, convierten sus lágri- 
mas hacia los valientes que en las orillas de Tín^uírí- 
rica han jurado morir antes que ver nuestra desolación 
- pero al mismo tiempo nos advierte V. E. que á estos 
vaUentes les falta el pan y los ausüios con que han de 
sostener el vigoroso brazo que estermine al enemigo, y 
que agotados los recursos públicos no alcanzan aun 
para formar el hospital donde deben curarse las heridas 
que reciban por nuestra salvación. 
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jY qué espera V. E. que contesten los chilenos á tan 
dolorosas como interesantes imágenes? Que todas nues- 
tras fortunas sin reserva son de la patria. Qué por 
ahora se digne admitir V. E. la oblación espontánea 
que le hacemos de cuantas especies de plata labrada 
existen en nuestro poder y la protesta con q\ie asegura- 
m.os á la patria y al imiverso entero que, entre tanto 
subsista la guerra y las nrgencias de Chile no se verá 
en nuestras casas una sola alhaja de plata. 

**E1 pueblo de Chile no quiere que se toquen las al- 
hajas de las iglesias, hasta que habiendo consumido to- 
das las particulares, digamos humillados ante el Ser 
Supremo : joam conservar los preciosos dones de la existen" 
da y libertad que nos habéis concedido nos presentamos 
desnudos á implorar vuestra protección y á sostener vues- 
tras ordenes con auMlio de lo que haMamos destinado para 
adornar vuestro culto. Nuestros votos y nuestras ardientes 
adoraciones serán el decoro y homenaje nmspuro que presen- 
taremos. 

"Entre tanto admita V. E. la ofrenda que le hace el 
clero secular y regular por su gobernador, cabildo y 
prelados de cuantas alhajas poseen en particular, ó no 
entran en el decoro del culto; todas cuantas poseen las 
majistraturas y cuerpos públicos y las que como repre- 
sentantes de ambos estados, gremios y corporaciones 
ofrecemos al Estado en particular, y les aseguramos en 
jeneral cerciorados de la voluntad púbUca y á nombre 
del pueblo de Santiago. 

"tor consiguiente, dígnese V. E. n<«nbrar una co- 
misión que reciba estas oblaciones, y avisar á nuestros 
hermanos que deben contar con los últimos esfuerzos 
de nuestra gratitud^' José Ignacio den Fuegos^ goberna- 
dor del obispado. Francisco Fontesilla, intendente de la 
provincia. 

Esta inesperada pero sublime manifesteicion de gra- 
titud fué contestada por el Director de im modo digno, 
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aceptando su ofrecimieato, decreto que no hallando 
presiones proporcionadas á la gratitud c^e exije su 
oblación, ordena desde luego que en las pu^ámides que 
existen á los puntos del oriente y poniente en las enka- 
das de mar y tierra, se grábela siguiente inscripción: 

''El 5 de Marzo de 1818 se despojó voluntariamente 
el pueblo de Santiago de todas sus alhajas y útiles de 
plata, protestando no adquirir otros ínterin la patria se 
hallase en peligro. 

''Naciones del universo: estranjeros que entráis en 
Chile : decidid si tal pueblo podrá ser esclavo.^ 

El ejército patrótico, una vez incorporado, no per- 
dió tiempo para marchar en busca del enemigo. El je- 
neral Osorio ya había pasado Talca; así es que no tamo 
mucho en que se trabara entre los invasores y patriotas 
continuas escaramuzas ó guerrillas. Esto duró varios 
dias, hasta el 19, en que tuvo lugar una acción de al- 
guna importancia entre la vanguardia, al mando de 
O'Higffins y una parte del ejército español, que fue 
obligado á retroceder con gran pérdida, siendo perse- 
guido hasta laa mismas canes de Talca, en la llanura 
de Cancha-Rayada. Toda la fuerza española se vid 
forzada á volver sobre sus pasos. Osorio conoció en- 
4;ónces que su desprecio por el ejército de San Martin 
le habia hecho cometer im error; era tan superior al 
suyo, particularmente en caballería, que las probabili- 
dades de triunfo estañan decididamente en contra de 
aquel; sabiendo casi con seguridad que San Martin le 
atacaría á la mañana siguiente con toda su fuerza, y 
una vez derrotado, con un rio caudaloso y con nume- 
rosos cuerpos de müicia á su retaguardia ya no le 
«ería posible la. retirada. En esta critica situación con 
la incorporación del jeneral Qrdoñez, resolvió elegir 
dos mil de sus mejores soldados y tentar fortuna por 
■medio de un ataque nocturno con el que, saliendo 
bien, pudiese operar la retirada sin temor de s^ 
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perseguido. La píirte principal del ejército patriota 
habia hecho alto al anochecer, á corta distancia de 
Talca : habiendo llegado el resto de la infantería y re- 
conocido el terreno, á las nueve se dio orden para que 
cada división ocupase la posición que se le asignaba. 
Estaba ya el ala derecha, en su puesto, y la izquierda 
se movia también, cuando el enemigo se lanzó sobre 
ellas del modo maa furioso é inesperado; lo primero 
que entró en confusión fué el bagaje y la artillería, la 
que se comunicó á las tropas ya en marcha; estas, des- 
pués de una corta resistencia, fueron deshechas y dis- 
^rsadas en todas direcciones, á pesar de los esfuerzos 
le sus jefes. El Director de Chile, que mandaba en 
persona, fué gravemente h^ido en el brazo, al traíar 
de reunir su iente. La derecha, no obstante, al mando 
inmediato del escelente oficial, coronel Las Heras, se 
retiró en buen orden y con algimos otros cuerpos, re- 
hechos por los esfuerzos de San Martin y de sus oficia- 
les, continuó la refriega por algún tiempo hasta que se 
vio obligado á ceder. La mañana siguiente presentaba 
un espectáculo verdaderamente triste: un ejército, de 
que nuestro país podia el dia antes enorgullecerse, el 
mejor parado que jainás entrara en campaña por parte 
de los independientes en Sud-América, despojado de 
su artillería y bagaje, mas de la mitad de el disperso, 
y todo eso sin haber «[do batido. 

San Martin condujo los reeioB de su ejército á la an- 
stura de Angulema, que se halla ^i el camino de 
itiago, y que el «lemigo no podia evadir sin dar 
una vuelta muy garande. Allí permaneció en la situad 
don mas dolorosa» privado de sus bagajes, y su jente 
careciendo <le todo. Ebtre tanto^ dispersos los rezagad- 
dos por los vallen de Chile, esparderon las noticias ma^ 
dessuentadoras enti^ los habitantes y tan completa se 
erdia la derrota de San Martin que los partidarios de 
España» por donde quiera que se hallasen^ apenas pO^ 
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dian dejar de declararse abiertamente! San Martin 
con el Director, cuya presencia se hacía necesaria en 
la capital, se hicieron ver en ella con el -objeto de inspi- 
rar confianza en la población y procurar los medios de 
reorganizar su ejército. Aqu«I juzgó entonces muy 
prudente regresar á la capital donde podía aimientar 
su ejército con nuevos reclutas y con mayor prontitud, 
llevando la intención, en caso de una segunda derrota, 
de encerrarse en la ciudad, á la que el Director trataba 
de poner en estado de defensa con la mayor actividad. 
El ejército, bajo la mano creadora de San Martin, con 
una celeridad casi increíble, en pocos dias y después de 
ima marcha de ochenta leguas, volvió á presentar un 
frente formidable en las llanuras de Maapo. El y el 
Director hicieron circular, por todo el país, proclamas 
las mas animadoras ; se vio rovívir la esperanza, y el 
ejército patriota estaba poseído de la desesperación 
consiguiente al último revés que acababa de esperi- 
mentar. La noticia de este doloroso contraste, llegada á 
Buenos Aires al mismo tiempo que la de los desgracia- 
dos acontecimientos de la Banda Oriental, arrojó una 
negra sombra sobre esta ciudad. Todos los americanos 
abrigaban en su pecho los mas tristes pronósticos, 
mientras que los españoles que se hallaban entre noso- 
tros, manifestaban su alegría hasta con poquísima dis- 
creción. Nuestros temores nos inducían á creer que los 
negocios de Chile eran aun peores que lo que el go- 
bierno había querido comimicar ; la importancia misma 
de la contienda en aquel pais, bastaba para hacer du- 
dar á los de ánimo mas timorato. Viendo Osorio que 
el resultado de su ataque había sido mucho mas tras- 
cendental de lo que él esperaba, determinó llevar ade- 
lante sus operaciones; pero como él había esperimen- 
tado ima pérdida considerable, retardó algo su marcha, 
la que no obstante fué rápida, pues llegó al Maipo 
-doce días después de la di^rsion del ejército patriota. 
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El 3 y 4 de Abril hubo frecuejites guerrillas, y el 5 
por la mañana temprano se avistaron los dos ejérci- 
tos ; las fuerzas españolas habían cruzado ya el Maipo. 
Se pasó toda la noche en maniobrar; en vano cada 
jefe trataba de ganar alguna ventaja sobre su contra- 
rio, San Martin no cesaba de recorrer sus líneas á ca- 
ballo» proclamando á ca4a cuerpo individualmente 6 
infundiéndoles sus propios sentimientos, al mismo 
tiempo que, por todo su ejército, resonaban las can- 
ciones y marchas patrióticas. 

Por último, viendo que no había probabilidad de ser 
atacado ese dia por los españoles, y notando el gran 
entusiasmo que manifestaba su ejército, dio orden de 
avanzar. Con escepcion de una pequeña elevación que 
el enemigo ocupaba con algunas piezas de artillería, 
el terreno era llano y muy apropósito para evoluciones 
militares. La iafanteria fué puesta bajo la dirección 
del jeneral Balcarce, el ala derecha al mando del coro- 
nel Las Heras, y la izquierda al del coronel Alvaradp; 
la artillería y caballería colocadas en uno y otro flanco, 
y una fuerte reserv^a á retaguardia al mando del coro- 
nel Quintana. En este orden el ejército se movió hasta 
que rompió uü fuego horrendo por su infantería y por 
varias piezas de artillería colocadas sobre la pequeña 
eminencia antes mencionada, pero sin que eso detuviese 
su marcha, ün pequeño trozo de caballería enemiga 
cargó al mismo tiempo, pero fué rechazada por la de 
los patriotas, que los persiguió hasta bajo sus mismos 
cañones. La acción se hizo entonces jeneral y muy 
reñida; nuestra línea pareció vacilar, al fin, pero ha- 
biéndose dado orden en aquel . momento de que avan- 
zase la reserva, se volvió á la carga, y con un ímpetu 
irresistible se llevaron' todo por delante. La resistencia 
del enemigo era, sin embargo tan obstinada que fué 

Íreciso arrojarlo del campo á fuerza de bayonetazos. 
Jl rejimiento de Burgos, compuesto de la mejor tropa 
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es{)añola y de mil dosd^itas plazas» solo fué deshecho 
después de repetidas cargas, encabezadas, segmi se 
^jo, por el mismo San Martín en persona. El resto de 
las fuerzas enemigas se metieron en callejones angos- 
tos, amiirallados, y parapetados así, continuaron el fuego 
hasta que fueron completamente vencidos. Esta ac- 
ción duró desde el meoio dia hasta las 6 de la tarde, 
y fué disputada de una y otra parte con un valor y 
firmeza mgnos del gran principio que se jugaba ; no 
solo la independencia de Chile, smd quizá la de la Amé- 
rica del Sur. (1) 

La historia de las guerras nos presenta p>cos ejem- 
plos de una victoria mas completa; todo el ejército es- 
pañol quedó anonadado; artillería, parque, y todo 
cuanto le pertenecía cayó en poder de San Martin. 
Solo el jefe escapó acompañado de algunos hombres 
(200) de caballería, luego que vio que la jomada es- 
teba perdida. Ordoñez, su segundo, 198 (jficiales y 
8000 hombres de tropa rindieron las armas, quedandfo 
en el campo de batalla como 2000 cadáveres del ene- 
migo. La pérdida de los patriotas no pasó de 1000 
, entre muertos y heridos. La capital, desde su estremo 
abatimiento se elevó al mas alto grado de alegría. Las 
calles, poco antes silenciosas y temibles, de repente se 
llenaron de jentes, semejante á la sangre que después 
de algunos momentos de completa suspensión y ansioso 
temor, vuelve á fluir del coraíon á las estremidades 
del cuerpo. La escena que subsiguió sdio se puede con- 
cebir por los que han presenciado las sublimes efusio- 
nes del sentimiento popular, cuando cada uno recuerda 



1 — La noticia de esta TÍctoría se tuvo en Buenos Airefi el 16 áe abril y «1 
dia siguiente se tributaron al Dios de los ejércitos aodones de gracias en la 
jglesia catedral (boy metropolitana ), á cuja solemnidad asistió el siipreino 
Üirector del Estado y las corporaciones. Kn las tres nocbes del 16, 17 y 18 
hubo iluminaciones en toda la ciudad. 

£1 Gobierno y pueblo cbileno acostumbran toleamisar el aalTersarío déla 
batalla de Maipo todos los años. 
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que se jugab?^ su propia felicidad, Ja de su posteridad, 
la de sus amigos y la de su patria. 

Hubo una jeneral esclamacion, que fué : ¡ Al fin so- 
mos independientes! á la vez que San Martin era vic- 
toreado como el genio de la revolución. 



Va á leerse en seguida el parte detallado de la bri- 
llante batalla de Maipú que, por ser un bellísimo do- 
cumento en todo sentido, lo trascribimos de la Gaceta 
de Buenos Aires número 87, de fecha 22 de abril de 
1818, é impreso con tinta celeste. 

Detalle de la jomada de Maipii. 

Oficio del Exmo. señor capitán jeneral de los Andes al w- 
premo gobierno. 

Exmo. señor; 

El inesperado acaso de la noche del 19 del pasado 
^ la Cancha Rayada hizo vacilar la libertad de Chile: 
presentaba ima escena á la verdad espantosa el ver dis- 
perso sin ser batido á un ejército compuesto de valien- 
tes y lleno de disciplina é instrucción. 

X o, desde que abd 1^ campaña, estaba tan satisfe- 
cho, que contaba cierta la victoria. Todos mis movi- 
mientos fueron siemjjre dirijidos á que fuese comideta 
y decisiva; v el enemigo, d^e el momento que aDan^ 
donó á Cuneó, no halló posicioiji en que nuestras fuer- 
zas no le amenazasen su flanco amenazando envolverlo: 
así fué que ambos ejércitos caímos á un tiem^x) mismo 
sobre Talca, siéndole de consiguiente i^IpoBible em-^ 
prender su retirada, ni repasar el Maule. 

Esta situación, la mm desesperada, vipio á serle por 
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tm acaso, la mas dichosa; nuestras columnas de infan-» 
teria no alcanzaron á llegar sino á caidas de sol, y en 
esta hora me era imposible emprender un ataque al 
pueblo. El ejército entonces formó provisionalmente 
en dos líneas, Ínterin se reconocia la posición mas ven- 
tajosa que con venia darle: examinado el terreno, me 
decidí por la A. B. que manifiesta el plano número 1, 
y en su consecuencia di las ordenes para que se corriese 
toda nuestra ala derecha á ocuparla; mas, apenas este 
movimiento se hubo ejecutado, é iba á emprenderse 
en su ala izquierda, cuando un ataque, el mas brusco y 
el mas desesperado de parte de los enemigos, puso en 
una total confusión nuestro bagaje y nuestra artillería, 
que estaba en movimiento. Eran las nueve de la noche, 
y á esta confusión no tardó en seguirse la dispersión de 
nuestra izquierda, después de un vivo fuego que duró 
cerca de media hora, en que el enemigo sufrió una pér- 
dida grande, y nosotros, la muy sensible de ver herido 
al valiente jeneral O'Higgins. 

Yo hice cuantos esfuerzos fueron imaginables, así 
como los demás jefes y oficiales, para practicar la reu- 
nión sobre el cerro C. lo que por el pronto se verifico 
bajo la protección de la reserva: aquí volvió á empe- 
ñarse imo de los combates mas obstinados, pero la no- 
che entorpecía cualquiera medida, y al fin no hubo mas 
recurso que ceder. 

Nuestra derecha no había sido incomodada suficien- 
temente, y el coronel Las Heras tuvo la gloria de con- 
ducir y Iretirar en buen orden los cuerpos de infantería 
y artíflería que la componían. Este era el solo apoyo 
que nos quedaba á mi llegada á Chímbarongo: enton- 
ces tomé todas las medidas posibles para practicar la 
reunión especialmente sobre la angostura de Kegulemú. 
El cuartel jeneral se situó en San Femando. 

Aquí permanecí doB días, y aseguro á V. E. que 
nuestra posición era la mas embarazosa. Todo el Da- 
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Saje 7 todo el material del ejército lo habíamos perdido; 
esprovistos de todo, de toao necesitábamos para po- 
der hacer frente á mi enemigo superior y engreído con 
la victoria. En este caso, no hallé otro partido que to- 
mar, que el de replegarme rápidamente sobre Santiago, 
poner todos los resortes en movimiento y procurarme 
cuantos ausiUos estaban á mis alcances para salvar el 
país. 

Es increíble, señor Exmo. si se asegura que, en el 
término de tres dias, el ejército se reorganizó en el cam- 
po de instrucción, distante ima legua de esta ciudad: el 
espíritu se reanimó; y á los trece dias de una derrota, 
con una retirada de ochenta leguas, estuvimos ya en el 
caso de volver á «icontrar al enemigo. El interés, la 
enerjía y firmeza con que los jefes y oficiales todos del 
ejército cooperaron al restablecimiento del orden y dis- 
ciplina les hará un honor eterno. Verdad es que nues- 
tras fuerzas eran ya muy inferiores á las suyas : mu- 
chos de nuestros cuerpos estaban en esqueleto; y tenía- 
mos batallones que no formaban doscientos hombres. 

Entre tanto, el enemigo se avanzaba con rapidez, y 
el 1° del corriente tuve avisos positivos de haber pasada 
todo el grueso el Maipú, por los vados de Longuen, y 
que marchaba en la dirección de las gargantas de la 
Calera. 

La posición del campamento no era segura ni mili-- 
tar. El 2 marchamos á campar sobie las acequias de 
Espejo : este día el 3 y 4 hubo fuert<is tiroteos entre las. 
guerrillas; y el ejército pasó todas estas noches sobre 
las armas. 

El enemigóse nos acercó al fin el 5: todos sus movi- 
mientos parecían dirijidos á doblar en distancia nuestra 
derecha, amenazar la capital, poder cortamos las comu- 
nicaciones de Aconcagua, y asegurarse la de Valpa- 
raíso. 

Cuando vi trataba de practicar este movimiento, creí 
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era el instante preciso de atacarlo sobre su marciía y 
ponenne á su ñ'ente por medio de un cambio de direc- 
ción sobre la derecha, V. E. lo verá marcado en el plano 
número 2, y fué el preparativo de las operaciones pos- 
teriores. 

Bajo la conducta del benemérito brigadier jeneral 
Balcarce, puse desde luego toda la infantería: la dere- 
cha mandada por el coronel Las Heras : la izquierda 
por el teniente coronel Al varado : y la reserva por el 
coronel don Hilarión de la Quintana : la caballería de la 
derecha al coronel don Matías Zapiola con sus escuadro^ 
nes de granaderos : y la de la izquierda á las del coro- 
nel don Kamon Freyre con los escuadrones de la escolta 
del Exilio. Directi^r de Chile y los cazadores á caballo 
de los Andes. 

Notado por el enemigo nuestro primer movimiento, 
tomó la fuerte posición A. B. destacando el pequeño 
cerro aislado C. un batallón de cazadores para sostener 
una batería de cuatro piezas, que colocó en este punto á 
media falda : esta disposición era muy bien entendida, 
pues auguraba completamente su izquierda, y sus fue- 
gos flanqueaban y barrían todo el frente de la posición. 

Nuestra línea, formada en columnas cerradas y para- 
lelas, se inclinaba sobre la derecha del enemigo, presen- 
tando mi ataque oblicuo sobre este flanco, que, á la ver- 
dad, tenia deiscubierto. La reserva, cargada también á 
retagaai Jia, sobre el mismo, estaba en aptitud de en- 
volverlo y sostener nuestra derecha. Una batería de 
ocho piezas de Chile mandada por el comandante Blanco 
Cicerón, se sltud en la puntilla D, y otra de cuatro, por 
el comandante Plaza, en E, desde donde prineipiaion á 
jugar con suceso y á cañonear la posición enemiga. 

En esta disposición, se descolgaron nuestras colum-* 
ñas del borde de la pequeña colina, que formaba nues- 
tra posición, para marchar á la carga y arma al bi-azo, 
sobre la linea enemiga : esta rompió entonces un fuego 
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hcHT^ado, pero esto no deteaia la marcha : ^u batería de 
fianoo, en el eerrito C. no8 hacia mucho daño. En el 
mismo instante mi grueso trozo de caballería aiemiga, 
situada en el intervalo C. B., se vino á la carga sobre los 
granaderos á caballo, que, formados en columnas por 
escuadrones, avanzabansíempre de frente. El escuadrón 
de la cabeza lo mandaba el comandante Escalada, que, 
verse amenazado del enemigo é irse sobre él, sable en 
mano, fué obra de im instante: el Comandante Medina 
sigue este mismo movimiento, los aiemigos vuelven 
caras á veinte pasos, y fueron perseguidos hasta el eer- 
rito, de donde á su vez, fueron rechazados los nuestros 
por el fuego horrible de la infantería y metralla ene- 
miga. Los escuadrones se rehacen con prontitud, y, 
dejando á su derecha el cerro, pasan persi^iendo la 
caDalleria enemiga, que se reflejaba sobre la colina; 
aquí fué reforzado considerablemente, y rechazó á los 
escuadrones que vinieron á rehacerse sobre el coronel 
Zapiola, que sostenia con firmeza estos movimientos ; 
todos vuelven nuevamente á la carga, hasta que el ene^ 
go fué por último, deshecho en esta parte y perseguido. 

EntiB tanto, el fuego se empeñaba del modo mas 
vivo y sangriento, entre nuestra izquierda y la derecha 
enemiga; esta la formaban sus mejores tropas, y no 
taimaron en venimos igualmente á la carga formados 
en columna cerrada, y marchando sobre su derecha, á 
la misma altura, otra columna de caballería. 

El comandante Borgoño había remontado ya la loma 
con ocho piezas de la artillería de C9iile, que mandaba, 
y que destiné a nuestra izquierda, con el objeto de en- 
filar la línea enemiga: él supo aprovechar este mo>- 
mentó, é hizo un fu^o á metralla tan ránido sobre sus 
e(dumnas que consiguió desordenar su caDallería : á pe- 
sar de esto, y de los esfuerzos de los' comandantes Al- 
varado y Martínez, que mostraron mas que nunca su 
bravura, nuestra línea trepidó y vaciló im momento: 
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los in&ntes de la patria no pudieron menciS que retro- 
ceder también ; mas, al mismo instante, di orden al co* 
ronel Quintana, para que, con su reserva, cargase al ene- 
migo, lo que jecuto del modo mas brillante: estase 
componia de los batallones número 1^ de Chile, 3 de 
ídem y 7 de los Andes, al mando de sus comandantes 
Eiivero, López y Conde : esta carga y la del comandante 
Thompson, del 1^ de Coquimbo, dio un nuevo impulsa 
á nuestra linea, y todo volvió sobre los enemigos con 
mas decisión que nimca. 

Los escuadrones de la escolta y cazadores á caballo, 
al mando del bravo coronel íreyre, cargaron igual* 
mente, y ásu tumo fu^xm cargados ^i ataques sucesi- 
vos. No es posible, señor Exmo., dar una idea de las 
acciones brillantes y distinguidas de este dia; tanto de 
cuerpos enteros como de jefes é individuos en particu- 
lar; pero si puede decirse que con dificultad se na visto 
un ataque mas bravo, mas rápido y mas sostenido, tam- 
bim mede asegurarse que jLáa se vio una resistencia 
mas ^goiosa, mas WenT mas tenaz. Laconst^ncia 
de nuestros soldados y sus heroicos esfuerzos vencieron 
al fin, y la posición fué tomada regándola en^sangre, 
y arrojando de ella al enemigo, áfuerza de bayonetazos. 

Este primer suceso parecía debia damos por sí solo 
la victoria: mas no fué posible desordenar enteramente 
las columnas enemigas: nuestra cabaUeria acuchillaba 
á su antojo los flancos y retaguardia de ellas; pero, 
siempre marchando en masa, llegaron hasta los callejo- 
nes de Espejo, donde, posesionados del cerro F., se em- 
peñó un nuevo combate que duro mas de ima hora, 
sostenido este por el número 3 de Arauco, infantes de 
la patria y compañias de otros cuerpos, que iban en«; 
temdo sucesivamente. Por último, ios bravos batalló* 
nes número 1** de Coquimbo y 11 , que habian sostenido 
nuestra derecha, los atacan del modo mas decidido, cuyo 
arrojo puso á los enemigos en total dispersión. 
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Los portezuelos y todas las principales salidas esta- 
ban ocupadas por nuestra caballería. 

Solo el jeneral en jefe Osorio escapó con unos dos- 
cientos hombres de caballería, y es probable no salve 
de los escuádrenles y demás partidas que le persiguen : 
todos sus jenerales se hallan prisioneros en nuestro po- 
der: de este número contamos á la fecha mas de tares 
mil hombres y ciento noventa oficiales con la mayor 
parte de los jefes de los cuerpos: el campo de batalla 
está cubierto de dos mil cadáveres. Su artillería toda : 
sus parques, sus hospitales con facultativos; su caja 
militar con todos sus dependientes, en una palabra, todo, 
todo cuanto componia el ejército real es muerto prisio- 
nero d está en nuestro poder. 

Nuestra pérdida la regulo en mil hombres, entre 
muertos y heridos. Luego que el estado mayor pueda 
completar la relación positiva de ellos, tendré el honor 
de diri jirla á V. B., así como la de los oficiales que mas 
se hayan distinguido. 

Estoy lleno de reconocimiento á los infatigables ser- 
vicios del señor jeneral Balcarce: él ha llevado el peso 
del ejército, desde el pricicipiode la campaña, así como 
el ayudante jeneral del estado mayor Aguirre y demás 
individuos que lo componen, y cirujano mayor don 
Diego Paroissiens. 

También estoy satisfecho de la comportacion del in- 
jeniero Dable, como igualmente la de mis ayudantes 
O'Brien, Guzman y Escalada, y la del secretario de la 
guerra Zenteno y el particular mió Marzan. 

Me queda solo el sentimiento de no hallar como re- 
comendar suficientemente á todos los bravos, á cuyo es- 
fuerzo y valor ha debido la patria una jomada tan bri- 
llante. 

Ruego á V. E. que, á continuación de este parte haga 
insertar la relación de los jefes que han tenido la glona 
de seguir esta campaña tan penosa como brillante. 
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Sé que ofendo la moderación del valiente Gxmo. se- 
ñor supremo director de eate Estado, don Bernardo 
O'Higgins, pero debo manifeBtar á V. E. que, hallánda- 
se gravemente herido, montd á caballo j Ue^d al campo 
de oatalla á su conclusión, teniendo el sentimiento que, 
de estas resultas, se ha agravado da su herida. 

Dios guarde á V. E* muchos años. Cuartel jeneral 
en Santiago, abril 9 de 1818 — ^Exmo. señor— Jb«e de 
San Martin. 

Exmo, señor Director Supremo de las Provincias 
Unidas de Sud América. 

Nota. La acción príacipió á las doce del día. j concluyó ¿ laa oraciones. 
Otra. La fuerza del ejército enemigo se componía de 5300 hombres de to- 
das armas la del nuestro de la de 4900* 

El jeneral San Martin que, después de las victorias 
de Cmicabuco y Maipo, habia vemdo á esta capital con 
el objeto de conferenciar con el director Pueyrredon y 
combinar los medios de llevar adelante la campaña ini- 
ciada eon tan feKz éxito, fué espléndidamente obse- 
quiado en la sala del congreso nacional, adonde fuá 
conducido en trimifo acompañado del mismo gobierno 
en unión de todas las corporaciones y jefes del Estado. 
Esta ceremonia tuvo lugar el domingo 17 de mayo con 
la mayor solemnidady con el manifiesto regocijo de todo 
el pueblo de Buenos Aires que habia concurrido al acto, 
llenando la plaza de la Victoria, adornada con arcos 
triunfales, y las calles inmediatas por donde debia ve- 
rificar su tránsito el jeneral triunfante,- desde su casa á 
la fortaleza, en medio de estrepitosos y alegres vivas. 

El día 16 de julio se verifico con toda sdíemnidad el 
aniversario de la independencia con un Te^Deum en la 
iglesia Catedial, y acto continuo la apertura del Cole- 
jio de la Union del Sur, á cuyo acto asistió el supremo 
Director del Estado, acompañado de todas las autorida- 
des y jefes de esta capital, para ve&tir la primera beca 
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por BU mano. Fué nombrado rector el doctor don Do- 
mingo Victorio Achega y vice-rector el presbítero don 
José María Terreros. Las condiciones que se requerían 
para ingresar en este colegio eran el haber cumplido 
diez años de edad y hallaise instruido en las primeras 
letras. La apertura del nuevo colegio fué considerada á 
la sazón la obra mas grande de la administración del 
jenerál Pueyrredon, si se esceptúa el restablecimiento 
del orden y su conservación. 

Muy pronto empezaron á recojei-se los frutos de tan 
benéfica institución con un brillante acto literario sos- 
tenido por el primer alunmo del nuevo colegio del Sur, 
bajo los auspicios del catedrático de prima doctor don 
Saturnino Planes, que aquel consagró al supremo direc- 
tor del Estado, en demostración de gratitud por el res- 
tablecimiento de dicha institución, para cuyo sosten se 
aplicó el producto de las herencias transversales y el uno 
por ciento de los sueldos de todos los empleados. 

La educación del bello sexo estaba completamente 
descuidada, ni idea se tenia por lo jeneral de sus bene- 
ficios. En la calle de Corrientes, entre San Martin y 
Florida, una señora arj^itína de una instrucción poco 
común fué ima de las priineraá que se dedicara á la 
honrosa ocupación de comunicar sus conocimientos á 
las señoritas de todas edaded^ instruyéndolas en la lec- 
tura, escritura y en las cuatro primeras operaciones de 
aritmética; Ja costura con perf&ócidií, 61 bordado de 
realce con oro, plata y lentejuelas de colores con seda y 
lana, y de blanco; dibujo propio pétra ú boídiado y ha- 
cer letras y números con la aguja. 

Entre los filántropos que se desvílnefí jyaíapfOmover la 
pitospéridad pública y el aKvio del género humano,seha- 
cia muy espectable el padre fray ÍVañciisco GastafiediBi, 
cofxVentilaí de la Rtecoleedoñ. Ba 1815 había -ptóíñeh 
Vido con esmero el establecimiento de una nueva áea*- 
demia de dibujo, que llegó despu^ á un estado respe*- 
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table. En 1817 hizo una misión patridtico-apostdHca, 
exortando al pueblo á la erecdon de una sociedad filan- 
trópica, cuyo objeto fué cuidaí* del culto divino y pro- 
mover la ilustración y prosperidad pública. En 1818 
con patriotismo acendrado, zelo realmente apostólico y 
caridad verdaderamente evanjélica supo persuadir á los 
habitantes del puebladel Pilar, distante catorce leguas 
de Buenos Aires, trasladasen la población á un terreno 
mas ventajoso, sacándola del pantano en que la incu- 
ria de los antepasados la hizo situar, de cuyas resultas 
jamás prosperaba. No contento con esto, les facilito un 
obraje para la construcción de los materiales con que 
debia levantarse el nuevo templo y población : los es- 
timuló á establecer un puente que ñtcilitara el pásale 
del rio, y les ilmninó para descubrir nuevos ramos de 
labor en la recolección de la semilla de cardo asnal y de 
Castilla, y de la cochinilla, de que abundaba aquel ter- 
ritorio. 

Como una prueba del zelo de este rehgioso, véase el 
siguiente documento. 

Carta del sabio naturalista Bonpland al reyerendo pa- 
dre fray Francisco Castañeda. 

Boenos Aires, 5 de Octubre de 1818. 

Reverendo padre: 

Tengo el honor de anunciar á vuestra reverencia que 
la cochinilla que se ha servido remitirme, recojida en ha 
inmediaciones del pueblo del Pilar, es la lej itmia, como 
Tme lo aseguran los esperimentos que con día he prac- 
ticado repetidas veces. La masa que vuestra reverencia 
.me remitió de este producto rico ae América no ha sido 
jrecojida como corresponde, y por ello voy á decirle cual 
es el método mas. oonv^ente de hacer esta cosecha. 
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pora que la cochinilla pueda conservarse muchos anos, 
sin echarse á perder, como inf aüblemente sucedería en 
otro caso. Escojido el tiempo de la cosecha, se quitan 
los animales de encima de las timas, y para esta operar- 
cion se emplean unos pinceles chicos y bastante duros 
para separar el insecto, que está fuertemente agarrado 
á las plantas. Cada peón tiene ima canastita, en la cual 
echa los animalitos; y luego que haya una cierta canti- 
dad, se debe tratar de matarlos. De todos los métodos 
que se han empleado para matar la cochiniüa^ uno es 

{)referible á todos los demás, pues'dá la cochinilla mas 
impia y la mas subida en color. Este método consiste 
en meter los canastos con la cochinilla en agua caliente. 
Esta operación hace morir el animal, y se desprende 
de él esa parte, ó mas bien esa capa blanca, que parece 
polvo ó algodón. 

La cochinilla preparada de este modo se llama rene- 
grida, es de im color rojo oscuro, y queda casi entera- 
mente privada de la capa blanca que la cubre mientra» 
vive. Después de sacada del agua, se estiende la cochi- 
nula muerta sobre tablas, ó mas bien, sobre lienzos ó 
sábanas, y se deja en este estado, hasta que se seca bien, 
luego se recoje y se guarda. No tengo presente el grado 
de calor que debe len^r el agua para ejecutar esta ope- 
ración, ni tampoco el tiempo que debe estar sumerjido 
el animal para quitarle la vida; pero es muy fácil en- 
contrar estos dos puntos de la preparación, haciendo al- 
gunos esperimentos sobre el particular con pequeñas 
cantidades de cochinilla. En esta operación y en toda su 
-disecación, la cochinilla pierde dos tercias paii^es de su 
peso, es ¿l&qíTj que para conseguir una arroba; es pre- 
ciso recoier tres. El hallazgro de este producto en las 
■FrovinoiL Unidas puede s^i^amente aer de grande 
"utilidad á estos países, y se verificará, si los tunales son 
considerables, cargados* de cochinilla, y últimamente si 
muchos vientos y aguas no ofaügan á* resguardar Iob 
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tunales para conservar la vida á las madres. En todo 
caso, es y será para vuestra reverencia una idea muy li- 
sonjera haber dado á conocer aquí este producto que, 
por sí solo, ha enriquecido la provincia de Oajaca. 

Tengo el honor de saludar á vuestra reverencia y 
quedo su afectísimo amigo y servidor Q. S, M. B. 

Bonpland. 



«-I. 



Perturbadores del orden siempre los hubo aun desde 
el mismo momento en que los verdaderos y desinteresa- 
dos patriotas daban el grito de Kbertad ; así es que los 
ambiciosos jamás estaban en reposo ni dejaban que los 
bien intencionados continuaran la marcha de progreso 
en que el país iba entrando por los cuidados que el pa- 
triótico gobierno consagraba á la pública prosperidad 
y al fomento del coniercio. Pero los envidiosos y re- 
sentidos procuraban deslucirlos maquinando complots 
desde Montevideo, residencia de los facciosos. Por tal 
conducta y en previsión de la perturbación del drden 
público que se hallaba amenazado, vióse el soberano 
congreso en la necesidad de autorizar estraordinaria- 
mente al gobierno á tomar las medidas que considerara 
conducentes para impedir tan siniestros fines, espulsando 
de las provincias 6 relegando al interior de eUas á los 
ajentes de los del complot de Montevideo, con los adictos 
de Carrera en Chile, cuyo plan era derrocar el gobierno 
de Pueyrredon y el de O'Jffiggins mediante Tas rela- 
ciones en los resqpedávos países de los jeneral^ Alvear 
y Carrera, apoyados por Artigas. De estas circunstan- 
cias trataba de sacar partido ú gobierno de la Penín- 
sula, protegiendo los partidos encabezados por aqueDos 
jeneiules y poniendo á disposición del miiustro español 
en la corte del Brasil las cantidades que para ese objeto 



— 65 — 

le hubieran sido pedidas por el virey del Perú, sobre lo 
cual tenia ya dadas aquel gobierno las conyeoientes ins* 
trucciones al referido ministro. 

Los cinco buques que componian la primera división 
de la escuadra chilena, dieron á la vela, en Octubre, al 
mando del capitán de navio don Manuel Blanco y En-* 
calada. Los nombres de esos buques son : navio Gen^ 
ral San Martin, de 64 cañones su comandante el capitán 
de fragata don Guillermo Wilkinson, con 492 hom* 
bres; fragata Lauiaro, de 50 cañones, su comandante el 
capitán de fragata don Carlos Woster, con 353 hom- 
bres; corbeta Chacalmcoáfá 20 cañones, su comandante d 
capitán de corbeta don Francisco Diaz, con 151 hom- 
bres; bergantín Araucano de 18 cañones, su comandante 
el teniente don Raimundo Morris, con 110 hombres, y 
el bergantín Pueyrredon, de 16 cañones, su comandante 
d teniente don Femando Vázquez, con 100 hombres. 

La historia de este último buque es digna de ser co- 
nocida, tanto mas cuanto que su relación viene á recti- 
ficar un error que conviene hacer desaparecer, por ho- 
nor á los personajes que en ella se hacen figurar. 

Para el efecto, preferible es ceder la palabra á quien 
mas crédito debe merecer, por ser uno de los principa^ 
les autores en la captura de ese buque; nos referimos á 
un benemérito patriota que tiene pajinas brillantes y 
gloriosas en la nistoria arjentino-cmleno--peruana, y 
que ya^o existe. 

Véase la águiente: 

Carta del jeneral AlTarado al coronel Espejo rectifican- 
do un erroT en la Historia Aijentina por el sefiop 
Domínguez, en la pajina 472. sobre el bergantín 
AftUILA, después PUEYRREIjOIí, fundador de la 
escuadra chilena : 

Salta, a^ril 17 de 1863. 

* > « 

Muy querido y viejo amigo : escribí á usted pocos 

5 



— ce- 
días hace, satÍB&ciendo su comarucacion de 12 ^de fe*- 
i)rero» datada en el Paraná. Lo haré ahora avisándole, 
que estoy en posesión déla última, fecha en Buenos Ai- 
res á 3 de marzo, y muy complacido de que la suerte 
le haya deparado ese único asilo reservado á la ti*an*« 
quilidad que nos conviene, para despedimos de este fa- 
tigoso mundo. 

Por sistema he cuidado no escribir una letra de nues- 
tro pasado, aun cuando he advertido con sentimiento, 
muchas y graves inesactitudes en las Memorias de lotí 
contemporáneos, en que la parcialidad mas que la ver- 
dad se ha señalado. 

Leo en estos momentos la •'Historia Argentina de 
1492 á 1820^' escrita por el señor Dominguez, y puedo 
advertir sus equivocaciones, en puntos que me son perr 
£ectamente conocidos, de los que citaré tan solo dí si- 
guiente. 

Dá por héroe de la toma del "Bergantin Águila^' en 
Valparaíso, al coronel don Isidoro Suarez que estaba 
muy lejos, como el cuerpo en que servia, muy joven y 
en clase muy subalterna. El b^gantin Águila después 
**Pueyrredon^' se avistó en el puerto de Yalparaiso al 
dia siguiente de mi llegada con tres compañías del bar* 
tallón Cazadores. Nombrado gefe miUtar y político de 
un pueblo desierto, pues todas las autoridades y consi- 
derable vecindario habían emigrado á Lima, no teni^ 
elemento alguno disponible, terrestre ni marítimo, por- 
que ni un bote había quedado, ordené se izara en las 
fortalezas, cuyos cañones estaban clavados, la bandera 
apañóla, en el ánimo de engañar el buque que volte- 
geaba sin acercarse al fondeadero, receloso como era 
natural, desde que no veía buque alguno fondeado, ni 
salía resguardo ni capitán 'de puerto. 

En estos tan críticos momentos, cinco o seis ingleses 
y norte-americanos se me presentaron sohcitando mi 
permiso para apresar el buque que estaba á la vela. Lo 
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otorgué sin examinar los medios, y ofrecí dos mil pesos 
de gratificación como un poderoso estímulo. No me en- 
gañé, porque media hora después estaban los estrange- 
ros colocados en canoas de pescadores, emboscados en- 
tre las breñas del castillo de San Antonio, al sur de Val- 
paraíso. Toda la tarde se paso en esta ansiedad, mas 
al anochecer maniobro el buque decididamente al fon- 
deadero, y al echar sus anclas, fué asaltado y tomado 
BÍn resistenda, cosa qué se esplica fácilmente, porque 
su capitán Groñi, español, tenia su muger é hijos en 
Valparaíso, y el amor de familia prevalecid en su ánimo 
decidiéndde á preferir ser prisionero : no lo fué ni por 
un momento, porque en el acto le establecí en el seno 
de 8IU8 afecciones, como merecía. Hé aquí toda la his- 
taría del '*Agmla^ "Pueyrredon^ después, y ftmdador 
de la escuadra chilena. El coronel Suarez no ha sido 
partícipe en este mis^able hecho: bastantes títulos, 
muy honrosos, se adquirió después, para tomar un, pues- 
to eu la historia. 

¿Qui^^e usted conocer lo ocurrido con el general Bo- 
lívar, comiendo en la casa de campo que yo habitaba? 

Esto no puede valorarse sino por preceaentes que yo. 
poseo, y que piden un trabajo superior á mis fuerzas 
actuales. Aprovecharé los pocos momentos de que dis- 
pongo, y también acompañaré una copia de la contes- 
taeioa que acabo de dar á la junta directiva de la Union 
democrática, establecida en Suqre. Contiene algunos 
golpes ai general Bohvar y la defensa del gobierno ar- 
gentino, pronimciadas en oposición al proyecto de la 
alienta democrática. 

Dudo que pueda usted leer esta carta: ya no formo 
letras y me litigo cruelmente : así es que usted suplirá 
lo que no alcanzo á espresar. Entare tanto, lleno de gra- 
titud ....«•••• la constante esüimacion de sü amigo. 

Rudedndo Aharado. 
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otra carta sobre el mismo asunto 

Señor coronel don Gerónimb Espejo. — Buenos Aires. 

Salta, mayo 27 de 1^63. 

Muy estimado coronel y amigo : • 

Por la diligencia que partid de aquí el 18 del pre- 
sente, remití á usted lo que he podido traer á mi defi- 
ciente memoria, en relación á lo ocurrido en el convite 
que ofrecí al general Bolívar en Arequipa. Quizá no 
es todo lo que usted deseaba para formar su juicio; algo 
he creído deber reservar, en respeto á la honrosa me- 
moria de aquel ilustre americano, que me favoreció con 
su amistad y confianza. 

También acompaño en copia la invitación que me ha 
sido dirigida por la "junta directiva de la Union Ame- 
ricana de Sucre^'' con el contesto que le he dado, espre- 
sion de un rato de mal humor, justificado en presencia 
de las recriminaciones que nos dirigen en el programa 
y discursos que se pronunciaron, en la solemne inaugu- 
rncion de dicha asociación. 

Estos documentos van hoy notados á usted con el 
lema "impresos.^' Pasemos á otra cosa. 

Abrumado con el peso de los años y consiguiente de- 
bilidad de mis órganos, estoy cond^iado á un fastidioso 
quietismo, endulzado con la lectura de cuanto libro 
viene á mis manos. Tuvo una persona la bondad de 
j)r()porcionarme la obra que ha pubhcado el señor Do- 
luiaguez, sobre la revolución arjentina; obra que me ha 
da Jo bastante luz para esphcarme algunos hechos, que 
eii su origen y relaciones me hallaba dudoso y equivo- 
caí lo. Doy, pues, mi agradecimiento al amigo que me 
proporcionó la dicha obi*a, y lo doy con preferencia al 
¡1 nstrado autor, que, en este trabajo prepai a los elemen- 
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tos d© lo que podrá llamarse mañana verdadera histo- 
ria, presentando en su desnudez nuestras faltas para 
corregirlas y nuestros hechos gloriosos para imitarlos. 

En merecido tributo, creo me se/á permitido obser- 
var, seria conveniente rectificara el autor, la parte que 
señala al coronel don Isidoro Suarez en la toma del 
bergantin "Águila^' después "Pueyrredon^' en el puerto 
de VaJparaiso. Suarez no estaba en ese punto ; ni har- 
bia mas fuerza que tres compañías del batallón 1^ de 
cazadores de los Andes, que á mis órdehes habian ocu- 
pado aquel pueblo el dia antes de apresarse el Águila; 
es decir, ocho dias después de la batalla de Chacabuco, 
y cuatro al en que dicho puerto habia sido abandonado 
de sus autoridades, que con considerable número de ve- 
cinos habian emigrado á Lima, después de clavar toda 
la artillería de las fortalezas, y reunir á su convoy 
cuanto buque grande d pequeño habia, sin otra escep- 
cion que las canoas de los pescadores. 

Tal era la situación de V alparaiso cuando se avisto 
el bergantin Águila, y se comprenderá fácilmente que, 
por grande que fuera el deseo de apoderarse de él, no 
se presentaba un medio probable. Desde las cuatro de 
la tarde voltegeaba el bergantin en el puerto, manifes- 
tando su legítima desconfianza y sin acercarse al f on- 
deadeFO» no obstante haberse enarbolado la bandera es- 
pañola en una de las principales fortalezas. En estos 
momentos vinieron en mi ausilio cinco o seis estrange- 
ros ingleses ó norte-americanos, solicitando el permiso 
para abordar el buque, permiso que otorgué sin exami- 
nai* los medios, agregando una gratificación de dos mil 
pesog, si se lograba la empresa. 

No habia oscurecido aun, cuando advertí tres canoas 
de pescadores marinadas ya y situadas al sur del puerto, 
enire unos peñascos; noté también que el bergantin 
maniobraba, indigando venir al fondeadero ; así lo hizo ; 
y al arrojar sus anclas fué abordado por las canoas sin 
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oposición ni resistemcia alguna, un saludo á la patria, 
de la tripulación, nos hizo saber en tierra eramos due« 
ños del fundador de la escuadra de Chile. 

Para dar mas esclarecimiento á este suceso, precur* 
sor de otros de mayor importancia, bastará establecer 
que el capitán del bergantín era establecido y casado en 
Valparaíso. Tenia familia é hijos, cuyo amor triunfó 
en su corazón sobre el deber, y aun que no se ocultara 
á su razón que Chile sufría un cataclismo político, pre- 
firió arrostrarlo al frente de sus vínculos queridos. Esta 
conducta la aprecié en su verdadero valor, entrando el 
capitán Goñi en su hogar en el momento mismo de ve- 
nir su buque. Quizá se conserve hasta hoy, mostrán- 
dose siempre buen ciudadano y mejor padre de famiUa, 
como soy informado lo ha sido. Se deja ver que eu este 
acontecimiento no hubo mas héroe que Goñi, ni otros 
colaboradores que los estrangeros. 

La merecida reputación del coronel Suarez no que- 
dará menguada porque falte su concurso á este peque- 
ño suceso. Muy gi-ato me es espresar en esta ocasión 
haber sido tuio de los primeros en distinguir las eleva- 
daB calidades de ese oficial, aun en las clases subalter- 
nas, en que ya mereció mi confianza entera. Si á su 
honrosa memoria fuera útil mi testimonio lo daria sin 
vacilar, acreditando con hechos marcables la amistad 
que me mereció y la parte que me cupo en ilustrar su 
ciinera. 

Sin el placer que me ha. ofrecido la obra iniciada por 
el señor Dominguez, me habría abstenido de hablar so- 
bre un pasado como lo he hecho con muchas otras pu- 
blicaciones : no tengo conocimiento ni relación alguna 
con ese señor, pero su obra ha despertado mis simpa- 
tías, siempre inclinadas por las altas intehgencias que 
honran a nuestra patría. JDejo en consecuencia á la pru- 
dencia de usted medir la influencia que en el ánimo del 
autor puedan egercer mis precedentes observaciones. 
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qae en caso alguno no son destinadas á herir la mas li- 
gera susceptibüidad, prefiriendo, ri así hubiere de suce- 
aer, alimentar coi:i ei^ carta el fuego de su estuf a, con 
la previa aprobación de su viejo compañero de armas 
y constante amigo. 
V Rvdedndo Ahogado. 

Son copia de los originales que conserva en su poder 
el señor coronel Espejo y que este escelente amigo ha 
t^do la bondad de facilitar al autor de la presente 
obra. 

Después de iantos sacrificios, perseverancia y valor 
en la lucha gloriosa que sostenían los pueblos por la 
causa de América; y cuando empezaban á recogerse Iob 
frutos de tantas virtudes cívicas, consohdándose el or- 
den interno, afirmándose y ensanchándose nuestras re- 
laciones esteriores, restableciéndose la confianza, respe- 
tándose la religión, laHbertad, propiedad y seguridad 
individual, mejorándose las instituciones, formándose el 
buen gusto, consolidándose el país cada vez mas y por 
nltimOjCuandolos representante del pueblo se ocupaban 
seria y tranquilamente de dar al país una constitución, 
dibujábase aunque en lontananza negros nubarrones, 
preñados de borrascosas tempestades etnocríticas, des- 
tinadas á estallar mas tarde sobre las cabezas de los pri- 
meros patriotas que sacrificaban su vida por la causa 
americana. Otros hombres que no tuvieron parte alguna 
en la contienda, y mucho menos en las glorias titáni- 
cas de la patria, fueron los que tuvieron la felicidad dé 
utilizar los beneficios que aquéllos supieron proporcio- 
narles á fuerza de disgustos y sinsabores, cuando no á 
costa de la vida. 

1819 

El 20 de enero hubo un brillante examen de mate- 
máticas, presidido por el tribunal del consulado, que lo 
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rindieran don Antonio Saubidet» capitán de artillería, 
don Martiniano Chilavert, subteniente de idem, (que 
mnrid de coronel después de la batalla de Caseros), don 
Cipriano Quesada, don Narciso Correa y don Adriana 
Bergara, subtenientes de granaderos de in&ntería, don 
José María Pizarro y don Inocencio Escalada, cadetes 
de aguerridos, don IVancisco Calderón, don José María 
Reyes y don Fortunato Lemoine. No fueron examina- 
dos los oficiales de artillería don Benito Nazar y don 
José Fortunato EUas, por habérseles ordenado saJir re- 
pentinamente para el ejercito. 

Al general don Juan Kamon Balcarce, que mandaba 
el ejércitíi de observación sobre Santa-Fé, le sostituyó 
el general don Juan José Viamonte (febrero) y el bri- 
gadier don Comelio Saavedra salid como delegado di- 
rectorial de campaña con el objeto de disipar los temo- 
res que se tenian de los asomos de la anarquía. 

El 12 de febrero se celebró el reconocimiento de la 
independencia de Chile, como Estado libre y sobeíano, 
por el congreso general constituyente de las Provincia» 
Unidas en Sud América, que habia sido decretado el 12 
de diciembre del año 1818. 

Mientras el general San Martin, Balcarce, Alvarado 
y otros íncKtos gefes de la independencia obtenían triun- 
fos á nombre de su patria en el Estado de Chile, los 
anarquistas trataban de oscurecer esas glorias pertur- 
bando el orden y la tranquihdad en esta República, in- 
citando la sublevación de los cuerpos cívicos en esta 
ciudad y sublevando montoneras en la campaña: Agre- 
gábase á eso el desánimo que iba introduciendo en la 
población la noticia de una grande espedicion española 
con destino al rio de la Plata. 

La ciudad de San Luis fué testigo (febrero 8) de un 
hecho que es difícil de clasificar, por la relación contra- 
dictoria que de él se dio en los partes oficiales y artí- 
culos de la Gaceta con motivo de una sublevación de los. 
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g€f 6B españoles que fueron hechos prisioneros en Chile 
y Montevideo y confinados en la referida ciudad. El 
resultado final fué la ignominiosa muerte del valiente 
brigadier español don José Qrdoñez, tres coroneles, dos 
tenientes coroneles, seis capitanes, seis tenientes, siete 
subtenientes, un intendente de egército y un oficial de 
la intendencia. 

Esta conspiración fué atribuida á connivencia que 
aquellos tenian con los generales Carrera y Alvear, des- 
cubierta en Santiago de Chile donde fué sorprendida 
una comunicación en la tapa de una botella y dirigida 
á un oficial prisionero de dicha ciudad. 
- Por una corta indisposición del director Pueyrredon, 
el soberano congreso le concedió un retiro de dos me- 
ses, desde el 11 de diciembre del año anterior, y nom- 
bró como sostituto al gefe de estado maj^or general 
Roudeau, hasta el 13 de febrero, en que el propieta- 
rio reasumió el mando. 

El reverendo obispo de Salta, doctor don Nicolás Vi- 
dela del Pino murió en aquella ciudad en marzo de este 
año. 

Los franceses, Robert y Lagreses, acusados de cons- 
piración contra este Estado y el de Chile, fueron sen- 
tenciados á muerte y egecutados en la plaza del Retiro 
á las diez de la mañana del 3 de abril. 

El 22 de marzo de 1 778, el rey Cálalos III habia 
mandado se fundase en Buenos Aires una universidad 
y colegio, ün año después, repitió el encargo al virey 
don Juan José de Vertiz, pero este se contentó con fun- 
dar el colegio de San Carlos, y lo demás habia quedado 
sepultado en olvido. El virey marqués de Aviles fué 
reconvenido en 1798, por no haber ni aun contestado á 
las referidas disposiciones, y se le ordenó seriamente su 
cumplimiento, mas estas incitativas no fueron mas efi- 
caces que las primeras. 

El director Pueyrredon, próximo á dejar el mando, 
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quiso antes legar un monumento que recordase á los 
venideros el celo que le animaba por el esplendor y fe- 
licidad de la capitalicen la fundación de esa institución. 
Para el efecto, elevo el 18 de msct-zo al congreso l^ 
propuesta, sobre la que este espidió, en sesión del 21, 
la resolución siguiente: "ConfOTmándose el congreso 
soberano con la propuesta que hace el Director supremo 
de fundar imiversidad en esta ciudad, la autoriza con 
las facultades que pide, siempre que las formas que se 
den provisionafinente al establecimiento se remitan á la 
primera legislatura para su aprobación/' 

La constitución de las Provincias Unidas de la Ame- 
rica del Sin*, promulgada el 25 de mayo con la mayor 
solenmidad, fué jiurada por los egércitos de San Mar- 
tin, en Cuyo y de Belgi-ano á las Orillas del Tercero, 
así como en todas las provincias, menos en la de Santa 
Fe, Entre Rios y la Banda Oriental. Esta constitución 
no fué de la satisfacción de ninguna de las fracciones 
en que, estaba dividido el país, y mucho menos lo fué 
de los federales para quienes ninguna podia haber sido 
buena. 

Cansado de las discordias y de las dificultades de todo 
género contra las que no había cesado de tener que lu- 
char, devoháó al congreso las facultades que este le ha- 
bía conferido, pi-esentando el 9 de junio su renuncia, la 
que fué aceptada- 
No bien entregó Pueyrredon las riendas del gobierno 
á su sucesor el general don José Rondeau, cuando to- 
dos los elementos de discordia se desataron y se pro- 
dujo la época de mayor anarquía que todos conocen, y 
de que vamos á dar tma suscinta relación. 

Durante el directorio del general Pueyrredon, como 
antes y después, algunos ciudadanos de genio díscolo y 
pea-turbador pusieron al país en conflicto con sus con- 
tinuas maquinaciones, hasta el punto de obligar al Di- 
vettoT á ordenar su espulsion, hecha de acuerdo con una 
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comisión que el congreso nombro de su seno, para im^ 
ponerse de las causas que le impulsaban á adoptar esa 
medida. 

. El general Pueyrredon restituyó el Estado en un or- 
den y armonía aamirables, con una importancia inte- 
rior y con un crédito esterior mas allá de todo concepto. 
Hay un hecho de la administración del general 
Pueyíredon, un hecho solemne, histórico, que desba- 
rata, por sí solo, todas las calumnias levantadas contra 
él: nos referimos al ridículo drama del Palmar del 
Puerto de Santa María, preparado y representado por 
el general O'Donnel, á principios de julio de 1818. D* 
Andrés Arguibel, ayudado, en mucha parte, por don 
Tomás Leziea, ambos de Buenos Aires, fueron los que, 
por instrucciones del gobierno de Pueyrredon, y de 
acuerdo con él, promovieron y lograron msurreccionar 
una espedicion española de 20,000 hombres, destinada 
al Rio de la Plata, cuyo arribo habría puesto en gran 
conflicto la causa de la independencia, x esas fuerzas^ 
enc,aminadas para la reconquista de la América, sirvie- 
ron para el restablecimiento de la libertad en España. 
Esa metempsícosis política dio lugar á la América Á 
convertir ya sin estorbo sus miras hacia sí misma, y re- 
nacer de sus mismas cenizas y escombros. 

Los generales López, Carreras y Ramírez, aprove- 
chando la inacción de Rondeau, reunieron su gente y 
declararon la guerra, sopretesto de que los derechos de 
las provincias no estaban bastantes garantidos con la 
nueva constitución que se acababa de jurar por los de- 
más pueblos. Dieron én consecuencia el grito áefede-* 
radon que resonó por todas partes, al que se unieron las 
provincias de Córdoba, Rioja, Santiago del Estero, Salta 
y Tuciunan, gobernadas por don Juan Bautista Bustos, 
don Felipe íbarra, don Martin Giiemesy don Bernabé 
Araoz. 
" Reorganizado el egército de operaciones contra San- 
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ta Fe, fué confiado al general Viamonte. En esta cam- 
paña ninguna^ventaja se reporto, quedando al fin si- 
tuados en el Rosario, después de muchos combates par- 
ciales en esta guerra irregular dé montonera, que La- 
bia sido siempre funesta para Buenos Aires. 

El egército ausiliar del Perú, que se aprestaba en 
Tucuman á las órdenes del ínclito y virtuoso general 
Belgrano fué llamado imprudentemente á tomar parte 
en la guerra civil, y aunque él sirvió para imponer res- 

Eeto á la anarquía al principio, esta, levantando su ca- 
eza con mayor vigor en 1820, preparó los desastres de 
aquel año de funesta memoria. 

El general don Ignacio Alvarez y Tomás fué comi- 
sionado para entablar negociaciones con el gobernador 
López, y recibió del general Belgrano las instrucciones 
que manifiestan las elevadas miras y patrióticos senti- 
mientos del que fué uno de los nobles proceres de la 
independencia de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata. 

Esas instrucciones que son un bello cuanto raro do- 
cumento no pueden dejar de reproducirse, para inmor- 
talizar el nombre de su autor. 

"Mi deseo, (1 ) decia el general Belgrano, es la con- 
clusión de una guerra tan desastrosa, para emplearme 
en acabar con los enemigos esteriores. Convengo en la 
proposición de que se retire este egército á San Nicolás, 
y el ausiliar del Perú fuera de los límites de la juris- 
dicción de Santa Fé ; con tal que las fuerzas de esta y 
Entre-Rios se sitúen en la otra parte del Salado, mien- 
tras se concluve el tratado definitivo. 

"Debe prenjarse la época de reunión de los diputa- 
dos para el 1° de mayo, y no menos los dias que deben 
emplearse en el tratado, convención, ó como se le quiere 



1 — '^Anales Históricos de la revolución de la América Latina/' etc. tom* 5 
p. 252. 
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llamar, para que pueda comimicarse á las provincias de 
la Union, y se cdebre entre las glorias de la América 
del Sur, el 25 de la concordia y fraternidad entre her- 
manos que para siempre abandonen sus riñas particu- 
lares para el bien de la gran &milia. 

"Que debe celarse con el mayor anhelo la destrucción 
de una porción de reuniones que se han destinado al 
robo, saqueos y demás vicios, para que los caminos e»- 
ten francos, y no menos las postas, á cuyos maestros 
debe atenderse y protegerse, pues de otro modo ni será 
posible tener los ausilios para destruir y vencer á los es- 
pañoles que sujetan á nuestros hermanos del interior, 
ni las comunicaciones llegarán con la prontitud que es 
tan preciosa, ni el comercio además podrá gozar, y el 
Estado perderá, 

"Que si se ama de veras la Union, y se mira por la 
causa, y estamos decididos anix3s que perder nuestra li- 
bei-tad é independencia, que hemos jurado, de la Es- 
paña, se me debe ausiliar para mis marchas, y no me- 
nos á perseguir los desertores que hubiere, con destino 
á que no se pierda la fuerza que ha de atacar al ene- 
migo común. 

"Que jmva que esté seguro por ambas partes el ar- 
misticio, y no haya un motivo de guerra por el contíicto 
de hombres de ánimos resentidos, soy de opinión que 
el destacamento de Santa Fé destinado al Arroyo del 
Medio, permanezca en este pueblo como el de las Pro- 
vincias Unidas en San Xicolás, y el ausiliar del Perú 
fuera de la jurisdicción de dicha ciuda^l de Santa Pe, 
habiendo, franca comunicación entre los gef es, para que 
se conserve lá aniistad, se ayuden unos a otros, y corten 
todas diferencias (j.ue puedan traer un roiapiínicnto. 

"Que cese todo acto hostil en el Entre Rios, y que se 
impondrá al suprenio gobierno de la necesidad de se- 
parar todo motivo de guerra civil, que solo nos trae la 
destrucción del país, debilitándonos para oponernos á 
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h» inridia, y guerr» ¿, lo. «paíde. y portuíu«« d 

caalquiera otra nación que la intentase. 

"Que convido á los que quisieran ayudarme á com- 
batir los enemigos estbiiores que nos amenazan por el 
Perú, apoyados de esta cruel y sanguinaria guerra que 
lloraremos cuando se hayan abierto los ojos y se vean 
los males de la desolación que ha causado. 

"Que si quieren los señores Vulny y Urtubey y algu- 
nos otros militares ir en mi compañía contra los tíranos 
españoles, los recibiré á brazos abiertos, sin dudar de 
que sus esfuerzos á que los han conducido las teorías 
serán de todo provecho dirigidos á beneficio de la liber- 
tad de nuestro suelo. 

"En fin, séllese el principio de una unión dura- 
dera, y hagamos con ella la gloria de la América del 
Sud, para que entre al rango de nadon, y sea respetada 
por cuantos existía en el globo, que no nos acordemos 
mas de nuestras diferencias anteriores sino para soldar 
mas y mas la amistad y fraternidad tan deseada y an- 
helada por los buenos. Rosario 11 de abril de 1819. 

Manad Bdgrano. 

"P. S. A las dos de la mañana he recibido comuni- 
caciones del supremo gobierno con fecha 9 del corriente 
en que me autoriza para establecer, concluir y sancio- 
nar los tratados de paz y concordia tan deseados: por 
consiguiente, puede acelerarse el término de la época 
de la reunión de diputados, teniendo consideración á las 
atenciones de que estoy encargado para salvar de las 
garras del enemigo común á nuestros hermanos del in- 
terior que claman por im ausilio. — ^Rosario, 12 de abril 
de 1819 á las 5 y media de la mañana. 

Manuel Bélgrano. 

Señor don Ignacio Alvarez, (x»ronel mayor, gefe de esp- 
iado Mayor del egército de observaciones sobre 
Santa-Fé. 
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Con las precedeutes instrucciones, el general Alvarez 
consiguió se suspendiesen las hostilidades, firmando 
un convenio en San Jjorenzo, conjujitamente con don 
Agustín ürtubey y don Pedro Gómez el 5 y ratificado 
el 12 de abril da 1819, por el general Belgrano y el go- 
bernador don Estanislao Lopes^, en ú cual este ofrecía 
terminar, de acuerdo con Artifi^as, todas las diferencias, 
enviando sus diputados al co¿|reso constituyente, reu- 
nido en la capital, 

Retirado el egército, el general Alvarez quedó con 
una división de 790 hombres, establecido en San Nico- 
lás de los Arroyos y autorizado por el gobierno para 
concluir con los diputados de López y Ai'tigas el tratado 
definitivo de reconcihacion. Los meses pasaban ins- 
tando por ima parte, y prometiendo por la otra, lo que 
se vio después que no tenian intención de cumplir. El 
señor Alvarez hié relevado en el mando del cantón por 
el general don Martin Rodriguez* 

Con el año de 1820 recomenzaron las hostilidades de 
Santa-Pé, y con ellas la disolución del directorio y con- 
greso; la dispersión de las fuerzas en Cepeda: la desor- 
ganización del egército del Perti en la Cruz Alta : el 
desencadenan^iento del£^prens£^y|a alternativa deu^a 
serie de gobernadores puestos y quitados, casi sem^r 
nalmente ppr el furor de los parf idíqs que se disput0.b9£L 
el mando. De ahi» las persecncioQj^^,; destierros y emi*^ 
gracionea, que hicia:on pemo^le fuella época. 
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En Qste año aciago, de tríate rpcprdacioii, (se i^ició 
9 de enero) el movimiento ofx^rado.eu San Juan por el 
regimiento N^ 1° de cazado^iofif ^ caballo, del ejército d^ 
loB Andes» encabezado por el oap^tan graduado 4$ m%* 
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yor Mariano Mendizabal, que ee hizo proclamar gober- 
nador, quien, habiendo tenido poBteríofmente la oeadía 
de presentarse en Lima, fué mandado fusilar en dicha 
ciudad por el general San Martin. 

En las difíciles circunstancias en que se encontraba 
el país y con el loable deseo de la tranquilidad que el 
general Pueyrredon consideraba interrumpida con su 

Sresencia, ofrecid la oportunidad de salvarlo del con- 
icto, solicitando la autorización del congreso para sa- 
lir del país. 

Loe documentos relativos á la espatriacion del gene- 
ral Pueynedon, son los siguientes. 
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Solicitud del brigadier general Pueyrredon al Soberano 
Congreso de las Provincias Unidas en Sud-América. 

"Soberano señor; 

"Son tan difíciles las circunstancias en que se en- 
cuentra el Estado, como son en mi juicio ineficaces las 
medidas que se tocan, para remediar los estragos de la 
guerra intestina, y cuando es un deber de Vuestra So- 
beranía atajarlos á cualquier costa, no lo es menos bus- 
car loe mecQOs fo^ra del círculo ordinario. — ^Que callen 
Sor esta vez en el ánimo de Vuestra Soberanía la voz 
e la justicia y los sentimientos generosos de amistad y 
delicadeza, para hacer lugar al eco penetrante de la pu- 
blica conveniencia que pide paz interior. En vano será 
inventar arbitrios para la armonía, sind destruyeran los 
elementos que forman y destruyen la discordia.' Los al- 
tíos destinos xjuehe ocupado, han dejado sobre mí renco- 
res y venganzas: y las consideraciones públicas que se 
me tributan, infunda ojbresalto y recelo de un por ve- 
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nir Jesgi'aciado á los que me odian ó me temen. Es 
infelizmente demasiado grande el número de estos ; y 
¿será prudente, será político sacrificar á mi sola quietud 
la seguridad de muchos liomLres que, si atentan con 
tenacidad contra el gobierno, es ,tal vez solo porque el 
gobierno me hom*a y me sostiene ? ¿ Habrá de sufrir el 
Estado convulsiones de muerte por la comodidad de 
uno solo de sus miembros ? No, Soberano Señor ; lapa- 
tria pide concordia;- y yo debo dársela á la patria en la 
parte que esté á jmis alcances. — Es visto que mi presen- 
cia irrita; y es visto, tambicn, que mi separación es ne- 
cesaria á la política interior del Estado : débame el país 
este sacrificio mas. Yo he resuelto, pues, dejarlo por el 
tiempo que sea necesario á la quietud pública, y el que 
bastase á que mis enemigos personales se ti'anquiliceñ. 
Pero como no me aleja el crimen, sino im esceso de 
amor al orden, debo esperar que Vuestra Soberanía au- 
torice mi salida de un modo decoroso y capaz de de- 
jarme abiertas las puertas, para volver algún dia á esta 
patria que me dio vida, qu9 me cuesta tantos' cuidados 
-y sacrificios y que amo sobre todas las cosas de la tierra. 
No trepide Vuestra Soberanía en tentar esta medida, 
pues yo mismo le presento la ocasión, para salvar el con- 
tiicto en que advierto el recto ánimo de Vuestra Sobe- 
ranía, ni tema Vuestra Soberanía la crítica esterior ; 
pues todos los imperios hacen sacrificios á su convenien- 
cia.* Yo sabré además sostener por todas partes el cré- 
dito de las autoridades de mi país y haré votos constan- 
tes por el acierto y pi'osperidad de Vuestra Soberanía. 
Buenos Aires, 31 de enero de 1820. 

"Soberano señor, 

Jiían Martin de Piceyrredm.^ 

El mismo dia recibió la siguiente : 
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Eesolucion del Congreso, comimicada por el gefe del 

estado mayor general. 

"El presidente del Soberano Congreso en esta fecha 
me comunica la soberana resolución, que sigue: "En 
la sesión del dia el Congreso ha resuelto que conviene á 
la tranquilidad pública, salgan fuera del país el minis- 
tro de Estado en el departamento de gobierno doctor 
don Grregorio Tagle y brigadier generaldon Juan Mar- 
tin Pueyrredon, hasta que mejoradas las circunstancias, 
Euedan, d libremente restituirse al seno de su hogar, 6 
amados que sean, vengan á responder cargos que se 
les tengan de hacer. — De orden soberana lo comunico 
á V. S. para que por su parte lo haga al esprésado bri- 
gadier general don Juan Martin de Pueyrredon. Yo 
lo trascribo á V. S. para su conocimiento y efectos con- 
siguientes, sirviendo este de suficiente pasaporte. Dios 
arde á V. S. muchos años. Buenos Aires 31 de enero 
e 1820. 

Comelto de SaavedraP 

Señor brigadier general don Juan Martín de Pueyr- 
redon. 

III. 

Contestación de conformidad 

"Queda obedecida la soberana resolución del dia de 
ayer comunicada por V. S. en que ordena mi saKda dd 
país, por convenir así á la púbíjica tranquihdad. 

"Yo seré fehz en todas partes, si mi sacrificio es el 
último, que asegure el orden interior del Estado. — ^Dios 
guarde á V. S. muchos años. — ^En la rada de Buenos 
Aires, á I"" de febrero de 1820. 

Juan Martin de Pueyrredon.^ 

"Señor brigadier general, gefe de Estado mayor ge- 
neral/' 
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Como nada podía presentarse al pueblo de mas hor- 
rible, en el tenebroso cuadro del año 20, que el delito d© 
los mismos novadores, Safratea did un ^Ipe de sa- 
blime política, atribuyéndole á la administración del 
«eñor Puejrrredon. Este y los congresales fueron deche^ 
T^áoaportufftieses; al general San Martin se le atribuye- 
ron maquinaciones secretas ^'clamando por una reforma^ 
conviniendo en la ruina de la constitución ff pidiendo la des-- 
tracción del congreso.^ (1) Los que esto decian, eran los 
fabricantes de proyectos hostiles contra Buenos Aires 
en el célebre club de Montevideo, por los Herrera, los 
Alvear y Carrera con la manifiesta cooperación de los 
Sarratea á quien principalmente se debe la caida del 
director Pueyrredon,y que jugó un rolconspicuoá lapar 
de los Carrera y Alvear, en la época de que íídata la os- 
curidad del horizonte, el principio de la confusión y 
del desorden.;; (2) 

Los que acusaban á los congresales y al directorio 
por el crimen de alta traición^ de haber tratado de volver 
á someter estos paises á un príncipe de la casa de Bor- 
bon, eran los que en 1812, después que firmaron y sos- 
tuvieron el decreto de secuestración de las propiedades 
estrañas, confesaban, en una nota oficial, que aquel de- 
creto habia llenado de luto á familias y causado la ruina 
de este país. Eran los mismos que, habiendo ido de 
generales, á la Banda Oriental, fueron considerados 
como autores principales del rompimiento obstinado 
del general Artigas con el gobierno de las Provincias 
Unidas, rompimiento que hizo derramar arroyos de 
sangre, que causó la desolación de los pueblos, que fué 
el primer origen de los rompimientos parciales con San- 
ta-Pé y Entre-Rios y que f acihtó al Brasil la ocupa- 



1— Tratados secretos del Pilar, 4 págs. folio, publicados por E» V* H« en 
1821. 
2— Id. 
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cion de la Banda Oriental. Eran los mismos que, encar- 
gados de las relaciones esteriores de estas Provincias 
con las Cortes de Europa, trataron de establecer en ellas 
la dinastía de los Bortones, en cuyo negocio figuró el 
' conde de Cabarrus. En una palabra, eran los mismos 
►-que habian vendido los secretos de la nación á gobiei- 
.nos estrangeros y concluian por tratar de vengar resen- 
timientos particulares. 

Si crimen fué el' manifestar su opinión ó aun 
adhesión por el sistema monárquico, cuando estas 
Provincias bullian en anarquía, criminales debieron 
Ber casi todos los prohombres de la revolución ; y sin 
embargo injusto seria calificarlos así, cuando su 
único nn era cimentar la paz y tranquilidad, amena- 
- zadas á cada paso por los ambiciosos, egoístas y anti- 
patriotas. 

Fué tanto el horror que causó aquella época de lú- 
gubre recordación, que el mismo mismísimo goberna- 
dor Rosas, autor y sostenedor de otra no menos, si no 
mas lúgubre, se escandalizó, hasta el punto de hacerla 
notar en la Recopilación de Leyes y Z?eíy6Íí)5— dejándola 
en blanco. 

Como lodos los hombres que deseaban la paz y tran- 
quilidad de la patria y con el fin de cortar las alas á los 
eternos perturbadores del orden y de los ambiciosos de 
m,ando, y en vista de las resistencias furiosas de los que, 
habiendo antes combatido por la independencia y con- 
quistado una influencia absoluta sobre los gauchos, eran 
los que incitaban á la guerra de montonera, el general 
Pueyrredon concibió la idea de establecer una monar- 
-quía constitucional en el Rio de la Plata. Esto no fué 
• siñó de acuerdo con un crecido número de los principa- 
les ciudadanos que ya habian tenido y manifestado la 
misma idea en el congreso de Tucuman. Los que se 
oponian ahora, no combatian tanto la idea de que eran 
antes mas ó menos calorosos sostenedores, sino el per- 
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sonage que d^bia elegirse. Y los verdaderos opositores 
eran los oaudillos de frac y los de espada, túea como 
Artigas en la Banda Oriental^ Ramírez en Entre-Rios, 
E. López en Santa-Fe, Bustos en Córdoba y Güemes 
en Salta, etc., no siendo otro el fundamento de su opi- 
nión, si bien no ostensible,que el no poder gobernar con 
completa independencia. 

Ya antes de la reunión del congreso,de Tucuman, el 
Director Posadas habia comisionado, en 1815, álos se- 
ñores don Bernardino Rivadavia, general don Manuel 
Belgrano y don Manuel Sarratea para la negociación de 
la iadependencia de estos países con Carlos IV. Solo el 
odio de partido pudo acusar de traición á unos y no á 
otros. Lo sorprendente es que el que mas habia hecho 
en 1815, para traer un monarca á estas provincias, es 
el mismo que en 1820 declaraba traidores al director 
Puejrrredon y al Congreso. 

El general Rondeau, con el fin de vigilar mas de cerca 
las operaciones contra el gobernador López, de Santar- 
Fé, dejo de sostituto al general don Marcos Balcarce y 
salid con dirección á San Nicolás de los Arroyos. Der- 
rotada y dispersa su caballería, que estaba al mando del 
mayor general don Juan Ramón Balcarce, en la Ca- 
ñada de Cepeda, no le quedaba al director Rondeau 
maa que la infantería, que por falta de medios para po- 
der huir no se desbandó también. 

En medio de esta confusión, quedando sola la cam- 
paña del norte sin defensa alguna, é invadida la provin- 
cir por las fuerzas denominadas federales al mando de 
los generales López, Ramírez y Carreras,.njadie atinaba 
coa lo que en tan difíciles circunstancias convenia ha- 
cer, hasta que el congreso, con el objeto de. «^.tisfacer al 
pueblo que pedia la destitución del director Rondeau, 
creyó, obrar acertadamente nombrando al viDcal dd ca- 
bildo, don Juan Pe^o -Aguirre, director sostituto en la 
capital. Este confió el mando de la poca fuerza que 
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quedaba al general Soler, con elfin principal de prote- 
ger los alrededores de la ciudad contra la montonera 
que recorría la campaña, cometiendo todo genero de ex- 
cesos. Lejos de concurrir al orden. Soler apoyó con su 
autoridad las estravagantes cuanto anárqmcas preten- 
siones de Bamirez y López, quienes pedian nada me- 
nos que la disolución del congreso y del directorio y sus 
miembros encausadcjs. 

El cabildo gobernador, como entonces se denominó, 
satisfizo al general Soler, de acuerdo en todo con lo eger- 
cido por los jefes federales, declarando que el congreso 
y directorio cesaban ya en el ejercicio de sus funciones 
y que reasumiendo el gobierno de la provincia lo con- 
fiaba al referido general. Con esta declaración, á me- 
dida del deseo de los anarquistas y federales López y 
Ramirez, se dio fin al período borrascoso del gobierno 
nacional, creado el 25 de mayo de 1810, para la direc- 
ción de las hasta esa fecha (febrero 28) Provincias Uni- 
das del Bio de la Plata. 

Este tri\mf o de los generales López, Ramirez y Car- 
reras, elevó al poder al señor don Manuel de Sarratea, 
elejido por ellos, quienes en seguida abandonaron im 
teatro que no consideraban en consonancia con su sis- 
tema de vida, después de haber firmado en el Pilar un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva contra todo ene- 
migo esterior y en sosten de la causa de la federación, 
entre las cuatro provincias de Buenos Aires, Santa-Fé, 
Entre-Rios y Corrientes. Desde ese momento, cada 
provincia se gobernó al capricho de sus mandatarios, 
queeran á su vez derrocados por otros que se decian> 
efero/^, sin comprender siquiera el verdadero significado 
de la palabra. 

Ramirez, después de haber hecho desaparecer de la 
escena política á su amigo y compañero, el protector de 
los pueblos libres, Arti^, que se vio obligado á huir 
al Paraguay, murió en la acción de San Jo^, punto in- 
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mediato al Rio Seco, en la provincia de Córdoba, y su 
cabeza fué enviada á la ciudad de Santa-Pé, en donde, 
colocada dentro de una jaula, fué puesta en exhibición, 
hasta que, mejor aconsejado, el gobernador de Santa- 
Fé dejo de ofrecer al púbUco este espectáculo tan hor- 
roroso como repugnante. 

El general Artigas fué á purgar sus pecados en el 
Paraguay, de donde jamás volvió á salir, por gracia del 
doctor Prancia, Dictador de la entonces provincia del 
Paraguay, que le asignó una mensualidad para subsis- 
tencia. 

El señor don Manuel Dorrego, que habia regresado 
de su espatriacion y repuesto en su empleo de coronel, 
fué nombrado (abril 11), comandante del piquete del 
2^ batallón de cazadores. 

Impuesto el señor Sarratea mas bien que elejido, no 
pudo sostenerse en el poder; en consecuencia fué de- 

£ ueste por el cabildo y reemplazado (mayo) por don 
idefonso Ramos Mejia, como gobernador interino. • 
El primer acto de este fué pedir á la junta de repre- 
sentantes que, en consideración al alto carácter que in- 
vestían los miembros del estínguido congreso, á su 
avanzada edad y achacosa salud, les fuese permitido re- 
tirarse á sus casas, guardando en ellas el arresto que su- 
frían en el punto en que se encontraban. La junta re- 
solvió fuesen puestos en libertad y se comunicase á los 
gobiernos de las demás provincias. 

Al señor Ramos Mejia sucedió el brigadier general 
don Miguel E. Soler (junio 23); á las 48 horas de ha- 
berse este recibido, y dejando de interino al coronel Bor- 
rego, partió al cuartel general, en donde su presencia 
era reclamada, á causa de la noticia de una invasión de 
las tropas de Santa-Fé. Derrotado Soler en la Cañada 
de la Cniz (junio), los diputados en la campaña reuní- 
dos en virtud de convocatoria del general del ejército 
federal don Estanislao López, en la villa de Lujan (ju- 
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lio 1^) nombraron gobernador y capitán general de la 
provincia al general don Carlos M. de Alvear, cuya re- 
solución se comunicaba al cabildo de la capital, en mo- 
mentos en que este recibia la noticia de que el general 
chileno Carrera, con fuerza armada se introducia en las 
quintas inmediatas á la ciudad, seduciendo gente, arres- 
tando personas, desarmando algunas y juramentando 
otras. 

El gobernador interino de la provincia y comandante 
general de armas, Borrego,, presto importantes servi- 
cios, durante las azarosas peripecias de este año. Tafito 
hicieron las*fuerzas de la confederación sitd-amerícanay al 
mando del gobernador E. López y demáe caudillos que 
le secundaban, que al fin consiguió Borrego derrotar- 
las, (agosto 12) en el Arroyos de Pavón, que puso tér- 
mino á la guen a de vandalage. 

Por lo que antecede, se habrá notado que, con algu- 
nas semanas de intervalo y aun de horas, un goberna- 
dor iba sucediendo á otro, hasta que por último se tuvo 
el acierto y felicidad de elegir al general don Martin 
Rodríguez, que se recibió del mando de la provincia el 
28 de setiembre. 

Aunque elevado al poder por el partido denominado 
federal, el general Rodríguez, comprendiendo la necesi- 
dad de impriniii- vigor á la autoridad, desde el momen- 
to en que empuñó las riendas del gobierno, se rodeó de 
los antiguos amigos de Posadas y Pueyrredon y de .to- 
dos los hombres que habían fignn*ado ^i el pai'tido que 
de buena fe quería la unión de todas las provincias, en 
una palabra, del denominado unitario. 

El general don Manuel Belgranó ultrajado en Tu- 
cuman, teatro de sus glorias en otro tiempo no muy le- 
jano, desairado en Córdoba, cuyo gobernador don José 
Díaz no le proporcionó ausiho de^ dinei^o con que po- 
der seguir su viaje, para Buenos Aires, que sin la gene* 
íosidad de don. Carlos del Signo, qué se lo franqueó { 
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aquel que con liberalidad destinara á la fundación de las 
primeras escuelas en Santiago, Tucüman, Tarija y Ju- 
jui los cuarenta mil pesos en fincas del Estado, que la 
Asamblea general le habia. decretado, habría perecido 
de inopia, antes de llegar al seno de su familia donde 
deseaba morir, como murió, pobre, muy pobre. 

Cuando entró á Buenos Aires en marzo, halló esta 
ciudad envuelta en la anarquía, lo que vino á aumentar 
su amargura. 

Después de muchos padecimientos tanto físicos como 
morales, entregó su alma al Señor de todo lo creado, á. 
los cincuenta años y 17 dias de edad, en 20 de junio de 
este año, que tan negros recuerdos dejara en pos de sí; 
y para no desmentir su fealdad, ni siquiera se consignó 
esta fúnebre noticia en ninguno de los periódicos de 
esa época^ Sin embargo, el domingo 29 de julio de 
1821, al año y 39 dias de la muerte de ese íncKto ge- 
neral, se le hicieron en la iglesia catedral las honras fú- 
nebres correspondientes á un capitán general en cam- 
t)ana, con asist^acia de todas ó casi todas las tropas de 
a guarnición, con cua/fcro disparos de cañón al entrar el 
cuerpo en el» 'templo y con quince al darle sepultura. 
Las exequias prineipiaron á las diez y media, con la 
asistencia de todas las cruces de las parroquias y de las 
comunidades reKgiosas; habiendo pronunciado la orar- 
cion fúnebre el .doctor don Valentín Gómez, y termi- 
naron á las 4 y media de la tarde ; durante cuyo tiempo 
permanecieron cerradas- todas las casas de trato y con 
prohibición de dar función teatral á la noche del mismo 
dia. Terminada la ceremonia, la parte selecta de la con- 
currencia pasó 41a casa del señor Sarratea en frente de 
Santo Domingo en* donde estaba dispuesto un ambigú, 
óon el objeto desabrir unasuscrieion promovida por Ri- 
vÉídaviá pata elevar» un pudbio nftevo á la. memoria y 
con el nombre ddi gen^ul Belgrano. 

Al señor don Domingo F. Sarmiento, presidente de 
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la República, y al señor don Mariano Acosta, gober- 
nador de Buenos Aires, cupo la suerte de que en su 
época fuese, como fué, inaugurada el 24 de setiembre 
de 1873, en la plaza 25 de ISfetyo, la estatua ecuestre del 
general Belgrano, llevando en alto la bandera nacional 
qíie él hiciera flamear primero en los campos de bata* 
Ua, con cuya ocasión se recordaba el origen, las glorias 
y el carácter simbólico de la bandera argentina. 

A las tres de la tarde del precitado dia 24 de setiem- 
bre, aniversario de la batalla de Tucuman, y con asis- 
tencia de todas las autoridades, civiles, militares y ecle- 
siásticas, nacionales y provinciales y del cuerpo diplo- 
mático, el presidente de la República descorrió el velo 
que cubría la estatua, cuyo acto, saludado con la pre- 
sentación de las armas de las tropas y con el himno na- 
cional por las bandas de música y con una salva de ciento 
y un cañonazos por la batería, fué anunciado á todas la& 
provincias, por el telégrafo. Descubierta la estatua y 
exhibida la bandera del egército de los Andes, que se 
hallaba depositada en poo^r del gobierno nacional, y 
que habia sido entregada por el brigadier general don 
Enrique Martinez, acompañada de su relación histó- 
rica, pronunciaron discursos el presidente de la Repú- 
bhca, el gobernador de la provincia, el brigadiw g^ie- 
ral don Bartolomé Mitre el arzobispo doctor Aneiros, 
etc. 

Desde las seis de la tarde del dia anterior, formaron 
en tomo de la estatua y en custodia de la bandera, una 
guardia de honor compuesta de los únicos generales y 
gef es de los egércitos de la Indep^dencia, que á la sa- 
zón se encontraban en Buenos Aires, á saber: 

Brigadier general don José Matias Zapiola; genera-^ 
les don Eustaquio Frias ^ honorario don Nicolás V^ga; 
coroneles don Rufino Guido y don Jorge Velar; teniai- 
tes coroneles don José María Pineda y don José Obre- 
goso, y no asistieron por razones poderosas el briga- 
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dier general don Juan Estevan Pedemera, el general 
don Tomás Triarte, coroneles don Gerónimo E^jo, don 
Juan Isidro Quesada, don Francisco Seguí y don Eva- 
risto Uriburu; tenientes coroneles don Pedro Rodríguez 
y don Juan Medeiros, y el sargento>mayor don Fran- 
cisco Pelliza. 

La parada fué mandada por el general don Benito 
Nazar que sirvió baio las órdenes de Belgrano. For- 
maron al rededor de la estatua el batallón de virantes» 
el de guardias nacionales, la escolta del presidente, la 
escuela náutica y la escuela militar de Palermo. 

Las inscripciones que con motivo de la inauguración 
de la estatua del general Belgrano se colocaron en la fa- 
chada de la casa del gobierno nacional, dedicadas á la 
memoria de aquel, fueron : 

Marmél Bdgrano nadó en Buenos Airea el 3 de Junio de 
1770. 

M general Bdgremo murió en Buenas Aires el 20 de ju- 
ma de 1820. 

Al iniciador de la revolución de 1810. 

Campaña dd Paraguay^ 1811. 

Victoria de Huniman^ 1812. 

A Belgrano la pairia agradecida. 

Victoria de SaUay 1813. 

Fundó las primera» escuelas en cuatro provincias. 

Campaña del Alto Perú^ 1818. 

Don Martin Bodri^ez. 

El gobernador don Martín Bodriguez nombró á don 
Bemardino Bivadavia para el ministmo de relaciones 
interiores y e8teriore8,¿ general don Francisco de la 
Cruz para el de guerray sJ doctor don Manuel J. Gar- 
da para el de hacienda; y esas elecciones fueron sin. 
duda alguna las mejores que podía hacer en aquellas 
circunstancias. A los distínguidoB conocimientos que 
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adornaban' á esos nmistros^ sa agregaba la circunstaa-- 
cía de que Riyadovia y Gareia se habiaa hallado ausea- 
tes por muchos años y en oomiBÍoneB diplomáücas que 
les habían llenado de reputación, librándolos al mismo 
tiempo de los compromisos y odios personales que en- 
gendraron acá contra todo hombre público, nuestras 
continuas oscilaciones :politica8. A mas, como por su sa- 
ber, nadie dudaba que obraban por sí solos, la oposiciaEi 
debía embotar sus tiros contra el ministerio, dejando 
ilesa la persona del gobernante, que cuando algún mi- 
nistro tuviese la desgracia de sublevar á una mayorki 
respetable, podia calmar la tormenta con solo remover- 
lo. Rivadavia se hizo desde luego, el alma dd. nuevo 
gobierno^ y se lanzó de frente sobre los peligros que 
exige toda regeneración, con aquel valor político que le 
era característico. 

La primera sala de representantes de Buenos Aires 
se compuso de trece individuos; cuatro por la ciudad y 
nueve por el resto de la provincia; y el gobierno quedó 
con la atribución de propone las leyes. La junta es- 
tableció sus sesiones en. ios salones del Consulado, y el 
interés que tomó el pública por oir á sus dlocuentes ora- 
dores, hizo muy pronto aquel lugar insuficiente. Con 
este motivo se ordenó, bajo la dirección del ingeniero 
arquitecto don Próspero Cattelin la construcion de un 
edificio aparente semejante á la cámara de los Pares en 
París yproporcionado á la situación del país, en las caj 
sas de Temporalidades, adonde se trasladó en 1822 la 
Sala, apenas estuvo concluida, para tener allí sus se- 
siones y oficinas. 

La piimera ley qibe:protpuso el gobierno fué ¡a moiih* 
labilidad de laipermnaa y de ¡as fropiedadea; y, como no 
J^abía ningun mterés individual, fué sancionada sin el 
m^ior obstáculo y oqí:^ gi^ieral aprobación. No sucedió 
lo mismo con el segundo proyecto sobre lal^ de olvido 
de kíS^fensm'p^icM peaa^. Como el descarrío de las 
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pasiones lo reprobaba, su discusión se miró al fin como 
un fritinfo de la política y del saber del ministerio que 
la propuso. A consecuencia de esta ley, volvieron al 
país muchos individuos, á los cuales tenia errantes y sin 
patria el espíritu de facción. Ellos fueron en lo suce- 
sivo los mas agradecidos servidores del gobierno, y al- 
gunos dieron al país dias de tanta gloria como los hu- 
bieran dado quizá de pesadumbre á sns perseguidores, 
si el patriotismo y la razón del ministerio no hubiesen 
desarmado los enconos. • 

La facilidad con que se sancionó el proyecto de ley 
sobre la tolerancia religiosa^ dio á conocer el estado de ilus- 
tración y verdadera piedad de este gran pueblo, y la li- 
beralidad de principios de su ilustrado clero ; obrando 
también en favor de este fenómeno la circunstancia de 
que nadie vivia entre nosotros de las rentas de una in- 
quisición. No sucedió lo mismo con el proyecto sobre 
la estindon de las órdenes momsticas. En vano aspiraba 
todo el mundo al sistema republicano ; en vano se hacia 
conocer la incompatibilidad de aquellas corporaciones 
con dicho sistema ; en vano se le persuadía del distinto 

{)asto espiritual que recibirían los fieles, convirtiéndose 
os conventos en parroquias, y los frailes en clérigos. 
Esta reforma hubiera sido inverificable, si muchos frai- 
les ilustrados no se hubiesen esclaustrado voluntaria- 
mente. También se defirió el voto de las religiosas á 
una edad mas avanzada, para que fueran mas dignas 
de su objeto, siendo el producto de una razón mas ma- 
dura. 

Ningún ramo de la púbhca administración quedó sin 
mejorarse; y la justicia se hizo desde luego mucho máa 
pura. Entonces, (24 de diciembre de 1821) suprimién- 
dose los cabildos, se establecieron los juzgados de paz 
en las parroquias que eran siete, á saber: Catedral, So- 
corro, San Nicolás, Piedad, Monserrat, Concepción y 
San Telmo. 
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&ol)iemo del general don Martin Rodriguez— 6roMemo 
del general Las Heras y el de la presidencia de don 
Bemardino Rivadavia— El de la misma presidencia 
y el del doctor don Yicente López — ^El del coronel 
JDorrego, hasta su fasilamiento. 

Nuestra crisis política del año 20 parecía destinada 
entre nosotros á ser aquel último período de vicisitudes 
y desgracias que, en las revoluciones ó choques de los 
partidos han de preceder siempre á la imperiosa nece- 
sidad de someterse á ciertos pactos y convenciones, que 
puedan fijar la marcha de sus destinos políticos de urt 
modo racional y lisonjero. 

Tanto en el mundo físico como en el mundo moral, 
el reposo no nace sino del equilibrio de fuerzas opues- 
tas. Los partidos, como todo otro cuerpo, tiran siempre 
á preponderar y avasallarse, sin contenerse jamás smd 
el uno por el otro. En este feliz estado, todos ellos ha- 
bían esperimentado ya prácticamente la instabilidad y 
las fatales consecuencias de sus triunfos conseguidos en 
el campo de batalla por la astucia y la fuerza; y esta- 
ban muy dispuestos á cambiar su carácter de enemigos 
irreconciliables, por el de dogmas rivales los irnos de los 
otros, disputándose únicamente en la arena de la dis- 
cusión aquella digna preferencia que solo se consigue 
en ella con la razón y el patriotismo. Pero, veamos si 
en el bosquejo analítico de la historia sucesiva de la re- 
volución, que vamos á emprender, podremos descubrir 



y 
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las causas que contribuyeron principalmente á tan be- 
llas disposiciones, y á builar tan lisonjeras esperanzas. 

Las Provincias del Rio de la Plata, d Unidas en Sud- 
América, como se denominaban las de este territorio, 
hasta febrero de 1820, permanecian las unas respecto 
de las otras en el estado á que fueron precipitadas con 
la disolución del sistema, ó del gobierno central . Es 
muy notable que los dos pueblos primeros en desatarse 
de la liga general para establecer cada uno su gobierno 
y sus leyes particulares, se hallasen en este año ama- 
gados de los horrores de la guerra civil mas terribles, 
que los que su separación causó á Buenos Aires y á 
otros pueblos. 

Tucuman, que fué el primero, estaba en hostilidad 
sangrienta con los limítrofes á su territorio, desde que 
tomó sobre sí el arreglo de su adm inisti*acion interior. 

Córdoba, aunque por medio de un regular egército, 
habia logrado sofocar las conspiraciones, como sucedió 
con la de la noche de 22 de junio de 1820, se hallaba en 
el de 1821 dividido en dos partidos armados, y parecía 
que sus diferencias no terminarían sin sangre, sin luto 
y sin iguales ó mayores ruinas. 

Desde febrero v marzo del año anterior se hallaban 
rexmidos en aquella ciudad los representantes de Bue- 
nos Aires, Santa-Fe, Mendoza, Punta de San Luis, San 
Juan, Jujuí, los de la misma Córdoba, y se esperaban 
los de Santiago y la Rio ja. Las ciudades que aim no 
habían enviado sus representantes, fueron invitadas 
para hacerlo, en virtud de im convenio celebrado en la 
misma ciudad de Córdoba, por los de los demás pueblos 
que habían adelantado este paso; y se reservaba para 
entonces la apertura del tercer congreso. 

Salta era un campo de Marte perpetuo. Los intere- 
ses del territori(^ en general habían sido sostenidos con 
bizarría por sus habitantes y gobierno contra elenemigo 
común, mas alejada esta atención principal por los pro- 
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gresos del egército libertador del Perú, las miras de los 
individuos y de la autoridad se fijaban mas que en el 
reposo de sus constantes agitaciones, en la guerra con- 
tra el presidente de la República tucumana, don Ber- 
nabé Araoz. 

Mendoza, después de haber visto derramar la sangTe 
de sus habitantes en los motines de las tropas acanto- 
nadas en San Juan, capitaneadas por el coronel Corro; 
y después en la aproximación á aquel territorio del van- 
dalaje, que movía el general chileno don José Miguel 
CaiTera, quedo reducida á una situación puramente pa- 
siva, tanto en sus negocios comerciales, como en sus 
íelaciones políticas con las demás provincias. 

Entre-Rios, deshecho ya de su antiguo protector,^/ efe 
los pueblos libres, don José Artigas, adquirid protectores 
por docenas, y gozaba, en recompensa de su sangre der- 
ramada y de las víctimas que se inmolaron al furor de 
aquellos, de todos los beneficios que era capaz de darles 
xm gobierno sin principios, sin costumbres y sin leyes. 

Santiago del Estero seguia en guerra, después de de- 
ber á la sangre y sacrificios de sus habitantes la inde- 
pendencia en que estaba de la capital de su provin- 
cia. 

Catamarca, unido á la República del Tucuman, que 
estaba en guerra abierta con la provincia de Salta se 
declaró (agosto 25) independiente de hecho y por dere- 
cho de aquella República, y gozaba de la misma hber- 
tad que Santiago del Estero, San Luis y demás pueblo» 
de segundo óíden y quedaba confirmado eii su gobierno 
don Nicolás Avellaneda. 

La Rioj a paréela haberse reconcentrado bajo la tier- 
ra, por el silencio en que estaba, después de haber sido 
el teatro de las escenas mas trágicas. 

Jujuí seguia á su gobierno capital y participaba de 
las ventajas qtie le resultaban de la guerra civil en que 
estaba. 
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San Luis, que también se baño en sangre, y San Juan 
que vio su territorio sembrado de cadáveres, seguian á 
su misma capital y participaban de sus mismas priva- 
ciones. • 

Corrientes fué. declarado pueblo adyacente á la Re- 
pública entreriana, y esto bastaba para inferirse lo que 
fué y lo que podia ser en adelante. 

Santa-Fé, desde la celebración de la paz con Buenos 
Aires, mejoró notablemente su situación, y sin embargo 
que también se hallaba amenazado por las fuerzas del 
Entre-Rios seguia una marcha inalterable que propor- 
cionaba á sus" habitantes las ventajas de que hasta la 
sazón estuvieron desgraciadamente privados. 

Montevideo ó la Banda Oriental del Rio de la Plata, 
permanecía bajo la férula lusitana, los habitantes de la 
campaña que hasta entonces el gobierno portugués pudo 
arrastrarlos á su devoción con la mas sana conciencia, 
manifestaban sin embozo el mayor celo por sus dere- 
chos é intereses. Mantenidos en esta resolución, y Por- 
tugal en la de arrasar sus haciendas y fortunas, no do- 
bla tardar el desenlace, por mas que hubiese quien de 
ellos mismos, se interesara en continuar cubiertos bajo 
el manto imperial de la casa de Braganza. 

El Paraguay, para quien la suerte, buena d mala, del 
territorio parecía ser un asunto del momento, se con- 
servaba siempre en su neutrahdad armada. 

Patagones — ^Los cuatro establecimientos de las costas 
patagónicas, á saber : San JuKan, Puerto Deseado, Pe- 
nínsula de San José y Puerto del Carmen, hablan que- 
dado reducidos á solo este último por la falta de inte- 
rés en el gobierno de España, y sucesivamente por la 
indiferencia de las autoridades patrias. El gobierno de 
la provincia dispuso un plan para el fomento de aquel 
hermoso territorio, dictando varias medidas para evitar 
la ruina del establecimiento existente y nombrando al 
teniente coronel Oyuela, comandante miKtar y político. 
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El Fuerte del Cárman contenía en 1821 una pobla- 
ción de 600 almas, situada en un país fértil y delicioso 
y regado por un caudaloso rio que admite buques de 
300 toneladas. 

Cuanto podria decirse de este punto, se halla consig- 
nado en la siguiente nota dixígida al gobierno de Bue- 
nos Aires por el juez territorial. 

"Exmo. señor : 

"Este país que, en otra época desgraciada parecia, 
estar destinado á ser el juguete de la fortuna, no 
solo por el estado de orfandad en que se hallaba sin 
saber á quien períenecia, cuanto por que igualmen- 
te sus antecesores gobernantes se habian propuesto 
arruinarlo, destruirlo y tenerlo siempre vegetando en la 
oscuridad y abatimiento, sin las benéficas disposiciones 
de V. E. Estas han sido secundadas con toda, exacti- 
tud por nuestro digno comandante don José Grabriel de 
la Oyuela. Yo no encuentro voces, Exmo. señor, con 
que demostrar, (á mi nombre y de todo este vecindario) 
nuestra gratitud por elección tan acertada. En él he- 
mos encontrado un verdadero padre y un juez inexorar- 
ble. Su bondad con el ciudadano honrado no tiene lí- 
mites ; pero al malvado le hace sentir el peso de la jus- 
ticia. Infatigable en el trabajo, aun personalmente, 
nos hace conocer las ventajas de una vida laboriosa. 
Ha hecho desaparecer de nosotros aquel temor servil 
que los antiguos déspotas nos habian infundido. Oari- 
fioso, afable, nos ha necho ver que pertenecíamos á la 
sociedad, cuando creíamos antes estar destinados á te- 
ner solo alternativa con las bestias. Quiera V. E. dis- 
pensamos siempre su protección, y nosotros y nuestros 
aescendientes haista la última generación, traeremos á 
la memoria siempre tiernos recuerdos de reconocimien- 
to hacia su persona y á la del gef e que tenemos á la ca* 
l)eza. ^. 
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••Dios ffuarde á V. E. muclios años. Patagones, 22 

de diciemore de 1821. 

Juan José Rial. 

Exmo. señor gobernador y capitán general de la pro- 
vincia de Buenos Aires don Martin Rodiíguez. 

La calma iba sucediendo por todas partes á las pasa- 
das tempestades. Sin un centro común, las provincias 
aisladas del Rio de la Plata iban gozando los bienes de 
la paz interior y se ocupaban en regiilaiízarse. íso así 
las de Tuciunan, Paraguay y Banda Oriental. 

Un movimiento entre la ciudad y la campaña del 
Tucuman habia terminado sin sangre, pero con algu- 
nas confinaciones; otro en el Paraguay, sofocado con 
el sacrificio de algunos ciudadanos de nombre y valer. 

La reforma entró en todo y por todo ; en vez de al- 
caldes se colocaron jueces de primera instancia; las ofi- 
cinas que tenian veinte empleados, fué este número re- 
ducido á cuatro solamente, haciendo todo el servicio y 
trabajando menos, dándose la preferencia al mérito y 
á la aptitud y recompensando al que por su edad 6 en- 
fermedades no podia ser empleado con los medios sufi- 
cientes para vivir, sin necesidad de mendigar ó para 
evitar el que se convirtiesen en zánganos de la Repú- 
blica. Ordenóse que las atahonas que afeaban la ciu- 
dad, fuesen retiradas afuera; prohibióse en el centro 
de la ciudad el uso de las petaquerías, así como con ia 
mayor severidad el uso horrible del cuchillo. La eleva- 
ción de los edificios debia ser con sugecion al plan gene- 
ral de la ciudad. Facilitóse con empedrados las entra- 
das principales de la campaña, estando ya. concluida la 
que empieza en el camino de Barracas, y por concluirse 
la que sigue hasta el hueco de Miserere; para el cui- 
dado activo de la salubridad y del decoro de la pobla- 
ción se estableció un departamento de Medicina, otro 
de PoKcía y otro de Ingenieros, 



— 101 — . 

La autoridad acordaba una protección decidida á la 
ilustración general; ya fomentando la-publicacion de 
periódicos; ya instaurando y animando cuerpos d so- 
ciedades de literatos; ya costeando la traducción é im- 
presión de obras elementales, tanto en política como en 
economía, y franqueando la Biblioteca Pública á todas 
las clases y á todas las horas, surtiéndola de diarios de 
la mayor parte del mundo; empleando sus fondos en 
introducir el estímulo al estudio por medio de grandes 
premios; dotando las cátedras necesarias para dar im- 
portancia y hacer fructuosa la universidad, en que es- 
taban incluidas las escuelas de primeras letras^ dota- 
das por el erario ; mandando traer de Europa una sala 
de física y un gabinete de química; facilitando la in- 
troducción de obras instructivas, y sobre todo permitien- 
do o mas bien estimulando al uso mas amplio de la K- 
bertad de la palabra y de la imprenta. La administra- 
ción dedicaba una gran parte del producto de las rentas, 
á cpnstruii* una sala decente para los representantes del 
pueblo, y un gran mercado púbHco ó de abasto; á es- 
tablecer otros dos mercados para el depósito de los fru- 
tos de la campaña; á organizar un gran parque que reu- 
niera todos los elementos de guerra que estaban disper- 
sos bajo diferentes manos ; á facilitar por todos los pun- 
tos de la campaña el establecimiento de postas, correos, 
puentes y caminos ; á empedrar las quince cuadras mas 
inmediatas á la Ranchería, donde se hacia el entonces 
nuevo y hoy mercado viejo ; en una palabra, seria nunca 
acabar, si siguiéramos eniunerando todas las mejoras 
introducidas en esa época que puede llamarse la de las 
luces y progreso de Buenos Aires y aun de las Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata. 

El 23 de febrero se sancionó el estatuto del Banco de 
Buenos Aires en la junta general de accionistas com- 
puesta de los señores don Juan José Anchoreña, don 
Diego Brittain, don Juan Molina, don Guillermo Har- 
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dist, don Sebastian Lezica y hei manos, don Juan Bay- 
ley, don Juan Pedro Aguirre, don Juan Harratt, don 
Nicolás Anchorena,don Roberto Montgomery, don 'Fé- 
lix Castro, don Guilleinio Cartwright, don Miguel Ri- 
glos, don Guilleimo Robértson, don Braulio Costa, don. 
Juan Miller, don Francisco Santa Cóloma, don José 
Thwaites, don Juan Alsína, don Pedro Beño, don Ju- 
lián Arrióla, don José María Coronel, don Marceh'na 
Rodríguez, y don Pablo Lázaro Beruti. 

El hermano del célebre Tupac Amarú,que hizo la re- 
volución del Perú el auo de 1781, llegó en octubre á 
esta ciudad, después de 38 años de presidio en Ceuta, y 
el gobierno le ofreció una pensión de 30 pesos mensua- 
les y casa, con la condición de que habia de trazar de su 
puño y letra el escrito que habia presentado al gobierno 
haciendo relación de sus padecimientos, para que este, 
con el decreto que espidió, fuese depositado en el archi- 
vo biográfico. 

Santa-Pé. ' 

A la manera de un bajel que, habiendo combatida 
por muchos años contra las furiosas olas de un horrible 
huracán, queda casi destruido, débil y sin dirección, y 
que necesita mucho tiempo para reponer sus destrozos 
y convalecer de sus desgracias, Santa-Fé, casi en inac- 
ción, nada hacia para arreglar su administración inte- 
rior. Sin embargo, asegurada su tranquilidad y sere- 
nada tan larga tormenta por la paz y alianza cuadrilá- 
tera contraida con Buenos Aires, Entre-Rios y Cor- 
rientes, y satisfecha con la gloria de haberle cabido la 
mayor parte en destruir una facción que por tanto tiempa 
se habia enseñoreado del país, restituia y fomentaba su 
cordial amistad á la inocente Buenos Aires, víctima, 
también de iguales males, en cuya historia y la de En- 
tre-Rios se halla mezclada enteramente desde la eman- 
cipación política en 1810. 
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Entre-Rios. 

La provincia de Entre-Rios contribuyo á la emanci- 
pación de la Banda Oriental y á la toma de Montevi- 
deo en 1814. Artigas, general uruguayo supo gran- 
jearse las simpatías de los soldados entrénanos, con lo 
que llego á tener un gran prestigio en esta provincia, 
hasta que su compañero el general^entreriano don Pran- 
cigco Ramírez, que no estaba dispuesto á tolerar un po- 
der superior al suj'-o, logró aniquilarle por la fuerza de 
las armas y obligarle á refugiarse en el JParaguay. 

En 1820, Artigas había sido proclamado protector 
supremo de las provincias de Corrientes y Entre-Rios, 
separadas desde 1814 por decreto del director Posadas ; 
pero esa investidm^a solo duró hasta la muerte de Ra- 
mírez. Con este caudiEo empezó el poder mihtar del 
Entre-Rios, cuyas armas tuvieron desde entonces gran 
peso en todas las cuestiones del Plata. 

Muerto Ramírez, en 1821, le sucedió interinamente ' 
en el mando su teniente el general Mansilla, trasladando 
la capital de la provincia á la ciudad del Paraná. 

Entre-Rios seguía en la mayor tranquilidad y su go- 
bernador el referido general don Lucio Mansilla, na- 
tural de la provincia de Buenos Aires, que acababa de 
ser nombrado en propiedad, procuraba á toda costa es- 
tablecer el orden y reparar los males pasados. La elec- 
ción de este general fué hecha por ol período de dos 
años por el congreso representativo provincial que de- 
bía su origen á los últimos sacudimientos de aquel ter- 
ritorio. 

Los antiguos comandantes de las fuerzas de Artigas 
y Ramírez, Píris y Berdun, fueron remitidos por Man- 
silla, en clase de prisioneros, á la ciudad de Santa-Fe, 
cuyo gobernador López, los confinó á un fuerte de la 
frontera juntamente con Hereñú, ürdinarraín y otros 
mas. 
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Corrientes. 

Corrientes siguió el ejemplo de Buenos Aires, en- 
trando en la revolución de lolO. El general Belgrano 
habia cruzado toda la provincia el mismo año, para 
emprender la malograda espedicion del Paraguay, pa- 
sando por Curuzú-Cuatiá y Yaguareté-Corá, que á la 
sazón no eran sino unos villorrios, compuestos de una 
media docena de ranchos. 

Por decreto del director Posadas (setiembre 10 de 
1814) las Misiones formaron parte de la provincia de 
Corrientes al mando de un gobernador intendente. La 
hostilidad del Protector de hs puebhs libres^ — ^Artigas — 
contra Buenos Aires, trajo la separación de Entre-Rxos 
y Corrientes en provincias independientes, gobernadas 
por sí mismas. La guerra de Misiones comprometía la 
seguridad de la provincia, cuy^ capital llegó á ser ocu- 
pada, aunque por poco tiempo, por el indio Andrés Ta- 
cuarí, natural de Santo Tomé, y conocido por Andrés 
6 Andresito Artigas ó simplemente Andresito^hijo adop- 
tivo del mencionado Protector. Derrotado este en 1820, 
pasó el mando á manos del general Francisco Ramirez, 
quien se proclamó en seguida Protector Supremo de las 
Provincias de Entre- Rios y Corrientes. La muerte de este 
arrastró en pos de sí lacaida del gobernador don Evaristo 
Carriego, correntino, que habiasido nombrado por aquel. 

Libre de la anarquía que, desde la emancipación la 
dominaba. Corrientes recuperó (octubre 12) sus dere- 
chos políticos de manos de los caudillos que se los ha- 
bían usurpado. 

Eligióse después un cuerpo legislativo que dio una 
constitución y nombró á don Pedro Ferré por goberna- 
dor en 1825. 

Misiones. 

El egército que al mando del general Belgrano fué 
enviado al Paraguay, después de una larga travesía de 
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150 leguas, desde la ciudad del Paraná, llegó por fin á 
la capital de las Misiones, la Candelaria, dond^ recibid 
un refuerzo de doscientos hombres de caballería que le 
envió el coronel Rocamora, gobernador de las Misio- 
nes, cuya residencia era Yapeyú. Esos doscientos hom- 
ares eran guaraníes. Según Belgrano, el colegio de la 
Candelaria era casi inhabitable, los edificios de la plaza 
estaban en ruina y la iglesia era poco sólida. 

Cuando los portugueses entraron en la Banda Orien- 
tal y se apoderaron de Montevideo, Artigas, que se vid 
abandonado de los gauchos orientales,de los indios char- 
rúas y minuanes, estableció su cuartel general en el 
punto denominado Mesa de Artigas^ entre el Queguay 
y el Daiman, al lado de la Purificación. En esta vüla 
estaban las familias de sus soldados y algunos orienta- 
les que le eran los mas adictos. Numerosas son las 
crueldades cometidas en este campamento por Artigas 
wbre los españoles y los portugueses y sobre cuantos 
fueron sus enemigos. 

A Rocamora sucedió en el gobierno de las Misiones 
don Bernardo Pérez Planes, oficial á quien Belgrano, á 
8u regreso de la desgraciada campaña del Paraguay 
creyó deber recompensar con este cargo de toda con- 
fianza. Artigas, en guerra con Buenos Aires, quiso 
asegurarse un apoyo enl as Misiones y mandó en conse- 
cuencia al coronel don Blas Basualdo para que las ocu- 
pase. Planes, que sostenía la causa de Buenos Aires, 
fie opuso como era natural; pero Martiaura, que acababa 
de ser nombrado gobernador de los cinco pueblos del 
Paraná, por los cónsules Yegros y Francia y secreta- 
mente adicto á Artigas, rechazó la causa de Basualdo, 
enviándole algunos refuerzos que entraron de viva 
fuerza en la Cruz y en Yapeyú. Planes, tomado luego 
prisionero por Martiaura, su personal enemigo, fué re- 
mitido al cuartel general de Artigas, en donde un mes 
después pereció asesinado. ^ 
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Basualdo y Martiaura no pudieron entenderse entre 
8Í y se fueron á las manos, hasta que, abandonado de 
todos Martiaura, regresó al Paraguay yendo á parar á 
un calabozo, por orden de Francia, del que no salid sino 
poco antes de morir, á los veinte años. 

El congreso reunido en Buenos Aires en 1825 trato 
de reconstituir la provincia de las Misiones, sobre la que 
alegaban tener derecho el Paraguay y Corrientes. 
Nombráronse diputados; pero en reaUdad, nadie habia 
en aquellos pueblos destruidos, y los únicos represen- 
tantes legales de los verdaderos dueños dol suelo, que 
son los cabildos, habian desaparecido. 

El coronel don Félix Aguirre, gobernador d coman- 
dante del territorio de las Misiones, ti^ató de emplear 
la influencia de la poca población que quedaba para de- 
terminar á Carahypí, indio de Santo Tomé, que con su 
egército ocupaba la Sierra mas arriba de San Javier ; á 
Cabanas, indio zambo de Corpus, que con el suyo es- 
taba situado cerca de la capilla de Caacarahí, en la pro- 
ximidad de los pueblos arruinados del Paraná y al in- 
dio Ramoncito, establecido eii las márgenes de la laguna 
Ibera, á que viniesen con sus gentes á unirse al egér- 
cito nacional que hacia la guerra á los brasileros, suce- 
sores de los portugueses sus eternos é implacables ene- 
migos. Carahypí y Ramoncito, aceptaron la invitación 
de incorporarse al egército argentino, pero Cabanas se 
negó dispersándose su gente en seguida y establecién- 
dose en los pueblos circunvecinos. 

El célebre naturalista don Amado Bonpland, compa- 
ñero del igualmente célebre naturalista barón de Hum- 
boldt, establecido en Santa Ana, uno de los pueblos de 
las Misiones, tuvo la desgracia de sufrir un corto cau- 
tiverio en el Paraguay, adonde habia sido conducido, 
en diciembre de 1821, por una partida de individuos de 
aquella provincia. Los paraguayos echaron mano de 
todos los hombres que trabajaban en los yerbales y de 
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la persona del reSor Bonpland, solo por haber este ase- 
gurado en público que iba á dar á Corrientes el ramo 
de la yerba en tan buena calidad y con tanta abundan- 
cia como la que había en el mismo Paraguay. Después 
de.haber destruido el establecimiento de este sabio na- 
turalista, quemando y saqueando cuanto podia ser de 
alguna utilidad á esa provincia, hicieron pasar al Pa- 
raná á los presos y todos los animales de que les fué 
posible apoderarse, dejando una fuerte guarnición para 
impedir la estraccion de la yerba que estaba hecha y 
que quemaban todos los dias. 

Libre de su prisión, el señor Bonpland contini ó en el 
mismo pueblo de Santa Ana, haciendo sus esperimen- 
tos en el añil, yerba mate y tabaco, hasta que murió en 
1864, en el paso de los Libres. 

Paraguay. 

Esta provincia de la República Argentina, como se 
consideraba á la sazón, segregada del resto del mundo, 
era gobernada dictatorialmente por el doctor don Gas- 
par Rodríguez de Francia. Esie ajustó, €n abril de 
1823 un tratado de comercio con el gobierno del Bra- 
sil, prometiendo mutuamente ambos gobiernos obser- 
var d mejor orden, destinando el dictador al pueblo de 
Itapuá, para el comercio, pero Con la circunstancia de 
que solo los legítimamente portugueses ó imperiales po- 
drían hacerlo y no otro alguno. 

Hubo una conspiración (mayo de 1823) que fué des- 
cubierta por un medio estraño. El mismo dia en que 
debiera estallar, un criado de uno de los principales mo- 
tores, estando en una pulpería, tuvo cierta etiqueta con 
un soldado y al momento fué preso. 

Diéronle tormento y confesó todo sin omitir circuns- 
tancia alguna, pues era justamente uno de los que ayu- 
daron á trabajar la pólvora. En el trascm^o de pocas 
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horas fueron presos diez j ocho dje los principales, los 
cuales, á los pocos dias fueron fusilados, y sus familias 
desterradas á la Villa de Tebebd, que era una especie 
de desierto. Los conspiradores ejecutados fueron: cinco 
españoles, un cliileno, un inglés, un montevideano, seis 
porteños y cuatro con'entinos. 

Artigas, que no habia esperimentado sino reveses y 
llevado la ruina á las Misiones, adonde se fué á refugiar 
con los pocos indios que le acompañaban, viéndose sin 
recursos de ninguna especie, se resolvió á solicitar la 
hospitalidad del Paraguay. A la cabeza de mil hom- 
bres que le quedaban, se wesento en frente de Itapuá, 
sobre la margen derecha del Paraná, y mandó soUcitar 
del dictador ael Paraguay un refugio para él y su gente. 

Fi'anciaera enemigo de Artigas, pues Andresito, su 
teniente no habia respetado ni los cinco pueblos de Mi- 
siones que á la sazón dependian del Paraguay, en donde 
ademas levantó tropas de grado ó por fuerza. Francia 
dio entonces orden á su población de que los evacuasen 
y les prendiesen fuego, protestando al mismo tiempo los 
derechos del Paraguay, no solo á esos cinco pueblos, 
sino también á todo lo demás del territorio, fundándose 
en que, al emanciparse; don Bernardo Velasco, gober- 
nador del Paraguay, la era igualmente de todas las Mi- 
siones. 

Durante los tres años que Artigas, rechazado de la 
Banda Oriental por los portugueses, habia ocupado toda 
la Mesopotamia argentina, nada amigables fueron las 
relaciones de ambos tiranos, tan absolutos y.casi tan fe- 
roz uno como otro. Jamás quiso Francia entrar en ar- 
reglos con Artigas, á quien trataba con el mayor des- 
den, el mismo con que este correspondia por medio de 
medidas restrictivas para el comercio del Paraguay. 
Esas eran sus relaciones cuando vencido y perseguido 
por su propio teniente, desertor de su causa, solicitó Ar- 
tigas un asilo de su enemigo. 
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Prevenido de este acontecimiento, Francia ordeno 
inmediatamente fuesen recibidos los fugitivos, pero con 
la condición de no hacer pasar al otro lado del rio sino 
cierto número á la vez, y des^armarlos á medida que 
fuesen pasando. Artigas fué de los primeros ; muchos . 
indios de su ti'opa se retiraron entonces prefiriendo es- 
tablecerse de nuevo en las ruinas de sus antiguas re- 
ducciones. Unos cuantos cruzaron el rio ; pero habitua- 
dos estos hombres á la indisciplina y al pillage, nota- 
ron que el régimen del Paraguay no era la horma de su 
zapato: al primer desliz fueron presos y fusilados. Ar- 
tigas, conducido á la Asunción, solicito una audiencia 
del dictador. Este le relegó á Curuguatí, á 85 leg-uas 
al nord-este de la Asunción, asignándole un sueldo de 
treinta y dos pesos mensuales, que era una suma bas- 
tante considerable para el país. Abandonado á sí mis- 
mo. Artigas volvió á ser lo que la naturaleza habia que- 
rido que fuese : á los sesenta años se puso á cultivar su 
campo, fué el padre de los pobres del pago y edificó á 
todos con su esceíente conducta. Muerto el dictador 
Francia, el nuevo presidente don Carlos López le le- 
vantó el destierro, permitiéndole residir en la Asunción, 
donde Artigas vivió hasta 1850, en que murió, á los 
noventa años de edad. 

C6r(lol}a. 

En la hostilidad que en 1815 manifestaron las pro- 
vincias contra el Directorio, tomaron parte los vecinos 
de Córdoba, quienes hicieron causa común con Santa- 
Fé, para oponerse á la espedicion que preparaba el ge- 
neral Viamonte, á cuya manifestación se adhirió tam- 
bién la provincia de. la Rioja. Sin elnbargo, los cordo^ 
beses prestáronse en 1816 á fea tentativas techas para 
pacificar el país, enviando cinco diputados al congreso 
constituyente de 'íucTimaii, que proclamó la indepen- 
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dencia de las Provincias Unidas. Córdoba continuo 
sometida al congreso que paso después á Buenos Aires, 
hasta que los sucesos de 1819, la nicieron enarbolar la 
bandera déla federación, animada del mismo espíritu que 
supieron inspirar alas provincias del Entre-Ríos y Santa- 
Fe los generales Artigas, Ramírez y Estanislao López. 

El general don Juan Bautista Bustos, natural de Cór- 
doba y uno de los ciudadanos inas influyentes de la 
provincia, encabezaba el partido contrario á las ideas 
del directorio siendo nombrado gobernador á fines de 
1819; y bajo su impulso, Córdoba supo hacerse de un 
poder representativo y conservarlo en medio del tras- 
torno general y de las agitaciones que habian circunva- 
lado su mismo territorio. 

Cuando se inició en Buenos Aires la refo;ma del clero 
se tomaron en Córdoba las medidas mas eficaces, para 
impedir la propagación de tales ideas. Las censuras 
fulminadas contra los periódicos de esta ciudad y espe- 
cialmente .contra el Centinela^ produgeron el efecto de 
hacerlo mas apetecible. Por lo demás, Córdoba estaba 
oprimida por sus autoridades tanto temporales como es- 
pirituales y no gozaba por consiguiente de la misma li- 
bertad que Buenos Aires y algunas otras provincias. 

El gobernador Bustos alimentaba siempre la espe- 
ranza de Uevar á cabo la espedicion proyectada y pro- 
tegida por el general San Martin, á pesar de ser ya un 
individuo sin mando. El general TJrdininea, que era el 
designado para el comando de ellas, se hallaba reco- 

giendo lo que buenamente querían darle en los pueblos 
e las provincias de Cuyo. La opinión general á la sa- 
zón era la de que intereses privados animaban á los que 
promovian este plan, como lo notará el lector en otra 
parte de eáte libro. 

Sioja. 

Esta provincia, desde el año 1590 hasta el de 1776, 
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formaba parte del gobierno del Tucuman, administrada 
por un teniente gobernador. Cuando se creo el virei- 
nato del Rio de la Plata, fué sometida á la intendencia 
de Córdoba, hasta el año de 1820, en que todas las pro- 
vincias se constituyeron un gobierno particular bajo el 
régimen federal. 

La organización que daba á la Rio ja su situación 
geográfica y sus hábitos seculares hicieron que el pue- 
blo aceptara con entusiasmo ese sistema que favorecía 
sus instintos de autonomía local y de gobierno aislado ; 
y bajo ese régimen, cualquier audaz que quisiera en- 
señorearse del pueblo podia arrastrarlo á sil antojo con 
la mayor facilidad. En efecto, así sucedió: introdújose 
la discordia entre los partidos degenerando en guerra 
civil, de tal modo que, en una sociedad tan poco nu- 
merosa, y tan relacionada entre sí, difícil era mantener- 
se neutral ni dejar de pronunciarse en favor de una u 
otra de las partes contendentes. Funesta fué para la 
Rio ja la lucha de los federales y unitarios, puesto que, 
siendo el paso indispensable de las provincias de Cuyo 
á las del Tucuman, tenia que sopo.'tar forzosamente la 
presencia de las tropas de todos los partidos en lucha, y 
hasta contribuir á su sosten con cuanto tenia y valia. 

Uno de los partidos que pretendía escalar el poder 
invocó el apoyo de don Facundo Quiroga, hombre au- 
daz y enérgico que egercia ya gran prestigio sobre los 
habitantes de los Uanos. Este general consiguió avasa- 
llar á los gobernadores que le llamaron á su ausiUo, lle- 
gando á ser el caudillo real y absoluto de la provincia, 
hasta que fué asesinado en 1835 en Barranca- Yacu. 
Su sistema de dominio no admitía otra alternativa, 
á los que no querían sometérsele,^ que ocultarse 6 
fugar. 

Los trabajos de las minas de plata de Famatína, á 
que los estrangeros habían empezado á afluir al impulso 
de ima fuerte sociedad, formada en 1825, quedaroa 
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abandonados; la agricultura languideció por falta de 
brazos, y desapareció el comercio. 

Quiroga desplegó, durante la guerra de 1829 al 831, 
un valor y una actividad que tomaron su nombre cé- 
lebre, consumando la ruina de la provincia, agotada ya 
de hombres, de caballos y de ganado. 

Minas de la Eioja. 

A distancia de treinta y cinco leguas de la ciudad de 
la Rio ja, hacia el poniente, se halla el riquísimo Cerro 
de Famatina^ cuya latitud en la menor parte es de ca- 
torce leguas : su longitud descubierta es de diez á doce. 
Mas, hasta el año de 1825, no se habia cateado ni una 
centésima parte de él. Todo está cubieii» de vetas de 
todas clases, que producen de seis á veinte mai'cos por 
cajón. Estas se despreciaban por inútiles, y solo se 
trabajaban las que producian de veinte á cincuenta 
marcos ; las cuales tienen sus alternativas. 

Sus dueños se tenian, por la escasez de fondos que 
ceder al menor bronceo y dedicarse á nuevos cáteos, 
para reportar ventajas desde la superficie de sus minas; 
á esto se agregaba la falta de conocimientos mineraló- 
;icos é industriales, que hacia que trabajasen sin orden, 
lesperdiciando lo que habrian aprovechado bajo un sis- 
tema bien reglado. El gremio no conoció el fondo de 
ausiUos que prescriben las ordenanzas, y tenian que ven- 
der sus pastas por un precio ínfimo á los comerciantes, 
que en los mismos trapiches les ausiliaban con vestua- 
rios, herramientas y dinero. 

En el mismo mineral se encuentran pastos, leña y 
ganados : y en los planos, á distancia de cuatro y seis 
leguas, se hallaban poblaciones que contenían de cua- 
tro á seis mil habitantes, que se ocupaban en la siem- 
bra de trigo, y en el cultivo de viñas. El terreno es su- 
mamente feraz, y las primeras entradas al cerro presen- 



— 113 — 

tan proporciones para ingentes depósitos de a^aa llo- 
vediza, que pueden servir al aumento de la laoranza^ 
así como que la situación y caudal de aguas de un ar- 
royo que corre allí, permite establecer un gran número 
de ingenios, con que facilitar la pulverización de los 
metales, sacando asi grandes riquezas de lo que á la 
sazón se arrojaba como inútil. 

Para conducirse á la ciudad se atraviesan quince le- 
^as de asperezas, lo que podia evitarse por otro camino 
le cincuenta leguas por llanuras : y aun en caso de egH 
casez de víveres era fácil proporcionarse estos de J»- 
chal, jurisdicción de San «Juan, que dista de allí cua- 
renta leguas. 

El cordón del mineral qtie tiene díe cincuenta á se- 
senta leguas de longitud, se compone de una multitud 
de cerros, en cuyo centro se presenta el Uamado Nevado^ 
al que no hay memoria haya llegado hasta entonces 
(1825) persona alguna, por su lejanía, por las escabro- 
sidades que habia que atravesar para llegar á él y por 
estar siempre cubierto de nieve. 

Muchos peritos del Cerro de Potosí que habían em- 
prendido trabajos en este, vacilaban mucho para ello, 
á causa de la variedad y calidades desconocidas que bar- 
bián notado en sus metales. Los descubiertos hasta en- 
tonces se diferencian en plomos roncos, rosicler, l¡sa> 
paco, azufrado, añilado, etc, y aun cada una de estas 
especies presenta muchas variedades. 

Siempre habia habido falta de azogues,— en el año de 
1824 se compraban á setenta y cinco pesos el quintal,— 
de herramientas, peones, y de ingenieros que, facili- 
tando la pulverización, habrian hecho aprovechar los 
desmonta, oue hasta entonces se habían arrojado. De 
aquí nació el desaliento del trabajo, y el que solo siendo 
los metales de veinte marcos para arriba y estando la 
mina en situación ventajosa, podían cubrirse los gas- 
tos. 

8 
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Tuonmaii. 

• Eeta provincia, en 1814, comprendía los pueblos del 
Tucuman, Santiago del Estero y valle de Catamarca, 
cuya capital y residencia del gobernador intendente era 
la ciudad del mismo nombre, hasta la separación de 
Santiago en 1820 y la de Catamarca en 1821. 
. La provincia áeí Tucuman confina al norte con la de 
Salta, al oeste con la de Catamarca, al sur eía parte con 
la misma y en parte con la de Santiago del Estero y al 
este con esta última provincia. 

El principio federal triunfó en todas las 'provincias, 
á pesar de la resistencia del director Pueyrredon, quien 
tanto se habia distinguido en Tucuman en 1814, y, 
aprovechando los disturbios del litoral, y del triuuio 
que los federales de Santa-Fe y Entre-Rios acababan de 
conseguir en Cepeda, sobre las fuerzas de Buenos Ai- 
res, se aislaron todas las provincias, Tucuman se pro- 
clamo en seguida (1819) independiente bajo la influen- 
cia de don Bernabé Araoz. Santiago del Estero se se- 
para (1820) erigiéndose en provincia federal; después 
ae algunas vanas tentativas para volver á atraer aquella 
provincia, el nuevo gobierno de Tucümaa no tuvo mas 
remedio que ceder a los hechos consumados reconocienr 
^ su independencia. 

Desde entonces empiez^a la larga lucha que tuvo agí-r- 
tadas las provincias del. norte, duraute cuarcita años. 
Pon Bernabé Araoz p-oclama la repúblii^a fed^al 
de Tucuman, haciéndose nombrar su presidente. Si- 
tiado el presidente Araoz por fuerzas de don Javier Ixh 
^e^, por don Diego Araoz y por loe catamarqueños, si- 
tiados todos en la chacra de V alladares, aquel les pro- 
puso im armisticio, durante el cual los atacó y triunfó 
QOmpletamenté, dispensándose tpda la división. IjC^s 
y Diego Araoz llegaron solos á Santiago; y los cs^ 
marqueños no pararon hasta su país. Esta joma4a, 
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que costó bastante sanCTe, sumía al Tucnmañ en las 
mayores calamidades. jDon- B. Araoz es á su vez der- 
rotado pw don Javier López y forzado á refugiarse en 
Salta; entregado pea: el general Arenales, gobernador 
de esta última provincia^ fué fusilado en Tranchas, por 
drden de 8u competidor Lc^z. Este también es der- 
rotado á suvez^ pOT don Abrahan González, que le des- 
tierra, con lo que desaparece la repúAKca tucumana, vol- 
viendo á s^ rimple provincia federal. 

El sistema nacional, ^asayado mia^ terde por Riva- 
davia, encuentra eco en Tucuman; p^¿ loé iñstüítos: 
reaparecen con mayor vigor, en mcípfientós eñ qué 1^' 
guerra del Brasil exige el ausilio de- h^tíabi^és deliñté-^ 
rior y en que Tarija se segrega uniéndose ál Bólivía. ' 
En vano trata el general Lamadrid deí habefr i^és^tá'r la ' 
autoridad de la presidencia en elinterior; cató 'today Iaá¡ 
provincias se vuelven á sublevar ^ y Tuctiúiañ vi^e á 
ser el centro y apoyo del partido unitario en el norte, ' 
donde la República es mantenida en jaqué por d gérie- ' 
ral Quiroga, que se declaro gefe del. pámdd denomina^ ¡ 
^o federáis díwninando todoeloe^-v ^^ ^ ¡ ' n 

Gobernadores de la Provincia ^é Tucuniaiíi. .' ''\ 



u 



Diego de Rojas, capitán g^ieraLw-..v.v.*ily,.íl.'..- lo48 
Francisco de Mendoza .••.♦..... . . . . /. . I/. ¿ . . . ... . J. \ id J ' 

Nicolás Heredia.. <,4.4í4i/.iwiiV¡.Vi..Í...¿. id'.' ^ 

Juan NuñezdelPrado...-./<<//-<rfw/w.wwi'....«««V ,1550/ 
'Francisco de Agmrre....%....%%y.v.V.;vViU ...^^^^^ ' ^ " 

Juan Gregorio Bazan.-<<<./***..>4:.'..(... ¿'.i.. ..M' 
Rodrigo de Aguirre......i;....A,v;^^v;.-J.:^v.:v^' 15^ 

Miguel de Ardiles.... 4 í.... ...i..;;;..;;'..'.....'* .• '',-. 

Juan Pérez de Zurita...v,.....v.-.v.....'.i:i...;..V. *;'. 'Í&58'- 
G^regorio Castañeda •..*w%*%*v.-.vvvi*»%vvv;'.v. ;;.;..• 1-561^ 
Francisco de AguiiTe/*^////^.-..v.v.v.'.a.,;'J.;^;Í.'. .¿i 1566^ 
Diego de Heredia y . Jt^ü» de^ B^^^íteá^i ; í J. .^.U .' ' '^ ^ ^ ' 
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Diego Pacheco 

Francisco de Aguirre 

Diego de Arana........ 1570 

Nicolás Carrizo 

Gerónimo Luis de Cabrera 1572 

Gonzalo Abreny Figueroa 1574 

Hernando deLerma *.... 1580 

Juan Ramirezde Velasco 1586 

Femando de Zarate 1593 

Pedro de Mercado Peñaloza 1595 

Francisco Martinez Leiva 1600 

Francisco Barrasay Cárdenas 

Alonso de Rivera 1605 

Luis de Quiñones Osorio , 1611 

Juan Alonso de Veray Zarate 1619 

Felipe Albornos 1627 

Francisco Avendaño 1637 

Baltazar Pardo de Figueroa 1642 

J. Gutiérrez de Acosta y Padilla 1644 

Francisco GildeNegrete 1650 

Roque Nestarco Aguado 1651 

Alonso Mercado y Villacorta : 1655 

Gerónimo Luis de Cabrera 1660 

Lucas de Figueroa 1663 

Pedro Montoya id. 

Alonso Mercado y ViUacorta..... 1664 

Angelo de Peredo 1670 

José de Garro 1675 

Juan Diaz de' Andino 1677 

Antonio de Veray Mugica.i 1679 

Femando de Mendoza Mate de Luna 1681 

Tomás FéKx de Argandoña...... 1686 

Martin de Jauregui 1692 

Juan deZamudio 1696 

Gaspar de Barahpna 1702 

Estevan de ürizar Arespacochega 1707 
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Isidro Ortiz, marqués de Aro 1725 

Alonso de Alfaro, interino , 1726 

Baltazar de Abarca id. 

Félix de Arache 1730 

Juan de Armasa y Arregui 1732 

Martin Anales 1735 

JuanMautizoMoscoso.: 1739 

Juan Alonso Espinosa de los Monteros 1 743 

Juan Victorino deTiaeo 1749 

Juan Francisco Pestaña Chumasero 1754 

Joaquin Espinosa 1757 

Juan Manuel Campero 1764 

El mismo y Gerómmo Matorras 1770 

Gerónimo Matorras 1771 

Francisco Gavino Arias 1775 

Antonio Arriaga 1777 

Andr é s Mestre 

Advertencia. — ^El vireinato de la Plata fué fundado en 
1776. Desde esta fecha la provincia del Tucuman y 
sus subdivisiones son gobernadas por intendentes y su- 
bintendentes. 

Oiím.^— Esta lista es tomada de los Apuntes históricos 
de Salta en la época ¿leí coloniage^ por Mariano Zorreguie- 
ta, y varía algo dé la publicada por el señor Martin de 
Moussy en su interesante obra "Description de la Con- 
fédération Argentine.^' 

San Luis. 

El gobernador don José Santos Ortiz exigia fuertes 
condiciones del gobierno de Mendoza, como indispen- 
sables para la continuación de la armonía interrumpida 
con motivo de una revolución intentada contra aquel. 

El comisionado-del gobierno independiente del Perú, 
teniente coronel don Antonio Gutiérrez de la Fuente 
ajusto (el 30 de octubre de 1822) un contrato con don 
Godofredií Poygnard, comerciante del Salta, á nombre 
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de su poderdante don Ricardo Orr, que» prestaba cien 
mil pesos para la espedicion que protiaovia el general 
San Martin, contra el enemigo común, y concluida en 
comisión en San Luis, se dirigid con Urdininea á Men- 
doza, á recoger los ausilios ofrecidos ppr loó tres pue- 
blos de Cuyo. Se contaba con los contingentes de cada 
provincia en la proporción siguiente : Mendoza ofrecid 
100 hombres de infantería, si se le ausiliaba con el nu- 
merario y demás que fuere necesario para ponerlos en 
Salta. San Juan ofrecid otros 100 hombres armados y 

guestos en Salta, exigiendo la garantía de su reembolso. 
an Luis ofrecid 150 soldados, si se le daban vestuarios 
y demás que era necesario para los gastos. Catamarca 
ofrecia poner 100 hombres en Salta. Esta se compro- 
metia á dar el contingente de tropas que le correspon- 
diera, y aun mas, si Buenos Aires proporciwaba el nu- 
merario. Jujui se sug^td á lo que determinara el go- 
bierno de Salta. Santiago del Estero dijo que no le era 
posible designar por esa vez la clase de ausilios con 
ue concurría, porque no habia en la provincia fon- 
os disponibles ; que solo contaba con la generosidad 
de unos habitantes que, si antes eran pobres^ las cala- 
midades de dos años los habian empobrecido mas; pero 
que los santiagueños cuando se trata de la causa de la 
patria sabían hacer esfuerzos superiores á su capacidad, 
egemplo que el gobernador Ibarra deseaba fuese imi- 
tado por los demás pueblos. 

El contrato y la espedicion á que acabamos de refe- 
rimos quedaron desbaratados conia separación del ge- 
neral San Martín del mando del ejército, si bien este 
protegía el plan como se verá en otro lugar. 

Sm Juan. 

Antes del establecimiento del vireinato del Rio de la 
Plata, San Juan, como San Luis y Mendoza formaban 
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Sstrte de Otnro que dependía de la capitanía general de 
í»le. En Mendoza residía un gobernador y en San 
Juan tm teniente gobernador. 

Cuando la revolución de 1810, la provincia de Cuyo 
obedeció al movimiento iniciado por Buenos Aires. 
Las ideas de federación comenzaron á propc^arse en 
1816, y aun hubo alguna agitación en ambas tenencias 
de San Luis y San Juan, pero que no tuvo consecuen- 
cia. 

Destacáronse algunos batallones del egército del 
Perú, acantonado á la sazón en Tucuman, á las órde- 
nes del general Belgrano, y fueron enviados á Cuyo 
con el objeto de formar allí el núcleo de un cuerpo es- 
pedicionario, que, aumentado con los reclutas oe San 
Juan, Mendoza y San Luis, tomó el nombre de egér- 
cito délos Andes, en número de 4000 hombres. 

La provincia de Cuyo dio al general San Martín sus 

Srincipales reclutas, distinguiéndose los soldados de San 
uan por su valor y disciplina. 

El capitán Mendizabal, del número 1? de cazadores 
de los Andes, acantonado en San Juan, se sublevó eii 
enero de 1820, haciéndose proclamar gobernador poí 
sus soldados y parte de la población. La anarquía se 
estendió entonces en todo Cuyo; para evitar que la des- 
moralización cundiese hasta Chile, San Martín mandtS 
llevar á su lado apresuradamente lo que quedaba del 
egército de los Andes. 

San Juan se separó del gobierno intendencia de Men- 
doza y fué reconocida su independencia por don Pedro 
José Campos, sucesor de Luzuriaga. Mendizabal fué 
depuesto por los mismosque le habiannombradoyreem- 
plazado por don F. Maradona, que fué el primer go- 
bernador constitucional de la provincia. 

En San Juan reisidia la parte legislativa en una junta 
de representantes popularmente elegida. Notábase los 
progresos que hacia el principio de representación en- 
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tre todoB los pueblos, y las lisongeraB' consecuencias que 
su práctica nabia de producir respecto de toda la Ke- 

Eública, cualquiera que hubiese sido la forma de go- 
iemo comunique mas adelante se adoptara. 
Aun cuando cada pueblo de los que optaron por el 
gobierno representativo, no babia alcanzado á sentir de 
golpe todas las ventajas reales que debia reportar su 
institución, el convencimiento obraba por graaos, y este 
hábito basto también para inclinarles á.rendir el home- 
naje debido á la representación nacional, y á sostenerla 
contra los embates de los genios díscolos. 

Con respecto á la espedicion proyectada que el lec- 
tor habrá visto en otra parte de esta obra, preferimos 
trascribir aquí el documento que á ello se refiere, por 
Ber tan importante como poco conocido: 

"En la ciudad de San Juan de la Frontera, en la 

Srovincia de Cuyo á 20 de noviembre de 1822, el señor 
on José María Pérez de ürdininea, coronel de los ejér- 
citos nacionales, gobernador de la provincia de San 
Juan y comandante en gef e de la espedicion que pro- 
mueve el gobierno del Perú, y su escelencia el protec- 
tor don José de San Martin, contra el enemigo común, 
por una parte; y por la otra el señor don &odofredo 
Jroygnard,ánombre de don Ricardo Orr, su poderdante, 
que quiere preistar cincuenta mil pesos, los mismos que 
86 h^a autorizado á recibir el espresado coronel ürdi- 
ninea según los poderes del señor protector don José 
de San Martín, el señor don José Cabero y Salazar» en- 
viado plenipotenciario del gobierno del Perú, cerca del 
supremo de Chile, que á la letra son como se trascri- 
ben: 

"Debiendo encaminarse á la mayor brevedad en au- 
fiilio de las fuerzas del Perú una división compuesta al 
menos de 500 veteranos al mando del coronel don J. M. 
Pérez de ürdininea, y fecultado el referido señor para 
fiolicitar y negociar el préstamo de cincuenta mil pesos 
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aplicables á las precisas espensas de la espedicion; el 
señor don Rudecindo Alvarado, general en gefe del 
ejército del Perú, prestará desde mego su garantía, á 
fin de responder de la satisfacción de este crédito, á cuyo 
efecto se hacen con esta fecha á dicho señor los mas 
serios encargos, y se le comunican las correspondientes 
órdenes para que la cantidad sea inviolablemente sa- 
tisfecha á los plazos que se estipulen, y para que se ob- 
serven religiosamente los contratos que por el indicado 
señor ürdininea se formalicen — Santiago de Chile 14 
de noviembre de 1822. 

" <7<>5e de San Martina'' 

"En la capital de Santiago de Chile á 13 dias del 
mes de noviembre de 1822, — 3^ de la independencia del 
Perú. El señor don José Cabero y Salazar, ministro 
plenipotenciario y enviado estraor(hnarío del supremo 
gobierno del Perú, cerca del preindicado de Chile, dijo: 
que reclamando los intereses del gobierno que repre- 
senta el que se organice y marche á la mayor breve- 
dad, en ausiho del ejército del mismo Estado, una di- 
visión compuesta al menos de 500 veteranos, al mando 
del señor coronel don J. M. ürdininea, según los tér- 
minos del acta celebrada en la ciudad de Córdoba por 
los señores don Juan Bautista Bustos, gobernador de 
esta provincia, el referido coronel ürdininea y el te- 
niente coronel don Antonio Gutiérrez de la Fuente, co- 
misionado de su escelencia el protector del Perú, para 
formalizar, cerca de las provincias de la antigua unión 
de Buenos Aires este importante negocio; y eidgiendo 
él por otra parte que se impendan los gastos necesarios 
en su plantificación, los mismos que se han fijado hasta 
la cantidad de cincuenta mil pesos, autorizando además 
al señor ürdininea para que los sohcite y proporcione, 
bajo la espresada responsabihdad del señor don Rude- 
cindo Alvarado, general en gefe del ejército del Perú: 
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el que suscribe, á su vez, v como representante de di- 
cho gobierno, asegura con la garantía de este y del ef eo^ 
tivo reintegro de la preindicada cantidad, y que eüa 
será religiosamente satisfecha por su gobierno, como 
que le son ventajosos los determmados fines á que debe 
aplicarse, según se ha puntualizado; y para la debida 
constancia lo firmó en dicho día, mes y año— José Ca- 
bero Y Salazak. y en virtud de los cuales, y sin que 
sea necesario ningún otro, hemos oonvemdo y tratado 
definitivamente ambos, lo contenido en los siguientes 
artículos : 

"1® — Se compromete el espresado don Ricardo Orr,á 
prestar al gobierno independiente del Perú, bajo la in- 
tervención del protector don José de San Martin, y ga- 
rantías de aquel Estado y del general de su ejército don 
Rudecindo Alvarado, en los plazos y términos que se 
indicarán, la suma de cincuenta mil pesos para mover 
y mantener la indicada espedicion. 

"2"* — Don Ricardo Orr y don Grodofredo Poygnard 
estiman al señor coronel don J. M. Pérez de ürdiñinea 
por suficientemente autorizado para concluir este tra- 
tado definitivamente, sin que necesite ninguna otra con- 
firmación ni ratificación en virtud de los poderes que 
lo encabezan, de modo que en los términos en que está 
estendido, empezará á tener lugar y fuerza desde el 
momento que sea firmado por dicho señor ürdiñinea y 
don Godofredo Poygnard. 

"3^ — Dicha cantidad se pagará á los prestamistas en 
la ciudad de La Paz á los ocho meses que sea tomada 
por nuestras armas, con el interés de un ciento por cien- 
to, á costa de las provincias ubres del Perú. 

"4** — ^En el caso de contraste recibirán el principal 

S restado con el aumento de seis por ciento, desde el dia 
e su desembolso hasta el de sü reembolso, en el espa- 
cio de diez y seis meses en la capital del Perú. 

"5*^ — ^Por la recompensa á que justamente son aeree-" 
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dores los prestamistaa, se les concederá la gracia de in- 
troducir eren mü pesos al Perú, libres de todo de- 
recho. 

"6^*^Desde ahora que principia á ponerse ^i movi- 
miento la espedicion hasta que llegue en su marcha á la 
ciudad de Salta, siempre que el señor ürdininea, gefe 
de ella, necesite alguna suma, quedan obligados los 
prestamistas á darle hasta la cantidad de diez y seis á 
veinte mü pesos en cualquier lugar que los pida. 

íí^o — ^Puesta en Salta la división, el comandante en 
gefe de ella puede exigir de los prestamistas, en cual- 
<}uier tiempo y lugar á. resto del empréstito, ó el todo^ 
ai no hubiese usado de ninguna cantidad. 

"Y para que tenga todo su valor, seguridad y fuerza, 
firmamos los contratantes cinco de un tenor, en el mi»* 
mo dia, mes y año. — •TosÉ María Pérez be ürdininea, 

OODOFREDO PoTGNARD.^' 

A fines del año (1822), el coronel ürdininea estuvo 
listo para marchar con su división, que constaba de 
ciento y tantos hombres, los que debían reunirse á los 
ausihos prometidos por los demás pueblos del tránsito 
al Perú. A consecuencia de la marcha de aquel gefe, 
renunció el puesto de gobernador y le sostituyó por me- 
dio de una votación directa del pueblo don Salvador 
María del Carril, cuyo nombramiento llenó á todos de 
satisfacción é hizo concebir las mgores esperanzas so- 
bre el progreso del pueblo de San Juan. El joven Car- 
ril habia sido muy conocido en Buenos Aires, que, por 
su carácter firme é ideas sumamente liberales, mani- 
festó la mas viva satisfacción porque se le considera 
dimo de la confianza que de él hicieron sug| paisanos. 

Desde ese momento, (1825) San Juan empezó á 
marchar en la via del progreso. Tenia ya un cuerpo 
representativo de 22 miembros, en quienes se hallaban 
reimidas las luces y las opiniones; estas se combatían 
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libremente y la razón imponía sflencio á las diferen- 
cias. Formd y sandond una constitución provisoria 
para su régimen. flS&*"i *^' 

Tenia ya sancionada la creación del poder judicial 
en una cámara de justicia con 5 miembros, y la de los 
jueces de primera instancia. La ciudad se dividió en 
seis grandes secciones, conociendo en cada una de ellas 
un juez asociado de im notable, en todos los asuntos ci- 
viles y criminales, como antiguamente los jueces lla- 
mados ordinarios. El cabildo quedó suprimido. 

Sancionada la constitución por el congreso general 
constituyente, el diputado don Dahnacio Velez Sars- 
field fué comisionado por este de presentarla al pueblo 
de San Juan, en su junta de r^resentantes. A la lle- 
gada del referido diputado á Mendoza, tuvo noticia de 
que las tropas del general Quiro^ hablan avanzado so- 
bre esta provincia y ocupado á Tos dos dias la plaza de 
San Juan, cuyas autoridades hablan emigrado para 
Mendoza. El señor Velez Sarsfield dirigió una comu- 
nicación al general Quiroga, que este devolvió sin abrir, 
Eorque "no quería entrar en comunicación alguna con 
ombres que dependían de una autoridad que le habia 
declarado la guerra.^' Hallándose, pues, el pueblo de 
San Juan sin gobierno ni representación legítimamente 
constituida, y la provincia ocupada por armas abierta- 
mente conixarias al cuerpo nacional, el diputado se de- 
cidió á presentar la constitución sancionada. 

Estableciéronse en la ciudad de San Juan (1826) 
tres periódicos; el uno bajo el título de Registro Oficial^ 
en que se insertaban todas las leyes de la Sala de re- 
presentantes y gobierno de la provincia; otro que re- 
gistraba todas las leyes y comimicaciones del gobierno 
nacional, y por último otro semanal, con el título de El 
Amigo del Orden^ que tenia por objeto üustrar al pueblo 
en los negocios, que se versasen ó importasen á Ja pros- 
peridad del territorio. £kte periódico era sostenido de 
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un modo tan elevado y libre que hacia honor á sus re- 
dactores. 



Industria — ^El gobierno de San Juan (1823) mandc^ 
hacer un reconocimiento de los principales minerales 
de la provincia y su resultado fué el siguiente : 

El comisionado se encaminó á la Cordillera á reco- 
nocer algunas vetas y metales que se presentaban, y lle- 
gó en compañía de algunos mineros al cerro Uamado 
Ante-Cristo situado en las faldas de la Cordillera. En 
él existia una veta de plata, en que solo se habian dado 
tres picadas al hilo de ella, de que se benefició xm cajón 
de ley de 25 marcos. Quedó después abandonado. 

Descendiendo hacia el poniente por la falda del mis- 
mo cerro, se encontraron algunas otras vetas en distin- 
tas partes, pero también abandonadas, ya por muerte 
de los empresarios, ya por otros accidentes casuales, y 
nunca por pobreza de estos minerales, pues en algunos 
de ellos se podia entrar sacando metal desde el primer 
dia. El temperamento es benigno, y puede trabajarse 
en todas las estaciones del año : el agua, la leña y el 
pasto para ganados se encuentran en la misma mina. 

Entoe este cerro y el mineral de Guachi, se encontró 
otra veta de plata en un lugar llamado el Salado, del 
cual se sacaron muestras que, examinadas, resultaron 
ser de ley de diez y seis marcos por cajón. 

El mineral de Uuachi fué descubierto por el a,no de 
1794, con motivo de un lavadero que causó el desplome 
de una parte del cerro. Su riqueza es incalculable: en 
el primer año produjo muchos quintales de oro, y fue 
tal sü abundancia que un solo capacho de tierra de los 
que el dueño prodigaba á los peones y á cuantos le pe- 
dían, rendia de seis á siete onzas de oro limpio empo- 
pado y en granos. El beneficio se hizo siempre con mu- 
cho desperdicio por falta de inteligencia: mas aun así» 
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algunos que en este ano (1825) trabajaban, saoaban 
mas de lo suficiente á su subsistencia. 

Después se encontrarcm algunas vetas, que fueron 
trabajadas hasta el año de 1810, en que murió el pro- 

Eietario; y aunque posteriorm^ite se hicieron algunos 
fcboreos, actualmente irnos están enterrados, otros dis- 
frutados j los mas abandonados. Este mal nació de la 
falta de orden en los trabajos : jamás hubo un juez in- 
teligente que gobernara el mineral, ni un perito facul- 
tativo que dirigiese aquellos. Sin embargo, se calcu- 
laba fundadamente que al menos las principales estacas 
trabajadas hasta entonces podian ser rehabilitadas, á 
muy poca costa. En el mismo mineral se recorrieron 
mas de treinta vetas, imas mal trabajadas, otras aban- 
donadas por los dueños, y otras no tocadas aun, siendo 
d metal de algunas de ley de treinta marcos, y algunas 
tenían oro y bronce. 

En seguida, se pasó al mineral de Hualilan ó Gua- 
lilan, en que se encontraron muchas minas abandona- 
das por sus dueños, y se reconocieron otras de propio- 
dad^culax. Tod4 estas son riquísimas, mas selia. 
liaban en un estado deplorable: algunas se habían 
aguado, y los mas de los laboreos de las otras estaban 
aterrados. Esto provino de haberse trabajado sin ar- 
reglarse á la ordenanza y de la ruinosa práctica, casi 
general, de dar las minas á los peones ó á quienes las 
quisieran con la obligacícaí de dar al dueño la tercera 
ó cuarta parte de los metales que se estrages^a. De 
aquí las picatas y trabajos arbitrarios y desordenados, 
y los continuos desplomes. 

El mineral de Gualilan fué descubierto por un arriero 
de San Juan, llamado Juan Suarez en el año de 1751. 
Viniendo este de Chile se le perdió una muía cargada 
&DL las cercanías del mineral, y al buscarla entre el 
monte, la halló echada en el rincón que es actualmente 
dé la mina del Fique. Para 'eíg{)antar la muía, Suarez 
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tomd una piedra que le pareció pegada y la echó al bol- 
sillo. Después de llegar á San Juan, se fijó que tenia 
bastante oro á la vista, y de aquí nació el descubrimiento. 

Existe otro cerro llamado de la Carolina, situado al 
norte de la ciudad y á veinte leguas de ella : el camino 
es llano en parte, lo demás es lomadas bajas, y por la 
mitad de él corre el rio de las Tapias. 

El cerro está en d estremo de una quebrada Uaná y 
espaciosa, desde cuya falda siffue la población por la 
vega de un arroyo de agua escdente. El temperamento 
es Denigno y se producen muchas frutas y legumbres. 

El campo es ameno, y á pequeras distancias se en- 
cuentran arbustos, que sirven para lena, aunque la de 
algarrobo se halla á ocho leguatí de allí en grande abun- 
dancia. En el cerro hay pasto en gran cantidad, que 
sustenta á mucho ganado vacuno y lanar. 

Este cerro solo fué elaborado en una parte, y en esta 
tenia una guia como de seis cuadras de sur á norte, en 
la cual se hicieron basta el año de 1804, como diez la- 
bores útiles : la míie profunda de ellaa de sesenta va- 
ras ; y en la corrida se sacó oro (Je tres daises, á saber : 
de veinte, de diez y ocho y medio y de líjkeuos quilates. 
. En el ano de 1797, algunos mmeros trabajaron con 
bastante eficacia; varías veeeiaaoaran de dies y ocha 
quintales de metal veinte y cuatro libras de oro, Tanto 
en la corrida del cerro, oomo en lo^ lavaderos, se encona 
traron pepas, de las cuales mw^has. ^ande tres onzas y 
adarmes, y algunas de <ieis. mf^ dé oro m^m>^ Begnn 
consta de las guiaa de adu^n^ se ^stmgecon en dicho 
^o hasta ciento cincu^a^ UbiKiis de oro» 

El gobernador doflaTowftsGodoy Gruz y la junta de 
rapresentantes, elegida popularoa^iite, se ocupaban de 
la célebre CMeBÜoñ propi^i^tc^ por Bu^03 . Aires» sctbre 
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la inoportunidad de un congreso general, formación de 
ejército, relaciones esteriores y cuestiones inter-provin- 
ciales que creían deberse ventilar en un congreso con- 
vencional, pero de ningún modo constituyente. 

Era Mendoza, la única entre las provincias bajas que 
manifestaba juicio, buenas ideas y que hacia laudables 
esfuerzos para establecer un sistema digno, y sus hijos 
acreditaban ilustración y conocimiento. 

Estos establecieron la enseñanza mutua, imprenta y 
periódicos que contenían ideas de progreso. Un teatro 
en que, presentándose lo mas lucido de la juventud á 
desempeñar el arte declamatoria, y procurando así des- 
truir el error que hacia mirar como degradante este 
egercicio, les ofrecía la doble ventaja de civilizar el país 
y sostener con sus productos la enseñanza pública. El 
gobierno de don Pedro Molina que habia sucedido al 
señor Godoy Cruz, (1822) se empeñaba en el restable- 
cimiento de su colegio, encargando al efecto á don Juan 
Crisostomo Lafinur y creando una junta de Uteratos, 
compuesta de don Manud Molina, don Manuel Calle, 
don JPedro Ortiz, don Francisco Delgado y otro. 

Tal fué el entusiasmo que manifestaba el pueblo de 
Mendoza por la instrucción púbUca que formó un coli- 
seo, destinando su producto á su fomento. La parte 
dramática fué connada al talento y dü:eccion de don 
Ambrosio Morante, y la representación de la trajedia 
titulada Duque de Viseo tuvo lugar el 30 de agosto, día 
de Santa Rosa de Lama, por los respetables ciudadanos 
siguientes : don Pedro Ijeon Soloaga, regidor juez de 
Policía, don Ambrosio Morante, don Manuel Moreno, 
teniente de granaderos de los Andes; don Carlos Pí- 
zarro, primer oficial de aduana; don Fabián Gbnzalez, 
catedrático de derecho; don Juan Rosas, sargento ma- 
yor; don Juan Chenaut,idem; don Domingo Correa, 
fiel ejecutor; doctor don Juan Guild, catedrático de me- 
dicina; don Francisco Cuervo, administrador de cor- 
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reos ; don José María Salinas, bibliotecario, y la socie- 
dad de Lancaster. 

El cuño provincial para sellar moneda fué abierto 
por la primera vez el 13 de noviembre, calculándose 
200 pesos por hora. 

En la noche del 19, en medio de una atmosfera des- 
pejada y serena, se sintió á las 10 y 58 minutos un 
temblor de tierra que duró como cuatro minutos. Fe- 
lizmente no ocasionó mas que el desplome de uno ú dos 
tapiales. Son notables los signos precursores de estos 
acontecimientos: el ano lluvioso, celages muy densoá 
hacia la Cordillera, y algunas nubes de tierra, sobre to- 
das las muchas exhalaciones ó estrellas cadentes. 

Habíase observado, como á las 12 de la noche del 4 
del mismo mes, uno de esos meteoros que iluminó de 
tal modo la atmósfera que se oscurecieron del todo las 
estrellas por cerca de medio minuto, y luego quedó al 
lado de sud-oeste ó de la Cordillera, como faja blan- 
quecina, cuya longitud seria como de 12^; su diminu- 
ción fué muy lenta hasta que se formó \m círculo se- 
mejante á la mayor de las manchas del sur en aspecto 
y magnitud : este meteoro duró como diez minutos. 

Mendoza mantenía también la representación de 
aquella sección de la provincia, prestándole todo el res- 
peto y obediencia que le son debidos. Las otras dos 
secciones, San Luis y San Juan tenían también cuerpos 
representativos, y las tres se hallaban reunidas en un 
mismo sistema, como partes iguales de la provincia de 
Cuyo. 

La provincia de Mendoza ha sido favorecida con el 
riquísimo mineral de San Lorenzo perteneciente al Va- 
lle de Uspallata, en -el primer cordón de la Cordillera de 
los Andes. El cerro corre de norte á sur, mirando sus 
vetas de est,e á oeste, y lo mismo el cordón que tendrá 
tres leguas de largo ; ías mencionadas vetas llegarán á 
trescientas. Este mineral fué trabajado ahora tiempo, 
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pues en 1 825 tenia como cincuenta bocaminas abiertas, 
todas de plata: su profundidad es casi ninguna, pues 
la que mas no pasaoa de cincuenta estados ; con el pri- 
vilegio de que todo el cerro es de cajas sólidas, de qui- 
jos blancos que no siguieron los que trabajaron aqueUas, 
sin duda por haber dado el metal en algunas margari- 
tas y copagiras, antimonios que es necesario disipar á 
fuego, pues el metal que da menos, da mas de veinte 
marcos por cajón, los superiores á que llaman guia, son 
trescientos marcos, los plomizos ó soroches, de ciento ; 
aunque estos metales no son muy abundantes, por estar 
las minas muy en la superficie, de modo que internán- 
dose en el centro de la tierra, se sacaría mucho mas. 

Por el lado del sur del cordón, se descubrieron vetas 
de metal paco, metal de plata, que da mas de diez mar- 
cos por cajón. Las minas son facilísimas de trabajar, 
por su blandura; y aunque, por lo mismo las cajas son 
flexibles, esto no es un inconveniente, pues en las faldas 
se encuentran cajas que se aseguran con postes para 
sostener las labores. 

Todo el cerro es andable, y su altm*a desde dicho valle 
será de seis leguas. En todo el camino hasta la falda 
pueden andar coches. Se encuentran varias aguadas, 
mucho carbón de piedra, tierras escelentes para hornos, 
pastos en las quebradas, y mucha leña de diversas es- 
pecies para hornos de quema y fundición. 

Igualmente le favorece su proximidad á dicho valle, 
pues en este abundan las aguas, y en el arroyo princi- 
pal por la parte superior que mira al norte, haoia mas de 
veinte molinos, y por la parte del sur, se le agregan mu- 
chos manantiales corriendo el arroyo con una pendiente 
en que pueden hacerse mas de mil. ingenios, irnos tras 
otros. Tiene planicies como de ocho leguas para potre- 
ros, con pastos muy buenos, mucha leña, y á mas unas 
salinas á catorce legu;;s al norte, con la gran proporción 
de que las maderas para máquinas que se sacan de al- 
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garrobos escelentes, se conducen con mayor facilidad de 
los planos de Mendoza. 

A este gran cerro de San Lorenzo, mineral cuyo la- 
boreo jamás puede causar pérdidas, se une por medio 
de una quebrada otro igualmente corpulento, llamado 
de San Pedro. Este es atravesado en su superficie por 
muchas vetas de plata, que casi imidas ó apartadas á 
corta distancia, cubren al de San Lorenzo ; con la dife- 
rencia de que igualándose en la formación y calidades 
de las vetas, se diversifican en los metales. Acobrizando 
los de San Pedro, encubren á los simples ensayes por el 
azogue, la abundante ley de plata que descubren en la 
superficie los metales menos acobradizos de San Lo- 
renzo ; de donde proviniera que se hallase virgen el de 
San Pedro, como lo están muchas vetas gruesas que 
hay en toda la serranía que corre al occidente de Men- 
doza, como á tres 6 cua¿o leguas de ella, y hasta cua- 
renta, cincuenta ó mas leguas al sur en casi toda la es- 
tension de aquellos montes, los cuales tienen en suB fal- 
deos y planos abundancia de pastos, bosques de leña, 
aguadas y todas las proporciones para el egercicio de 
cualquier industria, inclusa la de sementeras y crias de 
ganado, que en efecto hay en estancias formalizadas. 

Sin embargo, como las vetas y metales de San Pe- 
dra y Serranías contienen mucha mineralizacion co- 
briza, que impide el que á la simple trituración del azo- 
gue descubran la ley de ^lata que descubren por si 
mismos los menos acobrizados de San Lorenzo, y como 

Sor otra parte jamás hubo prácticos qiie conociesen la 
if erencia de metales y aphcasen á los cobrizos el bene- 
ficio que les conviene, todos aquellos trabajadores se 
contrageron á solo los metales pacos de San Lorenzo, y 
á los soroches que tiene en varias partes, pues podían 
beneficiarlo mas fácilmente por medio del azogue. 

Tampoco hubo en Mendoza hasta entonces inteli- 
gentes que practicasen ensayes por menos, é indagasea 
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la inmensa calidad de metales aeobrizados, que se 
muestran bajo la natmuleza y signos de los de plata, 
que, según la constante esperiencia del Perú, son los 
que tienen mayor riqueza. Es por esto, y por no haber 
habido jamás trabajos formalizados de minerías, ni 
toas esplotadores que los pocos que se contrageron á los 
lieos y sencillos pacos de San Lorenzo, beneficiados 
además con muy poca inteligencia, que existen vírge- 
nes y sin reconocerse las vetas y metales que la Sierra 
contiene. También se hallan en esta abundantes vetas 
de cobre, y conocidos soroches de plata, que llaman se- 
cos, además de varias vetas de metales de oro, que se 
encuentran en las cercanías de Uspallata. 

Salta. 

- Esta provincia, desde el año 1815, había esperimen- 
tado toda especie de horrores, hasta que don Antonio 
Fernandez Cornejo, viendo ese estado de desolación y 
ruina absoluta, con la ciudad en poder del general ene- 
migo Olañeta, tuvo bastante corage para reunir á su 
costa los fragmentos dispersos de la campaña, á fin de 
librar su país. También los vecinos fugados á Tucu- 
man, con don N. Saravia, que habia sido nombrado go- 
bernador político por la deposición del general Güemes, 
tuvieron la virtud de empeñar simultáneos y egempla- 
res esfuerzos de patriotismo para proveer de municio- 
nes, caballadas y demás cosas necesarias á desalojar al 
enemigo y organizarun gobierno representativo,en me* 
dio del desorden é impotencia de una provincia des- 
truida. Luego ajustó el señor Cornejo coli el general 
Olañeta una suspensión ó armisticio, bajo la condición 
de retirarse este á las inmediaciones de Jujuí. Verifi- 
cado esto, se formó una junta de diputados de toda la 
provincia, que se instaló á principios de agosto; esta 
sancionó im reglamento provisorio que rigiese mientras 
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llegaba el caso de reuniíse en congreso general ; nom- 
bro un gobernador que fué considerado digno del em- 
pleo y justificaba la intención de su elección que lo fué 
el mismo Cornejo, j se instituyó un gobierno repre- 
sentativo con la división de poderes que corresponden. 
Derrocado el gobernador Cornejo por una partida de 
montoneros, acaudillados por un oficial Cardozo, en la 
noche del 22 de setiembre de 1825 con el saqueo de la 
ciudad y asesinato del mayor de plaza La Ora, fué pro- 
clamado gobernador el coronel Gorriti y provisional- 
mente don Pablo de la Torre, que logro disolver la 
junta, á pesar de los nuevDs esfuerzos de Cornejo para 
restablecer el orden legal y las autoridades emanadas 
del pueblo. 

Desj)ues de esos sacudimientos que manifestaban in- 
dicios de que se renovarian con el nombramiento Sel 
gobernador Gorriti, los negocios tomaron una dirección 
inversa á lo que se esperaba, avanzando no poco hacia 
la reconciliación de los partidos. 

La junta de representantes nombró una comisión 
compuesta de los ciudadanos Züviría, Arias, Saravia y 
Maldonado, con el objeto de presentar un proyecto de 
deliberación sobre la negativa de Buenos Aires, y la 
insistencia del gobierno de Córdoba en la oportunidad 
del congreso general. 

El comercio al interior del Alto Perú, que antes ha- 
bia sido sumamente limitado, quedó enteramente es- 
tinguido, porque el general español Ramirez habia 
mandado salir dentro de 24 horas á todos los negocian- 
tes argentinos, internados á aquel territorio, al abrigo 
del armisticio celebrado con el gobierno de Salta. Este 
seguia no obstante ocupándose únicamente de proveer 
á la consolidación del orden, á fin de evitar revolucio- 
nes sucesivas. 

Los principios del gobierno representativo se iban es- 
tableciendo con soUdez, pues, jamás habian tomado IO0 
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táudadanos una parte tan activa en la elección de sus 
representantes. A proporción que se iban difundiendo 
las luces, iba creciendo mas vivamente el interés hasta 
las últimas clases de las asambleas electorales. Las ga- 
rantías sociales iban adquiriendo nuevos grados de es- 
tabilidad y consistencia. El primer derecho del hom- 
bre en sociedad — ^la seguridad individual — ^£ué mirado 
como un sagrado, contra el cual no es permitido aten- 
tar. La ley de amnistía restituyó á sus hogares á todos 
los que habían sido confinados á principios de 1824. 
Las propiedades iban siendo respetadas hasta un grado 
que tocaba en el estremo. Comprometido el honor del 
gobierno y de la proviocia de Salta por invitación del 
gran mariscal de Ayacucho general Sucre, dirigida por 
conducto del general Alvarado; y reducido al último 
estremo por falta de medios para ocupar con prontitud 
la división ausiliar que se pedia, se agotaron todos los 
recursos antes que atacar la propiedad. Para aprestar 
BU marcha con la brevedad que demandaban imperio* 
Bamente las circunstancias, no se exigió un centavo, ni 
Be tomó un solo caballo por la fuerza; sino por el con- 
sentimiento espontaneo de los propietarios, y bajo de 
estipulaciones ventajosas, de que no había unsolo egem- 
plo en la provincia. En una palabra, la provincia de 
Salta, bajo el gobierno del general Arenales, se iba afir- 
mando sobre bases sólidas de justicia y de orden, esta- 
bleciéndose en ella el importante principio de que hs 
gobiernos son para los jméblos^ y no estos para hs gobeman-' 
Íes. 

Avisado el gobierno (mayo 31), momentos antes de 
la hora destinada á la esplosíon de una revolución en- 
cabezada por don Eustaquio Moldes, con el objeto de 
asaltar el cuartel, armas y gobierno, tomó en el mo- 
mento las medidas necesarias y enérgicas que dieron 
por resultado la muerte de Moldes, que fué casual, y la 
fuga de su socio Blanco, con lo que todo quedó con- 
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cluido y el drden restablecido. Este complot fué atri- 
buido á intrigas de algunos anarquistas de Buenos Ai- 
res que, con el siniestro fin de debilitar el crédito de las 
autoridades, suscitaban partidos que ya no existian y 
sembraban la discordia entre los vecinos pacíficos de al- 
gunas provincias, como en la de Salta, Jujuí, Tarija, &. 



Minerales — ^Esta provincia fué favorecida por la 
naturaleza con muchos y ricos minerales. Los princi- 
pales son : 

El de San Antonio de los Cobres y el del cerro de 
Acay, situados, el primero á cuarenta, y el segundo á 
treinta y cinco leguas de la ciudad de Salta, contienen 
metales pacos, negrillos y liiosos que producen la mejor 
plata. Los pacos, como fáciles en su beneficio por crudo, 
rendirian mas de diez y ocho marcos por cajón, cuando 
se descubrieron por el año de 1600, según los vestigios 
de ingenios y profundidad de las labores que se veian 
en 1825; y sin duda se suspenderia su labor, tanto por 
haber tocado en la profundidad de veinte á treinta es- 
tados, con los' negrillos, que, aunque de mejor ley, son 
de mas difícil beneficio, cuanto por haber dado la mina 
en agua. Ambos minerales tienen buenos pastos, leña 
y aguadas. 

En el partido de la Pima, que abr izaba cuatro cu- 
ratos, se encuentran varias minas. 

La ocupación de los naturales ha sido el laboreo de 
estas y la cria de ganados lanares. 

No obstante, ellos se hallaban en la miseria consi- 
guiente al antiguo estado colonial, y á los sucesos de la 
guerra de la revolución. Dos de estos curatos, especial- 
mente el de la Rinconada y el de Santa Catahna, son 
riquísimos. Parece que en sus campos naciese el oro 
con la lluvia, como nacen en otros los pastos y las flores. 



La masa del suelo se compone de tieiTa, piedra, agua y 
oro en granos, mayores y menores, que rara vez'deja de 
•enconiqnarse al simple Umpiar las basuras de las casas. 
Jjob granos de oro se dejan ver cuando la lluvia lava 
el polvo que cubre su superficie. 

Una muger, que recogia leña encontró á la raiz de 
una yerba que arrancaba, im grano de tres ó cuatro on- 
zas; y otra, saliendo de su choza, después de im gran 
aguacero, halló á pocos pasos de su puerta, una pieza de 
veinte onzas. 

Allí se ^icuentran minas de todas clases, vetas, lav^.-- 
deros, rodaderos, todo en el espacio de treinta y cinco 
leguas, que giran de sur a norte, desde el Rosario hasta 
el pueblo de Santa Catalina, pero lo que ordinariamente 
se usan son los veneros. El modo de trabajar estos es 
el siguiente : se abre un agujero de dos varas, algo oblí-» 
cuo para facilitar la entrada, y tan profundo cuanto 
baste á llegar á un piso de piedra, que se llama />&«. Se 
lava después toda la tierra inmediata á este, y de ella 
se saca el oro en granos. Hubo ocasión de sacarse un 
grano de cincuenta y una onzas. Mas esta labor tiene 
el gran inconveniente de ser inundada, porque apenas 
se llega á los planes, y aun antes de tocarlos, mana el^ 
agua contal abundancia, que era forzoso abandonar todo 
trabajo, pues no habia máquinas de desagüe. 

Las minas de plata son menos abundantes. Sin em- 
bargo, se conocía una á cinco leguas al naciente del lu- 
gar Uamado la Rinconada, situada en un hermoso cam^ 
po, en que abunda la leña, los pastos y aguas. Esta 
mina tenia mucho crédito: fué algo trabajada con muy 
felices resultados, pero abandonada por la inundación. 

Este mineral es de escelente temperamento y tiene 
inmediatos los recursos de Salta, Jujui, Tarija, Oran, 
San Andrés y demás valles que la rodean, que le sumir- 
nistran los granos y ganados de todas clases, y las ma-^ 
deras para máquinas y edificios. 
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El mineral del Rosario está situado en una cañada, y 
sus planes interiores están llenos de oro, con cinco vetas 
de este metal, que bajan de la cumbre de un elevado 
monte, que mira hacia el despoblado de Atacama. A 
mas de las vetas de oro, tiene muchas de plata; y aim-^ 
que el clima es sumamente frió, se encuentra todo lo 
necesario para la vida y el trabajo. 

El mineral del pueblo de la Kinconada es todo de 
oro, rodado, sobre los planes que se ocultan bajo dos 6 
tres estados. 

Contiene muchas vetas y la principal atraviesa por 
la mitad de la plaza del pueblo. Como á cinco ó seis le- 
guas de este, sobre el camino de la entrada, se halla una 
rica mina de plata, en el cerro llamado Pan de Azúcar: 
en 1825 estaba aguada, mas tenia dos calderos muy £á^ 
cíles de desaguar: su metal es rosicler; la veta es bas^ 
tante profunda, y la caja de ésta tiene como una tercia 
de ancho. Solo los desmontes produgeron ingentes mar- 
cos, beneficiados por fundición. 

Grobemadores de Salta. .. 

1807 Don Tomáa de Archondo. 
1807 cí José de Mereiros. 

1809 u Nicolás Severo de Izasmendi. 

1810 <c PeHciano A. Chiclana. 

1811 ce Tomáa de Allende. 

1811 La junta provincial. 

1812 ce Domingo García. 

1812 cí José Márquez de la Plata. 

1813 ce Manuel Belgrano (febrero 21). 

1813 ce Manuel A. Chiclana, 

1814 ce Antonio Fernandez Cornejo. 

1814 ce Hilarión de la Quintana. 

1815 ci Martin Güemes. 
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Tanja. 

El territorio de Tarija que, desde mucho antes de la 
época de la revolución perteneció constantemente á la 

Srovincia de Salta, y que reconoció esta misma depen- 
encia y se constituyó en ella, luego que, por sus pro- 
pios esfuerzos, se separó últimamente de la dominación 
española, fué ocupado en mayo de 1825 por una divi- 
sión del egército libertador al mando del coronel co- 
lombiano don Francisco O'Conor, el cual depuso alté- 
rnente gobernador que allí existia é hizo algunos arre- 
glos administrativos. 

Con este motivo el general Arenales, gobernador de 
Salta, reuniendo el carácter de comisionado del egecu- 
tivo nacional, dirigió al general Sucre una reclamación 
oficial, demostrando la pertenencia legal del territorio 
en cuestión, la ninguna autoridad del coronel O'Conor 

Eara estorbar el cumplimiento de las órdenes que él 
abia impartido y la necesidad de que se tomasen me- 
didas conformes á la justicia y armonía existentes en- 
tre ambos estados. 

El general Sucre contestó que la pr<^vincia de Tarija 
habia sido ocupada por su orden, no como un país que 
pertenecía á Potosí ó Salta, sino como un tereitorio que 
dominaban los españoles y que era necesario arrancar 
de sus manos. Sin embargo dio órdenes al coronel 
O'Conor para que no se mezclara en los negocios polí- 
ticos de Tarija y contragera su atención al cuidado de 
las tropas que estaban á su cargo, manifestando al mis- 
mo tiempo que, aunque no tenia facultades para espe- 
dir una resolución definitiva sobre este asunto, declaraba 
que la regla para decidir en tal caso debía ser la perte- 
nencia de Tarija en 1810. 

Todas las buenas razones aleadas por el general 
Arenales en demostrar los derechos de la provincia de 
Salta y los actos de autoridad que hasta entonces habia 
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egercido sobre Tarija fueron inútiles, y solo se limitó 
elgeneral Sucre á reservar la resolución de este punto 
al libertador Bolivar. 

El general Arenales suspendió todo procedimiento 
en la materia, en virtud de orden del gobierno nacional, 
que habia dado instrucción para el arreglo de este punto 
á la legación compuesta de los señores general don Car- 
los M. de Alvear y doctor don José Miguel Diaz Ve- 
lez, que habia ya saKdo con destino al Alto Perú, y re- 
cibida el 7 de octubre de 1825 en Potosí con grandes 
demostraciones de aprecio y benevolencia por el liber- 
tador, el gran mariscal de Ayacucho y corporaciones 
civiles y militares. 

Entretanto, todos fueron de repente sorprendidos con 
la noticia de que la Municipalidad de la villa de Tarija, 
erigiéndose en órgano del voto general de los habitan- 
tes de aquel distrito, habia declarado su independencia 
de las Provincias Unidas y agregación al Alto Perú 
(hoy Bolivia), sin mas formalidad que su única deci- 
sión y un simple aviso del hecho al gobernador de la 
provincia de Salta, en que espresaba, que habia proce- 
dido en uso de la libertad concedida por el congi^eso ge- 
neral constituyente de esta República á las provincias 
del Alto Perú, para disponer de su suerte, según creye- 
sen convenir mejor á sus intereses. Este suceso inespe- 
rado, que secreia en gran parte producido por las igno- 
bles aspiraciones de hombres mal hallados por el or- 
den social, motivó á las autoridades de Salta á tomar 
una pronta intervención en el asunto, observando siem- 

5 re la conducta circunspecta que exigian los respetos 
ebidos al egército hbertador y asamblea general del 
Alto Perú, bajo cuya protección se habia puesto el in- 
dicado territorio por medio de su cabildo. En conse- 
cuencia, el gobernador Arenales fué encargado de pro- 
teger la espresion Kbre del voto de los habitantes de Ta- 
ri ja y comunicar al gobierno general su resolución. 
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Con tal objeto se dirigió solo i aquel tenitorio, pero an^ 
tes de llegar, recibió una comunicación de su cabildo, 
en que éste se justificaba de su conducta y avisaba ha- 
ber dado cumplimiento á las órdenes que dicho gober- 
nador le había comunicado anteriormente, haciendo 
nombrar representantes para la junta provincial de Sal- 
ta, y diputados al congreso general constituyente de 
esta República. Sin embargo, después que Arenales 
llegó á Tanja, mandó reunir al cabildo y le espuso que 
estaban sus miembros en plenahbertad de espresar fran- 
camente sus opiniones, en cuya consecuencia este cuerpo 
ratificó todos sus actos anteriores, por los cuales habia 
dado cumplimiento á las órdenes del gobierno de Salta, 
declarando en consecuencia nulas y de ningún valor 
las actas por las cuales habia reunido aquel territorio á 
las provincias del Alto Perú, por un acto informal, ó 
por efecto de un exaltado patnotismo, ó del placer que 
causó en aquel pueblo la noticia del triimfo de Ayacu- 
che; asegurando al mismo tiempo que la inocencia, 
candor y huena fe de aquel pueblo habia sido sorpren- 
dida por informes siniestros; y en su virtud impulsado 
su cabildo á dar aquellos pasos verdaderamente infor- 
males, pues para ellos no se habia consultado la opinión 
de todos los departamentos de Tarija, directa ni indi- 
rectamente. 

El orden de cosas habia vuelto a su primer estado, 
y todo estaba concluido, cuando en e^tas circunstancias, 
el gobernador de Salta comunicó al gobierno nacional 
la noticia de la nueva ocupación de Tarija por orden del 
general Sucre, hasta la instalación del congreso pe- 
ruano del año siguiente, en el cual se habian de fijai- los 
límites de estos países con inteligencia de los vecinos. 
Mucho prometió BoHvar á la legación argentina sobre 
el arreglo de esta cuestión, pero nada cumplió y las 'Co- 
sas qu^aron en el estado que se acaba de referir hasta 
la fecha en que esto se pubüca. 
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Los hechos posteriores manifestaron de un modo 
evidente que Bolívar jamás pensara devolver Tanja á 
la República Argentina ; pues asegurábase á la sazón 
que el gran mariscal Sucre escribiese á un amigo suyo 
que *'la posesión de Tari ja era para él un asunto con- 
cluido/' 

Jujllí. 

Este pueblo vivia en la mayor zozobra, á consecuen- 
cia de los robos y asesinatos que se cometiají con la ma- 
yor impunidad. El teniente gobemador coronel don 
Agustin Dávila (1825) que habia sido atacado y derri- 
bado por una partida revolucionaria de la campaña, ins- 
tigada por el gobemador de Salta, doctor coronel don 
José Ignacio Gorriti, fué reemplazado por el coronel 
don Juan Manuel Quiroz. ' 

Por otra parte : la historia de esta provincia, desde 
la colonización del Tucuman hasta el año' de 1834, en 
que se constituyo en provincia independiente, se con- 
funde con la de Salta ; así es que poco ó nada se puede 
agriar á lo que ya queda dicho. 

BANDA ORIENTAL 

llontevtáeo. 

El entusiasmo patricítico se fomentaba por toda la 
campaña, como el fuego eléctrico ; los orientales todos 
estaban decididos á ser independientes, y los portugue- 
ses protegian esa intención : nadie quena ser brasilero. 
• El barón de la Laguna general Lecor, don Nicolás 
Herrera, don Tomás Garcia, don Fructuoso Rivera y 
el coronel Márquez se apoderaban, y mandaban preso 
al Brasil, independiente ya de la eorona de Portugal, á 
todo patriota que les causaba recelo por su odio á la 
/"nueva dominacicm que se quería imponer á esa pro- 
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vincia. Así fué que don Ignacio y don Francisco Ori- 
be fueron presos en sus estancias y conducidos al Rio 
Grande. Él miembro del cabildo ae Montevideo, don 
Francisco Muñoz que habia sido depuesto arbitraria- 
mente, fué preso y conducido á San José, porque jie- 
f endia los derechos de la provincia oriental. 

En la Colonia también fueron presos y conducidos al 
Rio Janeiro, don Juan José Aguiar, don José Yupes 
y el capitán Oieda. Infinidad de partidas buscaban por 
todas partes al general Lavalleja, aunque sin fruto. 
Otras prendían por toda la campaña á cuanto vecino 
creian sospechoso; de modo que los imperiales acosa- 
ban a los patriotas, porque no querían sometérseles. El 
barón mando al Janeiro á su secretario müitar el co- 
ronel Flangini, con las actas que obligaron á firmar á 
algunos vecinos de la campaña, en las que se declaraba 
incorporada la Banda Oriental al imperio brasilero. 

El general Lecor cuya fuerza seria como de 1200 
hombres, habia pedido ausiUo y recibió por contesta- 
ción del gef e de JPuerto Alegre y Rio Grande, Abreu> 
que no era posible mandárselos. El barón y sus amigos 
esparcían con empeño la noticia de que el gobierno de 
Buenos Aires estaba de acuerdo con ella en que la Banda 
Oriental perteneciera al Brasil. Esta noticia, aunque 
falsa no dejaba de producir algunos efectos en el vulgo; 
mucho mas cuando veia la iudif erencia con que, al pa- 
recer, siempre miró el gobierno argentino la suerte de 
esa provincia. 

vamos á pres^atar á la vista del mundo un egemplo 
estraordinariode patriotismo, de constancia, de bravura 
y de orden dado por treinta y tres hmnhres^ que abando- 
nados á sus propios esfuerzos supieron conmover el va- 
lor de cuarenta mil habitantes, y empeñarlos en una 
lid la mas heroica en que hicieron celebre su nombre y 
confundieron á sus opresores. 

Todo es grande y notable en esta campaña : el gene- 
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ral Lavalleja pisa (abril 19 de 1825) las riberas de su 
suelo patrio con este número pequeño de varones fuer- 
tes, y desde ese acto empieza á hacerse de amigos, á en- 
grosar sus débiles filas, y á batir y triunfar por todaa 
direcciones, de sus enemigos. La misma espada qud 
servia á estos de terror era la garantía del pacífico ciu- 
dadano : jamás se sintió oprimir el cuello del débil, 6 
del desvalido : sus legiones fueron amigas y aliadas de 
los pueblos. 

Tal conducta empezó á producir en favor de su em- 
presa todo lo que podia desearse, y aun lo que estuvo 
muy distante de calcularse al emprenderla. Ya no son 
treinta y tres homhres solos los que tienen que pelear con 
usurpadores orgullosos en nueve años. Son los directo- 
res de una campaña que apenas abierta contaba con la 
decisión del valiente oriental Rivera, y con el apoyo de 
la opinión pública, insurreccionada contra sus opreso- 
res y anhelosa de borrar la infamia de un yugo de 9 
años. No calcularon así los agentes é instrumentos del 
emperador : contaban con que este suceso daria ocasión 
para estinguir hasta el pensamiento de liberar la pro- 
vincia oriental : tal era la confianza con que esperaban 
la terminación pronta de esta empresa. Entretanto, el 
general Lavalleja y sus compañeros de armas buscaban 
á esos mismos enemigos y domaban su orgullo en los 
mismos campos donde ufanos levantaron el estandarte 
de la dominación. No hubo un solo encuentro en los 
primeros meses de esta campaña entre los orientales y 
los imperiales en que estos no adquiriesen el terrible 
desengaño de que[no hay poder sobre la tierra capaz de 
oponerse á la justicia sostenida por las armas libres; y 
que los que se lanzan á trillar la carrera de la gloria, 
empleando sus sacrificios en honor de su patria, no pue- 
den ser detenidos en ella por los sostenedores de un em- 
perador ambicioso. Así de triunfo en triunfo marcha- 
ron los orientales, hasta que eu el Rincón de las Gulli- 
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nss, V en la Orqueta de Sarandi exhibieron la última 
prueba de la heroicidad, del valor y de sil amor á la pa- 
tria. Estos lugares respetables son los testigos no tanto 
de su poder como de sus esfuerzos : siempre su recuerdo 
inspirará dos observaciones grandes : la primera será la 
Kbertad de la Provincia Oriental, sellada en esos com- 
bates, y la segunda en esa humillación vergonzosa de 
los soldados impenales. 

No es esto solo lo que debe la Provincia Oriental y 
todo el país al patriotismo y constancia del general La- 
valle ja. Su conducta política, desde que pisó el territo- 
rio, es quizá aun mas admirable que sus operaciones 
militares. Una empresa concebida y egecutada por in- 
dividuos pailáculares, independientes de toda autoridad, 
«in'recm-sos ni otro género de elementos que el que 
presta la decisión de los pueblos, una obra tal parece 
imposible que se pudiera conducir á un término satis- 
f a<5torio sin faltar á las reglas y principios establecidos 
en toda sociedad, es decir, sin que sufran los intereses 
de los particulares, sus fortunas, y junto con ellos la 
causa pública que se tenia por objeto. Entretanto así 
sucedió: el órdenylaspropiedadesfueronsolemnemente 
I-espetadas y garantidas de toda injttria. Los mismos 
enemigos que mostraron tanto empeño en hacer apare- 
cer esta empresa como obra de una facción, ávida del 
pillage y de toda clase de desórdenes, sentían á su pesar 
esta verdad; y por cierto que solo al amparo de estos 
procedimientos pudo triunfar tan completamente una 
causa que había tenido enemigos de todo género y dis- 
frazados bajo diversos ropages. 

El general La valle ja no solo desplegó y supo difun- 
dir en el ánimo de sus compañeros de armas un odio 
«auto á la licencia y á la anarquía, sino que puso en la 
provincia Oriental los cimientos de una organización 
•perfecta, y de su unión con las demás provincias Uni- 
das del Hio de la Plata. 
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Desde el principio de su campaña se puso en comu- 
nicación con la autoridad nacional : le pidió su direc- 
ción, su cooperación, y mostró desde entonces que solo 
el bien de la patria dirigia todos sus pasos. Áxregló to- 
dos los departamentos libres de la provincia Oriental: 
formó un gobierno provisorio, elegido por diputados in- 
dependientes, estableció una sala de representantes, cu- 
yas primeras resoluciones fueron romper las actas en 
que estaba registrada la esclavitud del pueblo oriental 
y su dependencia de un monarca europeo. En seguida 
dio el paso acertado de nombrar diputados que lo re- 
presentasen en el congreso general de la nación argen- 
tina, á cuya asociación declaró la representación Orien- 
tal que quería pertenecer del mismo modo que estaba 
unida á ella por sus antiguas relaciones, por la identi- 
dad de intereses, de principios y de sentimientos. En- 
tonces fué cuando el congreso general constituyente, 
correspondiendo á los votos de todos los ciudadanos y 
de todos los pueblos de la asociación, admitió en su seno 
á los diputados nombrados por la provincia Oriental, la 
declaró reincorporada de hecho, sellando por este acto 
memorable el pacto de estrecha ahanza que existia an- 
teriormente, y facultó al gobierno general para que 
atendiese á su defensa y seguridad. De este modo se 
colmaron las aspiraciones y toda la ambición del gene- 
ral Lavalleja : logró ver nacionalizada su patria, y pro- 
tegida la existencia y la suerte de sus valientes compa- 
triotas por el poder é influjo de ima mcion respetable. 

Cuando se recuerden los gloriosos hechos del gene- 
ral Lavalleja, la posteridad la contemplará libertando á 
su patria de una esclavitud insoportable, estableciendo 
en ella el imperio .de las leyes, del orden y de la mora- 
lidad, y estendiendo un brazo de su poder á los pueblos 
amigos y hermanos, á quienes no habia podido penetrar 
aun la benéfica influencia de la libertaa. 

Insertamos á continuación los nombres de los patrió- 
lo 
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tas que emprendieron la campaña Oriental, los añicos 
con que el general Lavalleja partió de Buenos Aires á 

gromover la libertad de su patria. EUos pertenecen á la 
istoria; el que se encargue de trazar esta época me- 
morable, como nos constase estáhaciendopor una pluma 
hábil y muy conocida en el mundo diplomático del Bio 
de la Plata, creemos no dejará de apreciar este presente 
que le hacemos, como el mas digno de llamarse la co- 
rona de la revolución. 

Don Juan Antonio Lavalleja. 

Don Manuel Oribe. 

Lavalleja habia seguido la causa de la libertad desde 
el momento que por el sacudimiento de la capital de 
Buenos Aires, su fuego reventó en la provincia Orien- 
tal. 

Entre las tropas de ella, concurrid con la graduación 
de capitán de los dragones de la patria al primer sitio 
de Montevideo: suspendido éste, vino con su regimiento 
á Buenos Aires. 

Renovado el sitio de aquella plaza volvió á él, y se 
mantuvo allí hasta las desgraciadas desavenencias que 
ocurrieron entre los generales que mandaban aquel 
egército, siguiendo d partido de su gefe inmediato el 

neral Artigas. Este le dio después el mando de la 

lonia, y su departamento fué siempre el mejor arre- 
glado. 

Acometida la provincia por los portugueses, fué lla^* 
mado á tomar el mando de una de las divisiones que Íes- 
opuso su gefe. Su arrojo le hizo caer prisionero de los 
portugueses que le condugeron al Janeiro, donde per- 
maneció en esa calidad hasta el año de 1821. Desechó 
con dignidad la graduación de teniente coronel que se 
le ofrecia en el servicio portugués. Volvió a Montevi- 
deo, donde el barón de la Laguna le obligó á servir, 
cosa que evadió del mejor modo que pudo hasta que 
sobrevino el sacudimiento de Monteviaeo en 1822, en 
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que se trasporto á Santa-Fe. Desde este punto pasd $ 
^Buenos Aires, donde se estableció con un saladero^ 
Aquí, rodeado de gran número de los que escaparon y 
tomaron parte en los sucesos de Montevideo, formó el 
proyecto que asombrará en la historia y cuyos buenos 
resultados no fueron la obra-del acaso,sinó el efecto de la 
prudencia y previsión con que fué conducido y conce- 
bido. En honor de la justicia es necesario consignan 
aquí lo que el señor don Domingo Ordeñana refiere 
como una verdad histórica en El Mercantil de 27 de 
abril de 1873, diario de esta ciudad: "El general Lava- 
Ueja y don Manuel* Oribe, dice, fueron indispensable- 
mente el centro de la espedicion; pero don Luis de la 
Torre fué el vivo sentimiento de los espedicionarios, y 
como sucede siempre, los narradores no se curaron de 
ensalzar los señalados servicios de aquel modesto pa^ 
triota. 

El se contentó con pedir, por única recompensa, el 
que se le cubriese con la bandera de los 33, cuando en- 
vegase su alma al Creador. Su deseo se reahzó.?; 

(1823 á 1828.) 

La educación de la generación que á la sazón flore- 
cía se^hizo también una de las primeras atenciones del 
gobierno, creando al efecto una sociedad de beneficen- 
cia (enero 2 de 1823) compuesta de las señoras princi- 
pales de la ciudad para que cuidase de la educación fí- 
sica y moral del bello sexo, con la dirección é inspec- 
ción de la casa de espósitos, casa de partos púbUcos y 
ocultos, hospital de mugeres, colegio de huérfanas y ele 
todo establecimiento público relativos á dicho sexo : e 
instituyendo una universidad bajo un nuevo plan de es- 
tudios, capaz por sí solo de sacamos de la abyección en 
que nog habían sumerjido nuestros piadosos opresores 
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con el escolasticismo y elevamos al grado de dignidad 
que han adquirido las naciones cultas por los mismos 
medios. 

Hospital de Hugeies 

Aunque á mediados del siglo pasado, la Hermandad 
de la Santa Caridad fundó im hospital de 12 camas, este 
piadoso establecimiento no tuvo permanencia hasta que 
en el año de 1784, un individuo de la dicha Herman- 
dad, don Manuel Basabilbaso, con los arbitrios y limos- 
nas que buscara, logró construir una hermosa sala con 
24 camas, la cual, dedicada á nuestra Señora de los Re- 
medios, estuvo sirviendo hasta el año de 1796, en que 
siendo hermano mayor don Tomás Antonio Romero 
trató de hacer el primer cuadro de dicho hospital. En 
efecto, con las Kmosnas del púbhco, lo que pudieron 
contribuir los hermanos de la caridad y los empeños que 
Be contrajeron, logró edificar tres espaciosas salas mas, 
con 42 camas, que dedicados á santo Tomás, san José 
y san Miguel, con las oficinas correspondientes de co- 
cina muy capaz, algibe, sumidero, habitación para los 
asentistas y lugares, se cerró dicho primer cuadro con 
toda solidez y hermosura. 

Se admitían en este hospital, mugeres de todas clases 
á curarse de toda especie de enfermedades. Eran asis- 
tidas con aseo y esmero por mugeres asalariadas, y las 
visitaban diariamente un médico y un cirujano. 

Teniantm padre capellán que corria con lo espiritual 
y disfrutaba de 300 pesos anuales, rédito de 86000 de 
principal que dejó don Vicente de Azcuénaga, vecino 
de esta ciudad, dejando á sus hijos el patronato de esta, 
fria memoria para que eligieran el sacerdote secular con 
• las cualidades correspondientes; im administrador her- 
mano de la misma Hermandad, nombrado anualmeüte 
por esta, con el cargo de recaudar las rentas y hacer los 
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gastos necesarios^ con la obligación de dar mensual- 
mente cuenta. 

lias rentas de este hospital eran en parte los produc- 
tos de la estancia de las Vacas que le concedió el rey, 

T cedida de 17 de marzo de 1777, y el producto de 
as fincas compradas con el principal de 50,000 pesos 
que le donó su benefactor don Manuel Rodriguez de 
la Vega. 

Golegio de niñas huérfanas. 
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En el año de 1755, siendo hermano mayor déla santa 
Caridad don Francisco Alvarez Campana, fundó á sus 
espensas, y con las correspondientes licencias del go- 
bierno secular y eclesiástico de esta capital, el colegio 
de niñas huérfanas que mantuvo de su peculio, hasta 
que disminuyeron sus facultades ó bienes de fortuna. 

En el año de 1776, la Hermandad de Caridad, por 
medio de su capellán el doctor don José González de 
Islas, representó al rey la falta de fondos para la sub- 
sistencia de este colegio, y se dignó consignar á favor 
de la casa 2000 pesos anuales por espacio de 8 años, so- 
bre las vacantes mayores y menores, mesadas eclesiás- 
ticas y novenos del reino del Perú, con la estancia de- 
nominada de las Vacas, situada en la Banda Oriental de 
este rio, en los mismos términos que le poseian los jesuí- 
tas espulsos; como también la botica que tenian en esta 
ciudad, entregándose desde luego una y otra para su 
goce, según el tenor de la real cédula de 17 de marzo 
de 1777. 

Las rentas que únicamente disfinitaba dicho colegio 
fueron los productos de la referida estancia y botica, sin 
que se pudiese contar con lo que las niñas huérfanas 
podian utilizar con sus labores de manos, pues debiendo 
t^ierse como un nuevo establecimiento, se empezó á 
instruirlas para que pudiesen dar provecho á la casa. 
Esta se hallaba sin ordenanzas para su régimen,y él 
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Tirey marques de Aviles f onnd unas provisionales, que 
Bon las que han regido hasta poco después de la caída 
del gobierno colonial. 

A pesar del aislamiento en que nos hallábamos de las 
demás provincias, el gobierno dotó un considerable nú- 
mero de becas, para que de todas ellas pudiesen venir 
algunos jóvenes á disfrutar del nuevo plan de estudios 
á sus espensas; y de intento se colocaron también al- 
gunos provincianos en las secretarias del gobierno para 
feneralizar por este medio los conocimientos práctico» 
e la pública administración. 
Tanto en la ciudad de Buenos Aires como en su cam- 
paña se multiphcaron relativamente las escuelas pri- 
marias ; el sistema lancasteriano se puso igualmente en 
práctica; un gran número de jóvenes fueron costeados 
por el gobierno á países estrangeros, para educarse; la 
bibhoteca pública, fundada en 1810 por el inmortal doc- 
tor don Mariano Moreno fué enriquecida a>n los mejo- 
res autores del siglo; y el establecimiento de la vacima, 
que un buque portugués nos trajo á Montevideo en 
1804, mereció los mayores cuidados del gobierno. 

Por el plan del ministro Garcia se establecieron^ el 
crédito público y un banco de descuento, que dieron 
desde luego nuevo impulso al comercio y á las artes; y 
sacaron después al gobierno de los mayores apuros,per. 
mitiéndoles anticiparse, por su medio, las rentas suce- 
sivas necesarias para sostener la guerra contra el empe- 
rador delBrasil; que habiendo bloqueado nuestros puer- 
tos, nos dejó de golpe sin mas que este recinto, y loe 
pocos mas que pudo aumentar el genio creador del mis- 
mo ministro Garcia, por medio de un nuevo sistema de 
contribuciones directas, y metodizando el de recauda- 
ción de las rentas públicas. 

Se estableció igualmente una caja de ahorros, á fin de 
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Se crearon varias sociedades científicas ; y para no 
dejar el menor resorte que mover, á fin de amenizar la 
viaa y arrancar á los hombres de sus aislados y taci- 
turnos retiros, producto indispensable de las vicisi- 
tudes pasadas, mstituyeron una sociedad filarmónica, 
en donde se empezaron á reunir y entenderse de 
nuevo. 

El célebre Mirabeau y sus dignos compañeros, en la 
convención de 1789, no promovieron juntos tantos prin- 
cipios para regenerar la Francia, como hicieron Riva- 
davia y Garcia solos en aquel período para trasfor- 
mar la humilde Buenos Aires en otra soberbia Atenas, 
Pero Rivadavia Uegd á tocar en los estremos en esta 
parte. 

Nuestras calles de 15 varas de ancho, y las esquinas 
de figura angular le parecieron poco espaciosas y poco 
cómodas para poder dar la vuelta los carruages ; y á fin 
de remediar ambos defectos, ordenó que en lo sucesivo 
se construyesen las esquinas ochavadas, y que todo edi- 
ficio nuevo se levantase dos varas mas adentro de la lí- 
nea que ocupaban los antiguos. Esta medida, sin U- 
songear ni poner á nadie de su parte, disgustó infinito 
á los que tuvieron que edificar. Las calles eran ya de- 
masiado anchas para el tránsito de dos carruages ^ la 
vez V la ciudad tenia que presenciar el diforme espec- 
táculo de un palomar y servir de ima terrible embosca- 
da á los malhechores por tres ó cuatrocientos años, 
antes que se uniformasen todos los edificios en la nueva 
línea; y aunque se quiso usar de rigor para llevar á 
efecto la medida, se nubo de modificar considerable- 
mente. 

Hubiera sido mas útil, y seguramente mejor acogido 
un proyecto para abrir nuevas calles en cruz en cada 
cuaora; se hubiera doblado con esto el frente habitable 
y productivo de toda la ciudad, con los grandes fondos 
perdidos que tenian los edificios. Tampoco se tuvo por 
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mas feliz la idea de querer fundar grandes ciudades en 
nuestras Pampas; j la oposición nizo críticas dema- 
siado amargas sobre esos trasportes del buen deseo. 
Pero fué td la prosperidad de Buenos Aires por las 
buenas instituciones que Kivadavia did, aue en cuatro 
años se construyeron 716 edificios; lapobiacíon ascen- 
dió á cerca de cien mil almas, de menos de sesenta mü 
ue contaba en el año 1817; y se empedraron sus ca- 
es por mas de dos leguas de largo con cuarenta pies 
de ancho. Últimamente, las rentas del Estado se au- 
mentaron de mas de medio millón de pesos, en los cua- 
tro años primeros. 

Siefonaa militar. 

Nuestra situación política pedia también otras re- 
formas de la mayor importancia, y se verificaron. Del 
egército nacionsu, después de la memorable subleva- 
ción, no gravitaban sobre Buenos Aires sino los oficia- 
les y planas mayores; la guerra de España entre cons- 
titucionales y realistas, y los prósperos sucesos del Alto 
y Bajo Perú, hoy BoUvia y í^erú, propiamente dicho, 
tampoco presentaban ya los pasados riesgos. 

Los gobernadores de lasprovincias se hubieran alar- 
mado á la sola idea de que Buenos Aires levantaba otro 
egército de observación, sin una necesidad muy inme- 
diata; y últimamente, se tuvo en consideración que la 
existencia de un egército permanente en una repubUca 
es en todos casos del mayor peKgro; con todas estas 
consideraciones se fundó la le^ de reforma militar ^ que 
retiró del servicio todos los oficiales y gefes que no se 
consideraban de una necesidad absoluta para defender 
la provincia contra las incursiones de los bárbaros; pero 
todos recibieron un capital, según las graduaciones y 
antigüedades, con que pudieron establecerse de un modo 
útil á la sociedad, y Ksongero para ellos. 
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Fronteras. . 

Durante nuestros pasados disturbios, los indios sal* 
vajes habían verificado repetidas incursiones sobre 
nuestra campaña, hasta el estremo de aproximarse doce 
leguas de la capital. Era preciso, pues tratar de escar- 
mentarlos y de fortificar las fronteras de la provincia. 

A este mi saUó á campana el mismo gobernador Ro* 
driguez con una espedicion muy respetable; y cuya 
magnitud fué quizá la causa principal porque no pro- 
dujo mas resultados, que haberse dejado establecida la 
Guardia del Tandil. Los indios siguieron siempre ha- 
ciendo sus correrías, hasta qué el capitán Rauch dio con 
el sistema de guerra que convenia en aquellas circuns- 
tancias, según era el terror que se les habia tomado. 

Antes de proceder, el lector nos permitirá le distrai- 
gamos con unas breves palabras acerca del personaje 
que nos ocupa. 

M capitán Rauch era \m alemán muy emprendedor 
y vaUente : su primer sistema de guerra contra los in- 
dios se redujo á echar pié á tierra con su gente en los 
encuentros; formaba en seguida quadro y se encerra- 
ban en él las caballadas; y cuando con un fuego sereno 
y bien dirigido hacia volver caras á los salvages, mon- 
taban los nuestros de nuevo y los cargaban y perse- 
iruian en su fuffa. Con este sistema de snierrB, los der- 
Ss.variaa ocalones, les quitó los inmeSos ganados y 
cautivos que nos llevaban y restableció la moral de 
nuestra milicia y paisanage. Rauch fué ascendido 
muy pronto á coronel^por \ók grandes servicios que rin- 
dió á la provincia de Buenos Aires ; y en el año de 1826 
fué mandado por el gobierno de la presidencia, de que 
mas adelante hablaremos, contra los indios sobre su 
propio territorio. 

Dentro de muy pocos días estuvo Rauch de vuelta de 
su espedicion, habiendo sorprendido y aterrado á los in- 
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dios en sus propias tolderías; j trayendo consigo sus 
ganados y caballadas» con mas de doscientos cautivos 
que nos tenían. 

Con este motivo, el gobierno de la presidencia deter* 
minó aprovecharse del prestigio de este hombre singa- 
lar para esa clase de guerra; y por decreto de 27 de se- 
tiembre de 1826, dispuso la construcción de tres fuertes 
principales, que cubriesen nuestra campaña en los pun- 
tos de la laguna de Ouralafquen, laguna de la Cruz de 
Guerra y laguna del Potrero. 

Corso marítimo. 

El corso marítimo que se habia fomentado indiscre- 
tamente contra los españoles, nos produjo serios com- 
E remisos y reclamaciones de varias potencias respéta- 
les, porque habia degenerado ya en una especie de pi- 
ratería; y desde esta época quedó suprimido. 

Marina. 

Nuestra escuadra se redujo igualmente á unas cuant- 
ías lanchas cañoneras para guardia de nuestras costas 
y bahías; y evitándose, desde entonces, el contrabando, 
tanto por este medio directo, como por la nueva planta 
que se dio al sistema de la aduana, el comercio recibid 
nuevo impulso. 

En jfin, una actividad, un celo y un interés descono- 
cidos hasta entonces se empezaron á desplegar sobre 
todos los ramos de la púbUca administración. 

Otias reformas. 

Bivadavia no pudo sufrir el poco aprecio y ia ninffU'- 
^ na distinción, con que nuestros gobiernos anteriores ha- 
llan sido tratados por los simples comandantes de bu^ 



— 155 — 

ques de guerra y agentes de negocios estrangeros, y 
exigió de sus respectivos gobiernos que en lo sucesivo, 
se le tratase según las fórmiilas observadas entre Es- 
tados independientes. También creyó oportuno recla- 
mar de la corte del Brasil la evacuación de la Banda 
Oriental del Uruguay, por haber llegado el caso ^ti- 
pulado entre ambos gobiernos en 1817, cuando fué ocu- 

Í)ada, á pretesto de precaverse de los funestos efectos de 
a anarquía que ya habia terminado. Pero el rey don 
Juan VI de Portiígal, escediéndose entonces de lo que 
habia estipulado en 1817, mandó esplorar la volimtad 
de los vecinos de Montevideo, por medio de su gober- 
nador el general Lecor, que habiéndose casado ya con 
una señorita de aquella ciudad, tuvo un doble interés 
de arrancar de algunos vecinos la declaración de querer 
pertenecer al imperio del Brasil. 

Rivadavia sostuvo no obstante, con energía el cum- 
plimiento del tratado, evitando al mismo tiempo el com- 
promiso de una guerra, y proponiéndose entretener sus 
Í'ustas reclamaciones por medio de las vías pacíficas, 
lasta que la República Argentina se hubiese consti- 
tuido y podido preparar para una guerra feliz, en que 
los pudiésemos escarmentar, sin esponemos á darles el 
derecho de conquista. 

Todas las mejoras y reformas que introdujo Rivada- 
via tendian á- nuestra felicidad y engrandecimiento; y 
la misma oposición las respetó siempre, cuando se colo- 
có al frente de los negocios, á pesar de haber hecho la 
guerra con su crítica, apoyada de los descontentos que 
habia creado la necesidad de subordinar muchos inte- 
reses particulares al interés general. 

La libertad déla prensa, en los términos mas latos, 
fué propuesta también por Rivadavia, que respetó des- 
pués esa misma Hbertad, hasta en sus mayores abusos, 
río le faltó á Rivadavia, para merecer el título de nues- 
tro verdadero regenerador, sino el haber acertado el 
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mejor camino para libramos de los males políticos que 
habia acarreado la institución viciosa de nuestro cabildo, 
sin hacemos caer en otros mayores, por el modo abso- 
luto con que fué suprimido. 

El cabildo se habia convertido en im apoyo del des- 
potismo de las masas contra los poderes públicos, como 
sucedió de un modo mas palpable en el memorable año 
20; pero ahora se va á ver que el sistema de la policía 
civil que se le sostituyd, se hizo también el mas firme 
apoyo del d^potismo de los poderes púbUcos sobre las 
masas. 

El gefe de ese departamento fué tm subalterno del 
gobierno, tie quien dependió en lo sucesivo el nombra- 
miento y gobierno inmediato de los alcaldes de cuartel, 
tanto de la ciudad como de la campaña, á la cabeza de 
cuyo departamento se colocó también un comisario de 
policía, con dependencia del gefe principal. Los curas 
de las parroquias se procuraron poner de parte del go- 
bierno, como igualmente sus jueces de paz : y desde ese 
momento, ya no se pudo disputar la influencia del go- 
bierno en los comicios púWicos por las vías legales. 

El partido ministerial debia apoderarse siempre de 
las mesas electorales, que disponia de ellas á su antojo; 
y á una mayoría contra el partido ministerial no le que- 
daba sino el medio de alguna reacción para poderse so- 
breponer. Desde ese momento,^ los partidos de oposi- 
ción tomaron un carácter hostil, y los comicios públicos 
se convirtieron en campos de batalla; y solo los contuvo 
de irse ya á las manos en ellos el recuerdo de las recien- 
tes desgracias del año 20. El gobernador Rodriguez 
terminó felizmente los tres años que le habia señalado 
la ley en el gobierno, y fué degido en su lugar el ge- 
neral don Juan Gregorio de las Heraa. 

Entonces salió Rivadavia para Inglaterra, fe^^ultado 
por un decreto de 24 de noviembre de 1823, para pro- 
mover en Londres una sociedad para el trabajo de mi- 
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-ñas. Todo el mundo esperaba que los partidos de opo- 
sición tomasen un carácter mas suave con la salida de 
lüvadavia del ministerio, que se hacia servir de pre- 
testo para los disgustos; pero como la verdadera causa 
partía mas bien de aquella mala institución que de 
cuanto se alegaba. La oposición fué en lo sucesivo mas 
tenaz. 

El nuevo gobernador don Juan Gregorio de las He- 
ras proveyó los ministerios en los señores doctor don 
Manuel José Garcia para el departamento de hacienda, 
relaciones esteriores y gobierno y el general don Fran- 
cisco de la Cruz para el de guerra y marina, con el 
sueldo de tres mil pesos anuales, que siguieron el mismo 
buen sistema de gobierno que el ministerio anterior y 
la respetabilidad que el país fué adquiriendo no solo 
produjo el reconocimiento de nuestra independencia 
por Portugal, Estados-Unidos é Inglaterra, sino que 
despertó en los demás pueblos el mas vehemente deseo 
de reunirse de nuevo en congreso para constituirse en 
nación. 

Buenos Aires admitió desde luego en su seno los di- 
putados que nombraron al efecto espontáneamente, y el 
congreso quedó instalado el dia 16 de enero de 1824. 

La primera medida que adoptó el congreso fué de- 
terminar el modo como habian de ser representados los 
pueblos, resolviendo que por cada 7,500 almas se nom- 
braña im diputado, y que se le pasarían dos mil pesos 
-anuales y las dietas necesarias para su viaje. 

Este congreso perdió cerca <ie dos años en asuntos 
«ubaltemos, y tal vez ajenos de su ínÍ6Í<Hi sin acordarse 
en tan largo período de constituir el país. 

Tal fué el defecto cardinal de nuestros cuerpos de- 
liberantes, prefiriendo siempre administrar á lisiar. 
Cuando algmi asunto particular pasa á la sala es porque 
la ley no faculta al ejecutivo peks. poderse espedir. 
Pero en este caso no se deberia considerar d.asiflnto en 
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particular sino en general; y dar á la ley la modifica- 
ción ó latitud correspondiente. 

Gruena con d Brasil, 

Por eso nos sorprendió después la necesidad de tener 
que hacer frente á una f onnidable guerra esterior, es- 
tando inconstituidos todavía; y las medidas precipita- 
das que hubo de tomar entonces para darle una provi- 
soria organización fué una de las primeras causas de la 
guerra civil, como lo vamos á demostrar. 

Desde que los habitantes de la Banda Oriental vie- 
ron á las demás provincias de la República reunidas en 
congreso, les fué mfinitamente mas insoportable el yugo 
estrangero . que el emperador don P^dro I del Brasil 
habia decretado hacer interminable, después del regreso 
de don Juan VI de Portugal. 

Ellos empezaron á tocar todos los resortes para sa^ 
cudir aquel yugo cruel; y habiéndose fundado ya un 

fran partido, salió de esta capital (Buenos Aires) don 
uan Antonio Lavalleja, para proteger su esplosion. 
En una lancha sin cubierta y acompañado solamente 
de treinta y dos hombres, casi todos orientales, abordó 
aquellas costas el 19 de abril de 1825. Hé aquí sus 
nombres : don Manuel Oribe, don Simón del Pino, don 
Manuel Freiré, don Gregorio Sanabria, don Atanasio 
Sierra, don Pantaleon Artigas, don Pablo Sufriategui, 
don Manuel Lavallda, don Jacinto Trápani, don Ms^ 
nuel Melendez, don Santiago Gradea, don Andrés Piqui- 
man, Juan Piquiman, Cd^onio Rojas, Andrés Che- 
veste, Ramón Ortiz, Carmelo Colman, Juan Ortiz, Ave- 
lino Miranda, Santiago Niebas, Miguel Martinez, Juan 
Rosas, liburcio Qomez, Ignacio JNuñez, Juan Aoosta, 
José Leguizamon, Francisco Romero, Luciano Rome^ 
ro, Norberto Ortiz, Juan Artigas, Dionisio Oribe y Joa- 
quín Artigas, 
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Desembarcaron, en ellaa á la media noche, se hicie^ 
ron de caballos con la mayor prontitud, j á porfía sé 
les fueron reuniendo muchos de sus compatriotas. 

En la noche del 24 de setiembre de 1825 cayó La- 
valleja bruscamente sobre don Fructuoso Rivera, natu^ 
ral de la Banda Oriental y compadre suyo, que se ha- 
llaba en el Rincón de las Gallinas, al mando de una 
gruesa partida brasilera, y todos ellos fueron hechos 
prisioneros, don Frutos Rivera se unió entonces á su 
compadre Lavalleja para sostener la causa de la pro- 
vincia, y esta adquisición le fué de grandes consecuen- 
cias. 

Sucesivamente sorprendió LavaUeia otros desteca- 
mentes enemigos, y muy pronto se haUó á la cabeza de 
mas de dos mu orientales, que de todos los ángulos de 
la provincia habian corrido á retmírsele, desde el mo- 
mento que supieron su llegada de Buenos Aires. Los 
portugueses enviaron inmediatamente contra él al va- 
liente coronel don Ventos Gk)nzalez con dos mil hom- 
bres de caballería, y el dia 12 de octubre se avistaron 
ambas fuerzas sobre las cuchillas del Sárandí. En los 
momentos de la baitalla, Ventos González hizo cargar 
tsu caballería sobre la de Lavalleja con carabina en mar- 
no, y habiéiidolo este observado, dispuso que su gente 
aguardase la descarga del enemigo para irse sobre él 
en el acto (Je verificarla. 

Con efecto, apenas los brasileros habian hecho su 
descarga, se vieron con las lanzas y las espadas de los 
orientales embotadas en sus cuerpos sin haber tenido 
lugar siquiera para sacar sus sables de la vaina ; y la 
victoria fué tan completa y decisiva, que apenas esca- 
paron doscientos hombres con el coronel Ventos Gonza- 
i&z del campo de batalla. Lavalleja convocó al mo- 
misniio la provincia para la instalación de una jimta, y 
después de instalada lo nombró gobernador de la pro-» 
vindia, y espresó su eíEpontánea voluntad de incorpo* 
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rarse á la Bepública Argentina. El congreso de las 
Provincias Unidas sancionó su incorporación el dia 25 
del mismo mes (octubre.) 

El partido de oposición al gobierno habia hecho po- 
pularla idea de la guerra contra el imperio, solo por es- 
píritu de contradicción, y aunque veia al país inconsti- 
tuido y poco preparado aún, para emprenderla con su- 
ceso, no perdia medios de precipitarla. 

Entre las varias demosfa-aciones de júbilo que se hi- 
cieron en celebridad del triunfo de Sarandí , y de la san- 
ción del congreso para la incorporación de la Banda 
Oriental, saheron las músicas militares por las calles, y 
al pasar por la casa del cónsul del Bra«ü, algunos ne- 
gros y muchachos dieron varios vivas, de que hizo H 
cónsul grandes aspavientos. 

Algunas personas de humor le pusieron también ai 
las puertas de su casa el carro de los difuntos ; y en vano 
fué, desde entonces haberle dado el gobierno mil satis- 
facciones por todas esas pequeneces. 

El cónsul pidió su pasaporte y se retiró para su corte. 
Esta medida dio nuevas armas al partido de oposición 
que se aumentó muyjpresto por los descontentos, de que 
la elección de presidaite no hubiese recaído en el go- 
bernador Las Heras, que estaba egerciendo provisio- 
nalmente el gobierno nacional. 

El partido de oposición al ministerio del gobernador 
Las Meras llegó á ser tan numeroso en el año de 1824 
que sin las terribles influencias del ministerio en los co- 
micios, hubiera ganado legalmente muchas elecciones. 

En una de ellas hubo de hacer tantos esfuerzos y co- 
meter tantas intrigas el partido ministerial, que cele- 
bró después el triunfo con las mismas demostradones 
que se hace por una batalla ganada al enemigo. Dai- 
tro del mismo parque de artillería se construyó un gran 
salón con las tablas j operarios del Estado, en el cual 
fie dio un baile público y ungran refresco para todo el 
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mundo. El edificio todo estuvo iluminado también cos- 
tosamente en celebridad de haber humillado á la mayo- 
ría del pueblo. 

Desde entonces, el partido antiministerial renunció " 
á las vías leales que le estaban obstruidas, y no pensó 
sino en desacreditar al gobierno para preparar alguna 
reacción. El haberse precipita,do la guerra con el Brasil 
tampoco tuvo otro pnncipio. 

TWbien hubo de realizarse ima asonada. A princi- 
pios de enero de 1825, se celebró por todas las clases el 
triunfo de Ayacucho g[ue tuvo lugar el 9 de diciembre 
de 1824, con el entusiasmo dí^o de sus consecuencias, 
y el partido de oposición pensó aprovecharse de ese es- 

Eíritu público para lograr una reacción. Al efecto, sa- 
óuna noche por las calles pasando un gran carro triun- 
fal, adornado de mil trofeos y con el busto del liberta- 
dor Bolívar cuando llegaron á la plaza de la Victoria 
era tanta la inmensidad de pueblo que acompañaba el 
carro que no cabían en dicha plaza, pero en aquel mo- 
mento sobrevino un huracán de viento tan violento que 
dispersó la mxiltitud, y llevó por los aires varios trofeos 
del carro. Los principales conjurados se hubieron de 
retirar entonces ; y en un ambigú que tenían dispuesto, 
fueron tan acalorados sus brindis y sus arengas al poco 
pueblo que los había seguido, que no dejaron dudar de 
sus intentos, que se habían frustrado. 

¡No tiene remedio ! En un sistema representativo re- 
publicano, cuya base principal debe ser la ley de elec- 
ciones, siempre ha de suceder ,1o mismo, sí por su mala 
organización las vías legales no están bien espedítas á 
todos los partidos. El partido ministerial siempre ha- 
brá de tiranizar; y el de oposición habrá de conspirar! 
Los portugueses no deseaban sino un pretesto cual- 
quiera para declaramos la guerra. Calcxilando racio- 
nalmente, ella debía darles sobre la Banda Oriental el 
derecho de conquista, infinitamente mejor que el que se 
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les contestaba. Con todas estas seguridades el empe- 
rador nos declaró la guerra en el Brasil el día 10 de di- 
ciembre de 1825, y en Buenos Aires se le declaró tam- 
bién el dia 3 de enero de 1826. 

Todos nuestros preparativos para una guerra de esta 
naturaleza consistían en un principio de egército de ob- 
servación, que se habia estado organizando sobre el 
Uruguay en el Entre-Rios; y que no podia elevarse á 
^ fuerza correspondiente, por Mte fcmamentos y 
Útiles de guerra. 

Nuestros recursos pecuniarios tampoco estaban en 
mejor proporción; algunas remesas de dinero que tu- 
vieron que hacerse, pusieron al gobierno en la necesi- 
dad de mandar retener á su disposición todo el metálico 
existente en la caja del Banco de descuentos, que hubo 
de quedar autorizado para suspender la realización de 
sus notas por tres meses; y estas medidas produgeron 
un descrédito tal al medio circulante que ni su sanción 
por el congreso del 12 de abril ni la ley de 1® de mayo 
para repararlo, pudieron ser ya suficientes. 

Todo esto nos habia sucedido ya á los seis primeros 
meses de declarada la guerra, y por consiguiente, antes 
que nuestros puertos fuesen bloqueados por el enemigo, , 

Presidencia de Biyadavia. 

El fermento del partido de oposición no se calmaba, 
ni aun por la presencia de la guerra esterior; y el con- 
greso nacional reconoció entonces la necesidad de apo- 
yar en la mayor fuerza moral posible las grandes me- 
didas que habia de tomar en tan difícües circunstan- 
cias. Al efecto, dispuso que los pueblos nombrasen 
otros diputados que viniesen á reunirse con los prime- 
ros; pero sin aguardar después á que llegasen á la ca- 
Sital, y cuando estaban en camino procedió á nombrar 
e presidente de la RepúbUca á don Bemardino Biva- 
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davia que hacia como dos meses había regresado de In- 
glaterra, trayéndonos la ratificación de nuestro tratado 
de comercio con aquella nación. 

El nombramiento de Rivadavia para presidente de 
la República tuvo lugar el dia 7 de febrero de 1826. 
Recibido de la presidencia, nombró para ministro de 
gobierno y negocios interiores al doctor don Julián Se- 
gundo de Agüero; al general don Francisco de la Cruz, 
para ministro de relaciones esteriores, por no haber 
querido admitir este cargo el doctor don Manuel J. Gar- 
cía; al general don Carlos María de Alvear ministro de 
la guerra y al doctor don Salvador María del Carril, 
ministro de hacienda ; pero apenas iniciaron su marcha 
cuando comenzaron á chocarse el gobierno general de 
la nación con el particular de la provincia de Buenos 
Aires. Esta era la primera vez que no residían en un 
mismo individuo ambos gobiernos, y esta circunstan- 
cia se había considerado de tanta necesidad durante el 
curso de la revolución, que jamás las provincias dejaron 
de reconocer y obedecer al gobierno que Buenos Aires 
elejia, cuando de su sola autoridad había derrocado va- 
ríos gabiemos nombrados por la representación legal de 
los pueblos. Las circunstancias exigieron salir cuanto 
antes del estado de parahzacion en que ponía la marcha 
de los negocios nacionales esa incompetencia de los dos 
gobiernos girando en im mismo círculo, y se hacia pues, 
necesaria su fusión. 

El congreso resolvió, pues, por im decreto del 4 de 
marzo, que el gobierno de la provincia se refundiese en 
el gobierno general, que él había instituido, dejando sin 
embargo sus instituciones particulares inviolables y 
convirtiendo la provincia en el miembro mas noble de 
todo cuerpo social. Pero esta medida sublevó el par- 
tido ministerial del gobierno suprimido, que se unió al 
momento con el de su anterior oposición, y formaron 
juntos la del ministerio de la presidencia. 
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lia situación del país era la menos lisongera para 
cargar sobre sí la responsabilidad de los sucesos en una 
lucha tan desigual, como la que se iba á sostener. El 
enemigo contaba de su parte con la unidad de acción 
de un gobierno imperial y con los recursos de ima po- 
blación de cerca de cuatro millones de habitantes; 
tíuando al nuestro no le rodeaban sino elementos de di- 
solución y anarquía, en medio de una población de qui- 
nientas mil almas escasas, empeñado el gobierno en 
cerca de tres millones de pesos, con nuestras puertas 
bloqueadas; obstruidas todas las entradas en las rentas; 
con una población pobre y que no podia sufrir tampoco 
el menor sistema de impuestos, sin esponerse á despo- 
pularizar la guerra. Pero, en medio de tan crítica si- 
tuación, á todo nos hizo superiores la patriótica deci- 
sión de los pueblos, la sabiduría y energía del gobierno 
y la conocida protección del Todopoderoso, que dispone 
siempre á su antojo del destino de los hombres, como 
de los imperios. 

Las provincias facilitaron con prontitud sus respecti- 
vos contingente^; que pasai'on inmediatamente al egér- 
cito que mandaba el general don Martin Rodríguez, al 
principio y en seguida el general J. Rondeau (1826) 
y el gobierno de su parte, no habiendo podido conseguir 
que se sancionase su proyecto de ley de conscrípcion, lo 
aumentó también, y equipó la escuadra por medio de la 
leva, con arreglo á las leyes de 31 de diciembre de 1825 
y de 2 de enero de 1826. Nuestra pequeña, pero va- 
liente escuadra el mando del intrépido almirante don 
Guillermo Brown, (enero de 1826) á mas de humillar 
el orgullo del enemigo en todos sus encuentros, sirvió 
desde luego al nuevo ministro de la guerra para poder 
combinar sus operaciones y verificar los envíos del ma- 
terial del egército, atravesando el Rio de la Plata, en 
vez de hacerlo por tierra, como hasta entonces se habia 
verificado, con mmensos sacrificios y demoras. El mis- 
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mo ministro reunid muy pronto todos los elementos de 
guerra de que careciamos; y si sobre las aguas no se 
pudo obtener la preponderancia, fué porque la escua- 
dra que se compró en Chile se inutilizó en im temporal 
al doblar el Cabo de Hornos, en el cual zozobró una 
fragata de guerra, con seiscientos ó setecientos marine- 
ros de refuerzo que nos traia. 

Nuestro egército de observación, organizado en el 
Entre-Rios, Habia pasado ya el Uruguay á las órdenes 
de su general don M. Rodríguez, y estaba repartido en 
dos puntos de la Banda Oriental, cuando el caudillo don 
Bernabé Rivera le cortó toda comunicación y empezó 
á hostilizarlo con interceptación de chasques y contesta- 
ciones altaneras con el general. En estas circunstan- 
cias, el general Alvear fué nombrado para mandar el 
egército, y al momento pasó á recibirse de él, reempla- 
zándolo en el ministerio el general Cruz. 

Cuando Alvear llegó á la Banda Oriental, vio mas 

I)róxima á estallar la guerra civil de lo que se creia en 
a capital. Don Bernabé Rivera tenia de su banda á los 
indios charrúas, acaudillados por un sargento desertor 
de Montevideo, llamado Silva; se le habian unido tam- 
bién varios oficiales valientes y de crédito con algunas 
milicias de la campaña, bastantes por si solas para hos- 
tiUzar y desmoralizar toda la división del egército que 
se hallaba en San José, sin ningunos medios de movi- 
lidad, y se componia de toda nuestra infantería, del re- 
gimiento número 4 de caballería y de todo el parque j 
bagage del egército nacional. Alvear llamó al gober- 
nador don Joaquin Suarez y á Lavalleja, sin pérdida 
de tiempo, para conseguir por su medio volver al orden 
al caudillo Rivera; pero no habiéndolo podido conse- 
guir, se apoderó de su persona y deshizo hostilmente 
sus grupos. 

Desde entonces los indios charrúas se sometieron al 
general Alvear y le entregaron el sargento Silva que 
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loB acaudillaba, pero, en vez de cafitigarlo c(»no ellos lo 
temían, le regaló Alvear un uniforme completo jr lo 
volvió á dejar á su cabeza, para que siguiera capita^ 
neándolos. Casi todos los onciales que habían seguido 
al caudillo Rivera solicitaron entonces colocarse en el 
egército,y Alvear les dio mandos que desempeñaron del 
modo mas satisfactorio, eli todo el resto de la campaña; 
haciendo ver lo que puede sacarse de hombres de su 
temple, cuando se tiene con ellos la política de olvidar 
sus estravíos pasados y de considerarlos deanes, según 
sus méritos y servicios. El general don Miguel E. So- 
ler había sido también uno de sus enemigos mas per- 
sonales en la revolución del 15 de abril de 1815; y, á 
pesar de esto, en consideración á su valor y aptitudes, 
lo pidió Alvear al gobierno para su segundo, sin que ja- 
más hayan tenido después un motivo de arrepentirse 
de su sincera reconcíHacion. 

libre ya la provincia Oriental de todos esos gérme- 
nes de anarquía que astutamente promovían los agentes 
secretos del emperador, el general Alvear decidió tomar 
la ofensiva sobre los enemigos. Estos tenían un egér- 
dio de diez mil soldados veteranos en la frontera; y 
estaban apoyados también de una inmensa población 
de mas de ciento ochenta mil almas, y el egército de 
Alvear solo constaba de cuatro mil ochocientos solda- 
dos, de cíen días de creación, y de unos mil cuatrocien- 
tos míHcianos, por todo, de seis mil doscientos hom- 
bres. Solo de la habíHdad y de la fortuna del general 
podía esperarse, pues, un resultado Ksongero, pero este 
escedid al fin á todas nuestras esperanzas y deseos. 

El general Alvear abrió su campaña, aparentando 
dirigir sus operaciones sobre el punto de Santa Ana, y 
habiendo llamado por ese puntóla atención del enemi- 
go, dirigió la masa principal de su egército sobre Bar- 
yés, costeando las márgenes del Río Negro, por donde 
jamás habían pasado quizás hombres siquiera. Con 
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esta estratagema, lognS apoderarse de Bayés; y, con su 
Gcapacion, qoedó d^e lu^o cortada la línea de ope- 
radones del enemigo que, por evitar el ser batido en 
detalle, le hubo de abandonar todos los acopios que te<- 
nia hechos para la guerra de invasión y im inmenso 
ierrítorio, del cual saco Alvear doce mil caballos. Y, á 
pesar de todos estos sacrifícios, sin un temporal deshe- 
cho de tres dias consecutivos que detuvo las operaciones 
del general Alvear, no se hubiera Kbrado de esperimen- 
tar aquella suerte el enemigo. 

D^e el momento que el enemigo pudo reunir to- 
das sus divisionesy ganarlas serranías, ya no fué pru- 
dente d irlo á provocar en donde le daba todas las ven- 
tajas la escesiva superioridad de su in&ntería; y todas 
las operaciones de ambos generales se dirigieron desde 
entdnces, á cual de los dos podria llamar su contrario 
á ima batalla sobre la posición que favoreciese mas la 
superioridad de su arma. 

,E1 general Alvear fué el mas fehz en esta parte de 
la ciencia de la guerra. Por mil medios estratégicos 
logró engañar al general Barbacena, y llamarlo á las 
llanuras, consiguieudo al fin sorprenderlo en marcha 
sobre las de Ituzaingó el dia 20 de febrero de 1827, en 
que obtuvo sobre él la victoria mas completa y deci- 
siva. 

Y si la guerra civil que habia estallado ya en la Re- 
pública Argentina no hubiese imperlido la remonta de 
nuestro egérdto; o si él gobierno de ia presidencia hu- 
biese ausiliado al general Alvear con un corto número 
de infantería que le pedia, la campaña siguiente hubie- 
se dado indudablemente por resultado la ocupación de 
la capitanía general de San Pedro; con lo que se hu- 
biese obUgado' al emperador á una paz honrosa, ó se 
hubieran conmovido los cimientos de su imperio. 

Por el mes de iunio de 1826, aparecieron los prime- 
ros síntomas de oísgusto entre las provincias de Cata- 
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marca j la Rioja. El gobienxador de la 'primera acu- 
saba al de la segunda, como autor de mía conjmracion 
contra su persona, que había logrado sofocar y cuyos 
conjurados lo declaraban tal. El gobierno de La. presi- 
dencia medió con este motivo, para restablecer la buena 
armonía entre ambos gobernadores, y pareda haberlo 
conseguido en obsequio á los peligros que amenazaban 
el honor del pabellón argentino. El coronel Bedoya en- 
cargado de recibir los contingentes de aquellas dos pro- 
vincias y de formar con eUos un regimiento de caballe- 
ría, para el egército de operaciones, fué encargado tam- 
bién por el gobierno nacional de emplear todo su in- 
flujo sobre ambos gobernadores, y todo parecia haber 
terminado ya amigablemente. 

Pero, poco tiempo después, im grupo de hombres sa- 
Kdos de las provincias de Córdoba y Rioja, atacaron 
bruscamente al gobernador de Catamarca, le hicieron 
abandonar su capital y organizaron en ella un nuevo 
gobierno. El gobernador propietario volvió entonces de 
nuevo sobre ellos é inmediatamente los hizo desapare- 
cer. Desde ese momento dieron la cara los gobernado- 
res de Córdoba y Rioja, á los cuales se reunió muy 
pronto el gobernador de Santiago, y se dirigieron hos- 
tilmente contra los de Catamarca y Tucuman. 

Estos gobernadores imploraron ausilio del gobierno 
nacional, que nunca se los mandó ; fuese porque no qui- 
so distraer sus fuerzas del egército ó porque esperaba 
terminar estas discordias de im modo mas amigable, se 
redujo á encargar al gobernador de Salta, el general 
Arenales, que les proporcionase ausilios para defenderse 
de cualquiera agresión. Pero las cosas tomaron cada 
vez xm carácter mas serio. Los dos partidos se busca- 
ron; y en la jomada del Tala quedó aerrotado comple- 
tamente La Madrid, que tampoco estaba muy bien sen- 
tado en su gobierno de Tucuman. 

La conducta de la presidencia á este respecto,^ublevó 
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contra ella á uno y otro partido. Entonces se dms:í(5 el 
odio de todas esas provin^as, menos la de Salí», ^nlra 
d gobierno nacioim, y ya no fué posible conseguir de 
eflaa ningún contingente para el egército de operacio- 
nes en campana. 

El presidente Rivadavia, inducido por las segurida- 
des que le dio el ministro de Inglaterra, residente en 
Buenos Aires, sobre el buen suceso con que podría ne- 
gociarse la paz en aqueUaa circunstancias, despachó á 
don Manuel José Garcia á la corte del emperador del 
Brasil, con las proposiciones para dicha paz, bajo la 
base de la evacuación é independencia de la £(anda 
Oriental. 

- El ministro Garcia, por razones con que trató deius- 
tificarse después, por medio de una esposicion pública, 
procuró ajustar la paz bajo distintas bases; mas, no ha- 
biendo sido aprobada por el gobierno ni por el congreso, 
no tuvo efecto, y se hizo indispensable ü*atar de cortar 
la guerra civil de cualquier modo, para poder continuar 
guerra €fiterior. 

Conociendo Rivadaviaque se habian sublevado contra 
él, particularmente, las pasiones de cuantos habia te- 
nido que herir en sus opiniones é intereses privados; y 
que deberían hacerle la guerramas cruel de zapa y mina 
los amigos y agentes coronados ó de las presidencias vi- 
talicias, cuyos planes y maquinaciones habia tratado 
siempre de trastornar, se propuso descender espontá- 
neamente de la silla del gobierno, y al efecto hizo su 
renuncia ante el soberano congreso, que se la admitió. 
Si hubiese sido mas ambicioso del mando que del honor 
nacional, él hubiera llamado de cualquier modo al egér- 
cito de operaciones en su ausilio, como lo habia hecho 
en la guerra de la independencia el Directorio. 

El doctor don Yicente López. 

El ilustrado patriota doctor don Vicente López fué 
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de^do en julio de 1827 pw el ixxigreBO para daoeder 
provifiorianiente eu la preeídeilcia á Riyadavía, y al 
tiempo de entregarle este el mando» le hm> lasmas sin- 
ceras protestas aesu amistad j de sus deseos de poderia 
ser útil ; j esta buena disposición de los ánimos, junto 
con el carácter pacifico y condlíadoor del nuevo presi- 
dente, hicieron concebir en aquellos momentos ka efiH 
Seranzas mas liscHageraa áe una tierna reeonciUacioii 
e los partidos. 
El señor Lope2 nombró para ministros y no aceptar 
ron los señores don Julián S. de Agüero, general don 
Tomás Guido y coronel don Manuel Dorrego, quedando 
después compuesto su ministerio del general aon Mar-* 
eos Balcarce, de guerra y marina y el doctor doa To- 
más M. de Anch(»:^ia, de hacien^. 

El señor López dio muy pronto una prueba práctica 
de haber conocido el defecto cardinal de nuestras ins- 
tituciones. En los primeros comicios que se verificar(xi 
después de su elevación á la presidencia, el gef e de po-* 
licia se le presentó, como se había tenido de costumbre^ 
para que le diese la lista de los candidatos ministeriales, 
y López lo despachó diciéndole: que esta era para ella 
atribucim moa sagrada ^ privativa ddpnkAh^ en la eucU no 
deüa meterse el ffc^iemojamae. 

Tan lisongeras esperanzas fueron de muy corta du-* 
ración. El partido que acababa de sobreponerse se. 
compcmia de elementos muy heterogéneos; y á mas, en 
los comicios públicos habia sido victima, por espacio de 
seis años, del despotismo ministerial. 

Era imposible pues, que no quisieBe vengarse y usar 
de represalias. lAs ideas concíuatorias de don Vicíate 
López no fueron bi^i acogidas en tales circunstancias 
por el partido dominante, y, á pretesto de que la guerra 
pedia un miUtar á la cabeza del gobierno, lo llegaron 
á disgustar. El doctor López hizo entonces su dimi- 
8Í<Hi en agosto de 1827, ante d soberano congreso, que 
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nombró el dia 12 al coronel Dorrego (1) para suceder- 
le, y se disolvió. 

Este' congreso, como lo hemos dicho ya, se habia de- 
nado sorprender por raía guerra esterior, sin haber tra- 
tado de constitnir el país oportunamente; y cuando qui- 
so hacerlo acabó de disgustar á los pueblos con su pro- 
yecto de constitución bajo un sistema misto de unidad. 
Desde la crisis del año 20, los pueblos estaban decidi- 
dos por el sistema federal, y no querían ir á él por otro 
eamüio, que por el de mía pré^a confederación, como 
habia sucedido en los Estados-TJnidos de Norte- Amé- 
rica. La naturaleza misma de las cosas los habia colo- 
cado ya en esta senda feHz, confederándolos de hecho 
en el año 20, y no pretendian sino confederarse de de- 
recho, para poderse dar la respetabilidad esterior y la 
seguridad interior que conviene á todo cuerpo político. 
En vano los partidarios del sistema de unidad querian 
alegar que sji constitución era el camino mas recto para 
la federación, pues que dejaba las puertas abiertas para 
poder pasar á cualquiera otra clase de gobierno, consti- 
tucionalmente. 

Nunca pudieron persuadir á nadie de que el sistema 
de unidad no estuviese menos distante del sistema mo- 
nárquico que del federal. 

El coronel Dorrego. 

Desde que el congreso se disolvió sin haber Uenado 
los objetos esclusivos de su misión, las provincias que- 
daron en el mismo estado de independencia particular, 

1— Borrego se hallaba entonce^ de diputado del congreso por la provincia 
d6 Santiago del £atero« En 1624 también fué representante de Buenos Ai- 
res ; y los talentos y republicanismo que habia desplegado siempre en la tri- 
buna le hablan grangeado un gran prestigio* 

Al recibirse S<A mando hubo iluminaciones, bandas de música militares, 
particulares reuniones, distinguiéndose muy particularmente una que tuvo 
fugar en el célebre Céfé dé 2a Iwiependmciat 
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en que las había colocado la crisis del año 20. Pero sin 
necesidad de un congreso para ello, facultaron en el 
acto, espontáneamente, al gobernador Dorrego para la 
paz, la guerra y las relaciones esteriores, mancUtndoIe 
inmediatamente sus respectivos contingentes, para el 
egército. Dorrego se vió ^desde luego en la posición 
mas difícü. Después de una crisis tan violenta como la 
que se acababa de esperimentar, él tenia que fomentar 
el espíritu público que le podía dar todo el poder para 
terminar la guerra de un modo honroso para toda la Be- 
pública. 

Tenia igualmente que contemporizar con sus exal- 
tadas pasiones para no perder su aura popular, siendo 
sin duda la obra mas difícil de la política, saber con- 
ciliar esa necesidad de espíritu de partido, con su plan 
favorito de amalgamar un día todos los partidos y to- 
das las opiniones. 

Por otra parte, la oposición tan indiscreta como in- 
tempestiva que empezó á desplegar el partido derro- 
cado en aquellos momentos tan críticos, lo precisaba &' 
marchar en un sentido aparentemente contrario. Sin 
embargo, él pudo conseguir que el partido ministerial 
respetase todas las buenas instituciones (jue habían de- 
jado los unitarios; y si accedió alas modificaciones que 
se hicieron sobre la libertad absoluta de la prensa, fué 
solo en aquella parte que no servia sino para fomentar 
los odios y las enemistades personales: dejándola toda 
la libertad que antes tenia para la crítica y aun para la 
acusación de los funcionarios públicos. 

La terminación de la guerra civil v el entusiasmo 
que empezaron á desplegar los pueblos, hizo nuestra 
actitud mas imponente para el emperador del Brasil. 
La anarquía que sus agentes habían introducido entre 
nosotros habia desaparecido como por encanto ; y el ge- 
nio militar y republicano que estaba al frente de los ne- 
gocios debía dar los mayores cuidados á un imperio ro- 
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deado de repúblicas y cuyos imperiales cimientos esta- 
ban carcomidos ya por los mismos republicanos brasi- 
leros. 

Muy pronto los pueblos de las Misiones del Brasil si- 
guieron el estandarte de la libertad que les llevó don 
Fructuoso Rivera. El gobernador don Estanislao Ló- 
pez, de Santa-Pé, se aproximaba á las fronteras del im- 
perio llevándoles consigo el mismo presente, y el egér- 
dto de operaciones, remontado ya á una fuerza muy 
superior con 1<^ nuevos contingentes que habia reci- 
bido, estaba dispuesto para marchar también sobre su 
territorio, en el mismo sentido de proteger la insurrec- 
ción. 

Pero, como nuestro principal objeto era el de conse- 
guir la paz, Dorrego habia abierto de nuevo las puertas 
á las negociaciones que Rivadavia habia cortado de un 
modo brusco é impolítico. Y, fuese por el curso que 
acababa de tomar la política eiu-opea ó fuese por temor 
al volcan que el emperador veía bajo sus pies; ora por 
la habiKdad de la legación que se mandó á su corte 
para negociarla, ora al fin por un poco de cada cosa, la 
az quedó ajustada bajo la base del reconocimiento de 
a independencia y evacuación de la Banda Oriental. 

Sin embargo, al paso que Dorrego fué tan feliz para 
terminar la guerra esterior, el choque de las pasiones 
de los dos partidos, entre los cuales se hallaba colocado, 
no le permitia seguir las reglas de su saber ni de su 
propia política, para lograr amalgamarlos. 

Respecto al partido de oposición, él no pretendía sino 
hacerle cambiar de directores, pues no podia perdonar- 
les que en tantos años como habían tenido en sus ma- 
nos el poder constituir el país, no lo hubiesen verificado 
por cierto espíritu de terquedad que no les habia per- 
mitido cambiar de su dirección equivocada. 

A efecto, pues, de desconceptuarlo, el partido minis- 
terial le obligó á dirigir ima circular á los gobernado- 
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res de los pueblos, con fecha 20 de agosto y un mensage 
á la legislatura de la provincia, con fecha 14 de setiem- 
bre de 1827. Y á pesar de todas las modificaciones que 
Jiizo hacer Dorrego á esos dos documentos, tirados por 
el ministro Moreno, se les did con ellos las mas fuertes 
armas para poder lograr un trastorno. La oposición 
los glosó con tanta fuerza y buena lógica que puso de 
su parte el egército y la escuadra, y desde que contaron 
con el apoyo de tan elocuentes oradores, pudieron estar 
ciertos de que su derecho de petición, de que hablan 
hecho uso infructuoso, contra la legalidad de las eleccio- 
nes del 4 de mayo, seria mejor considerado. Y ese 
paso falso del partido ministerial puso por sí solo el 
triunfo en manos de la oposición. 

Concluida la guerra, Dorrego llamó el egército á la 
Capital, para que recibiese los honores debidos á sus 
grandes servicios y descansar de las terribles fatigas y 
trabajos de una campaña, como la que habia hecho; y 
todos previeron desde entonces, que su llegada, seria el 
momento terrible de la crisis de los partidos. Dorrego 
tenia también noticias exactas del complot de algunos 
gefes del egército, pero nunca llegó á imaginarse que 
pensasen, conducirse miUtarmente en un país republi- 
cano. Los exaltados del partido ministerial le exigían 
á tomar una actitud hostil, armando las milicias; mas 
él no quiso acceder á esas exigencias del partido, no 
queriendo ser el autor de una guerra civil. 

Por otra parte, él temia á las defecciones que podían 
* sucederle con un partido compuesto de elementos poco 
homogéneos á la presencia de grandes peligros que 
vencer. Su plan fué otro desde luego. El pensó apro- 
vecharse del temor recíproco que se infundirían los dos 
{)artídos, y obligarlos á entenderse de un modo legal á 
a sombra de ese saludable temor. Pero, por desgracia 
jde los unitarios, de los federales y de la nación en- 
4ci;a» esta revolución que el orden de los sucesos ha- 
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bia hecha ya inevitable, fué encabezada por el ge- 
neral Lavalle. 

EoYOlucion de I"" de diciembie y fasUamiento de 

Dorrego. 

En la madrugada del dia 1^ de diciembre de 1828, el 
general Lavalle á la cabeza de algunos cuerpos del egér- 
cito, viQo ájsitiar la fortaleza en que residía el gobierno; 
y el gobernador Dorrego, apenas tuvo tiempo para en- 
cargar á sus ministros que sostuviesen á las autorida- 
des constituidas cuanto les fuese posible, sin compro- 
meter, no obstante, un rompimiento, y se escapo solo 
por la puerta del socorro^ con intención de dirigirse á 
reunir las milicias de la campaña. Los ministros, que 
lo eran los generales don Juan Ramón Balcarce y don 
Tomás Guido, trataron iomediatamente de abrirse co- 
municaciones con los miembros de la legislatura de la 
provincia, pero fueron interceptadas todas por el gene- 
ral Lavalle, que se negó á entenderse con ella ; al pq;S0 
que de su orden hacia reunir el partido de oposición en 
el templo de San Roque, con la certeza de ser elegido 
por gobernador, como sucedió en efecto, dando acto 
continuo la siguiente : 

Proclama. 

Buenos Aires^ diciembre 1? de 1828. 

Cimcivdadanos : El gobierno que habéis elegido acaba 
de reconocerse como la obra vuestra, por los que en la 
fortaleza sostenian los derechos de la autoridad que ha- 
bía caducado. Todo está concluido, y una reacción, jus- 
tificada por tantos títulos, no se vé manchada con san- 
gre de hermanos : habéis hoy revindicado vuestros de- 
rechos con todo el aparato de las armas, pero, como es- 
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iassolo se movían por el impulso que recibieion de 
vuestro sentimiento de patríotWo, el cambio se ha he- 
cho con quietud con que debe hacerse todo lo que es la 
obra de la opinión pública. 

Tranquilizaos pues : observad el orden que reina en 
todas partes, descansad en la vigUanda del que os man- 
da y ayudadlo con vuestros esfuerzos ; hasta consumar 
la obra de la regeneración de la provincia. 

¡¡Viva la patria! ! 

Juan ZavaHe. 

Con la investidura ilegal de gobernador de la pro- 
vincia, puesto que no tenia el sufragio de los habitantes 
de la campaña, ni menos del partido ministerial de la 
ciudad coartado por la fuerza, el general Lavalle hizo 
intimaciones á los ministros Guido y Balcarce, para que 
le entregasen la fortaleza. Los ministros se sostuvie- 
ron cuanto se lo permitid la prudencia, no siéndoles 
poco fácil poder contener el ardor de la guarnición por 
romper el fuego sobre sus sitiadores. Pero la noche se 
acercaba, la exaltación de los espíritus crecía por mo- 
mentos y la guería civil, que tanto se les había reco- 
mendado evitar, pendía de un solo momento mas de 
decisión. En fuerza, pues, de todas esas circunstan- 
cias, cedieron los ministros á la necesidad, y entregaron 
la fortaleza á Lavalle balo las mas formales protestas. 

Desde que Dorrego salió á la campaña, se dirigid á 
su comandante general, don Juan Manuel Kosas, que 
en jan momento puso á sus drdenes mil quinientos 
hombres y cómo aoscientos indios de paz, que vivían 
en nuestra campaña ocupados en los servicios de la la- 
branza y pastoreo, y con esa mole de fuerza, todavía 
mal organizada y peor armada, se dirigid Dorrego al 
norte para reunirse con la división del coronel don Án- 
gel Pacheco, que estaba de regreso de una espedicion 
contra los salvajes. 
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El oomaudante general de campaña era de (»muoa 
de mover «u geute m pequeñas partidas para darlamae 
movilidad, y de no^mpreader, por lo pronto, otra dase 
de guerra, ai se llegaba á esa terrible neoesidad, que la 
de montonera^ seguro de destruir muy pronto oon ella 
esa especie de moral suiza que habían creado en la tro* 
pa» tras años de campaña en los desiertos de la Banda 
Oiiental, y que solo d. nuevo roce de sus conciudada» 
nos podria gastar. JDorrego desestimó este consejo y 
siguió su plan de marchar en masa á reunirse oon la 
división de Pacheco. 

El gobernador provisorio Lavalle nombrd al doctw 
don Sooé Miguel Diaz Yelez, secretario general ád 
despacho de todos los ministerios. A los cinco dias» y 
con motivo de tener que salir á campaña, el señor La* 
valle dejó encargado del mando político y militar de la 
I^vincia al general don GuiUermo Brown. 

Asi que Lavalle hubo tomado todas sus medidas de 
seguridad en la capital, y que supo la reunión de fueiv 
zas que verificaba Dorrego en la campaña, saUó en su 
busca á la cabeza de set^ientos caballos, y le anticipó 
ú coionel La Madrid de parlam^ito, con tales intimad- 
dones que el honor de su rango no le permitió escu* 
char. 

Dorregó forzó entonces sus marchas para verificar 
la reunión de Pacheco; pero habiendo hecho alto eax 
las orillas de la laguna de Navarro, para dar algún des- 
canso á su gente, .y en circunstancias que los mas se 
le habían ido al pueblecito para proveerse de lo que ca- 
recían, cayó sobre él Lavalle, como un torrente, sin > 
darle siquiera tiempo de formar y lo dispenó comple- 
tamente (el día 9 de diciembre de 1828), menos los 
artilleros que murieron todos al pié deles cañones, por 
mo haberse querido rendir. 

Dorrego había logrado escapar del campo de bata- 
lla^ como por milagro, á favor de su buen caballo, y se 

13 
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haBaba ya á salvo en la efitanda ele gu hermano don 
Luis, con ánimo de dirigirse á la provincia de 8anta- 
Fe. Pero alanos subalternos de Ja división' del coro- 
nel Pad^eco lo mandaron llamar con m^idia instancia, 
y c(m mil protestas de qnerersd saorifiear por él y por 
el honor de las instatudones y demás autoriklades del 
país. El hermano de Dorrego le hizo entdnces mil ]*e* 
4éxiones para qne no se dejase engañar, desconfiando 
de la sinceridad de aquellos protestas; mas Dorr^o 
no pudo persuadirse de. que cupiere tal perfidia en mi- 
litares que habia colmado de favores, y desoyó sus con- 
sejos. Don Luis no pudiéndolo persuadir, quiso se- 
guirle para participar de sus últimos destinos. 

Llegaron, en fin^ á la división, y el coronel Pacheco 
recibió á su gobernador con aquel doble interés que 
inspira el infortunio en las almas grandes. 

La división era respetable, y, aunque Dorrego no 

pensaba destruir el egército con ella, esperaba al menos 

conseguir imponer á Lavalle para hacerle someter k 

decisión dd cnoque á la deliberación de una asamblea 

general de la provincia. Mientras estaba en estas cotb- 

ierencias con Pacheco, cayeron sobre ellos los soldados 

y gefes amotinados y se aseguraron de sus personas, 

junto con la del coronel, y en seguida los remitiere»! á 

~ la capital en un carruage con una buena escolta. Pero 

al llegar á Lujan, el comandante recibió orden de con- 

■tramarchar sobre Navarro con sola el gobernador. Los 

dos hermanos fueron separados en el momento; y, al 

- despedirse el uno del otro creyeron hacerlo ya ha^ la 

eternidad. Con efecto, á las dos horas de haber llegado 

• Dorrego al (^mpo de Lavalle fué mandado fusilar de 

su sola orden, sin forma alguna de juicio. 

Dorrego reclamó el favor de las leyes,' pero habién- 
dosele con crueldad negado, sdo pensó en aprovechar 
-los pocos momentos que se le conoedienm de vida en 
preparar su ahna, &i escribir y se&alar algunas pren- 
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das que tenia para su tierna esposa j sus dos hijas, dán- 
dolas con esto la última prueba de llevarlas al sepulcro 
impresas en su corazón. 

también escribid varias cartas para sus amigos y 
para el gobernador de Santa-Fe, recomendándoles que 
evitasen el terrible azote de la guerra civil en obsequio 
á su desgraciado fin. Declaró finalmente que perdo- 
naba á Lavalle, did un abrazo al oficial comandante del 
piquete que debia egecutarlo para que lo trasmitiese á 
sus compañeros de armas y marchó en seguida al su- 

¡íKcio, cómo un valiente que habia desafiado mil veces 
a muerte por su patria, y como un magistrado á quien 
su conciencia nada tenia que reprochar ; y en momen- 
tos en que el sol del dia 13 de diciembre de 1828 apre- 
suraba su ocaso para no autorizar con su presencia, ni 
ser testigo de aquella horrorosa escena ; el mismo plomo 
que Dorrego habia preparado para los enemigos de la 
patria penetró sus entrañas y albrió á su alma las puer- 
tas de la iimiorta.Udad. 

¿Quién habia de decir que el héroe de Chacabuco, 
Maipú, Nasca, Pasco, Rio-Bamba, Pichincha é Itu- 
záingó, habia de manchas* de este modo las páginas 
de la historia argentina? 

La noticia de este atentado cubrió de luto á la ciu- 
dad de Buenos Aires, fué la llamada de la guerra ci- 
vil jr sublevó contra su perpetrador á todos los hombres 
sensibles y amantes verdaderos de las instituciones y 
garantías, tanto púbUcas como privadas. 

Los destinos de esta República quedaron desde el dia 
13 de diciembre de 1828, de lúgubre recordación en 
manos de Rosas, López, Quiroga! 

¡ No tiene remedio ! las sociedades no pueden marchar 
sino bajo el imperio de tres clases distintas de despotis- 
mo ; el de un hombre solo, el de un círculo privilegiado 
y el de la Ley. Sometámonos, pues, á éste último. 
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ADITAMENTO 



AL BOSQUEJO HISTüEICO 



1* — Chacabuco es una cadena trafiyersal de los Andes, 
que corre desde la montaña del Jnnchal hasta una ele- 
vación de la cordillera inmediata, llamada colina del 
Roble. Es de regular altura pero escarpada, tiene un 
camino que solo es transitable por tres 6 cuatro puntos. 
El paso mas importante es el que lleva por nombre 
Ouesía de CTuxcaiuco^ que se halla en el camino real de 
Santiago á San Felipe, y dista de la primera ciudad, en 
dirección norte, unos 65 kilómetros. La mayor altura 
del referido camino tiene 1 ,286 metros sobre el nivel 
del mar. Al pié de la cordillera y próximo al camino se 
halla situada la clásica Llanura de Chambuco^ donde tuvo 
lugar la célebre batalla que abrió á Chile las puerta£( 
de su independencia. Ella tuvo lugar, como todos sa- 
ben, el 12 de febrero de 1817, álos cuatro dias (el 16) 
se supo en Maidoza y el 26 día miércoles á las tres de 
la tanle entraba en Buenos Aires el sargento mayor de 
caballería (hoy general) don Manuel Escalada, condu* 
dendo la bandera realista tomada en Chacabuco y el 
parte del general San Martin sobre la accicm. Los tro- 
feos de la Cuesta de Chacabuco fueron : 600 prisío^ 
ñeros con 32 oficiales, 450 muertos, la referida han* 
dera, maa de 1000 fusiles y 2 piezas de á4, 6 espadas, 
16 cajones <le municiones^ 2 barriles de pólvora, 4 far-i 
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dos de vestuarios, 30 cargas de equipages, todos los pa- 
peles, entre estos, la correspondencia de la secretaría de 
Marco con documentos notables. 

2* — ^El general San Martin, después de un mes de la 
ocupación de Santiago, el 14 de marzo, se puso en mar- 
cha para Buenos Aires, no sin dirigir antes al egército 
una proclama de despedida en que les decia estas nota- 
bles palabras: "Vuestro bien y el de la América me 
obligan á separarme de vosotros por muy pocos dias.^ 
Durante los pocos dias que permaneció ensueños Ai- 
res, los aprovechó allanando con el Director Pueyrre- 
don todas las dificultades que se le presentaban sobre 
varios puntos del servicio publico. ' Comisionó al^^pi- 
tan de artillería é ingenieros don José Antonio Alva- 
rez Condarco se embarcase inmedmtamente pasando á 
Inglaterra con el objeto de comprar buques y contratar 
oficiales de marina por cuenta del gobierno de Chile. 

En virtud de los amplios poderes que este le había 
conferido, el 17 de abril San Martin confió á don Ma- 
nuel Hermenegildo Aguirre, una comisión semejante á' 
la de Alvarez Condara^ á los Estados-Unidos, entre- 
gándole 200,000 $ por cuenta del mismo gobierno y le- 
&as por 500,000 á cuenta del Tesoro Argentino que el 
Director Pueyrredon le habia dado. Con ese dinero 
Aguirre debia traer cuatro buques de guerra, artillados, 
tripulados y dirigidos hasta Chüe. 

Todas las corSerencias de San Martin con Pueyrre- 
don fueron secretas con esoepcion de los primeros man- 
datarios de Buenos Aires y Chile y el general San Mar- 
tin. Esta reserva fué interpretada de un modo nada £a^ 
vorable á la hidalguía de los que estaban iniciados en 
ellay ala dignidad delosditos cargos que ínvei^an. Los 
que asi pensaban no eran otros que los encarnizados 
enemigos de esas tres entidades. — San Martín, O'Hig^ 
gíns y Pueyrredon — que reahzaron lo que los pueblos 
querían — ^la independencia de América, — j por rfr- 
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«múpenfia tuvieron lo. que á to<Sos les eí^perar*4a ia* 
gTatíJfcad« 

>3* — ^El desierto de Atacama es una región árida y 
•desoiada, llamada con alguna propiedad La Sahara de 
América. Está situado entre la Cordillera de los An- 
des j el Pacifico y seestíende desde 21^ 30' hasta 25^ 
80' lat. La línea que divide á Ohile de Bolivia pasa 
pcw el Desierto, de Atacama á los 24° de lat. S., en con- 
formidad al tratado concluido entre ambos países el 10 
de agosto de 1866. Antes de esta fecha, la cuestión de 
límites habia dado origen á serias disputas . entre las 
dos Repúblicas; Chile reclamaba hasta el 23? La sur 
perficie es quebrada y destituida de vegetación, salvo 
en algunos parages cerca de la base de los Andes y en 
la inmediata proximidad de los intensos depósitos sali- 
nos/ en donde se encuentra una especie de junco duro* 

El temperarnCTito de Atacama es muy caloroso de 
dia, y de noche suele bajar hasta O centígrado.' A cau- 
sa de la elevación del. terreno, el aire se pone rarificado 
y seco, y rara vez se ven las nubes sino próximo á la 
costa. La lluvia no se conoce, y por todo el largo y an-r 
cho del Desierto solo se encuentran unos cuantos depo- 
sites de agua de mala calidad. Valdivia atravesó á 
Atacama en 1540 con la división con que comenzó la 
conquista y civilización de Chile. 

■» 

( Valparaíso and West Coast Mail.J 

4^ — Cancha Rayada es una llanura contigua al cos- 
iado norte de la ciudad de Talca y que se estiende desde 
la alameda de dicha ciudad hacia Lircai. Antiguamen- 
te; sanda de hipódromo, de donde deriva su nombre, 
pero ahora está cubierta por una parte de la ciudad de 
Talca. ¿Es célebre por dos episodios que ocurrieron en 
ella dn]:anteila:gUBn!ade la independencia; ambos de- 
sastrosos para los paitriotas, El 4 de mayo de 1S14, el 
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oomandasite español, MoiróGiga, que obedecía al brifln? 
dier, español también, Gavino Gaínza, tomó la dudad 
de Talca á pesar de la heroica resisteiieia de las fuerzas 
patriotas. Él gobierno de Santiago, luego que se apw^ 
dhió de la importancia de esa pérdida, envid unafueraa 
para recuperar la dudad, pero ee^perímentó una eomf* 
pleta derrota en la llanura de C^mcha^Rayada. A me* 
tliados de enero de 1818, Osorio, que acababa de ser 
nombrado general de las fuerzas realistas en Chüe por 
el virey del Perú desembarcó en Talcahuano con un 
egército que se componía de 3,407 soldados de línea. 
Al redbir la notída de esta nueva invasión se convino 
entre San Martín, que acababa de formar un egérdto 
en las inmediaciones de Valparaíso, y O'Hi^ins, que 
sitiaba á Talcahuano, en que este levantaria el sitio y 
se uniese inmediatamente al de aquel, con el fin de ata- 
car á los realistas. Se efectuó la incorporación en San 
Femando, á prindpios de marzo (1818), presentando 
los dos egércitos 6tXX) hombres. Entre tanto, Osorio 
avanzaba sobre Talca á la cabeza de 5000 hombres. 
£1 19 de marzo, los egércitos enemigos se avistaron 
cerca de Talca. La victoria lisongeaba á los patriotas, 
porque poseían dos inmensas ventaias**-la unión y su- 
perioridad numéricas— mientras que en el campo rea- 
lista se habia enseñoreado la discordia, lo que no era 
un pronóstico para obtener el triunfo. Y sin embargo 
lo ootuvieron. En pocas horas el brillante egérdto de 
San Martin se dispersó y se puso en fuga para Santiago. 
Los patriotas estaban acampados sobre la &tal Ui^ura 
de Oancha-Rayada, cuando á eso de las 8 de la noche 
del 19 de marzo de 1818, mientras estaban para cam**^ 
biar sus líneas, los realistas en silendo y de repente ca«> 

CDn sobre eUos. Todo fué desorden. Los patriotas se 
ian fuego; 4 la confusión siguió el terror y la causa* 
de Chile pareda perdida. M ^émto de ka numero- 
sas y bien disdpinadas tropas solare que repesaba ki 
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esperanza de la itadoKHs qaedd quebrado ya^im pare^ 
cía, oompletemeiite disperso.. La ziotidia dd derastre 
Uegd á ántia^o el 21, á lo que siguió tmiernNrpáiiíco« 
Los españoles iban á egercer su venganza sobre la ciu- 
dad y BUS moradores. Solo en la fuga estaba la salva- 
cien, por consiguiente se hicieron los necesarios prepa- 
rativos con la mayor actividad para cruzar los Andes 
con dirección á Mendoza. Pero la estrella de la liber- 
tad, aimque nublada, no babia desaparecido del todo. 
D. Manuel Rodríguez, el tribuno del pueblo apareció 
en la escena, y á sus patrióticas palabras: Aun tenemos 
patria^ se formó \m regimiento, reemplazando asi el he- 
roispao al terror. Osorio continuaba avanzando sobre 
Santiago. El egército patriota, aunque disperso, no es- 
taba aniquilado. El 26 de marzo este contaba ya 4000 
hombres armados y listos para volver á entrar en la lid, 

( Valparaíso and West Coást Mail) 

5' — ^Proclamas de los generales O'Higgins y San 
Martín. 

^Chilenos: — Una porción de soldados de la Patria 
persuadidos en la batalla de Talca, con la confusión de 
la noche, que todos los cuerpos habian sufrido una der- 
rota, ha tnmsitado los pueblos y campos esparciendo 
ideas melancóUcas, que también han exagenulo unos 
tantos cobardes, que nunca faltan* Vesro ya el desen- 
gaño habrá reanimado á los unos y xx«ifun<hdo la vileza 
de los otros. Oercade 4000 veteranos existen todavía 
en campaña, y se han burlado del «;SDiigo,que por mil 
circunstancias átvcrables ha sufrido ima pérdida, que 
no le permito avanzar un paso. 

£1 órdeEi, la subcHxliiiacion y k: confianza serán la 
bfifie fundamental de nuestras espiraciones interiores^ 
Oon estas virtudes toda difiouHadiseiá vencida, y la Pa«- 
tria .salvdé Ci^dadanoe, firmeza, f é« ¿Yosokoe os es<* 
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pantiüB de fantáanfia? A laswmaó^lMravoBffioldados^ y: 
ahogaemos eae- {miado de vándalos que vme á* prorar* 
nar nuestro SHeto. 

ffBijigim. 

*/Ya estaréis persuadidos, que él contraste del egér- 
citó de la Patria en la noche del 19 es una sombra del 
horrible aparato con que algunos cobardes consternaron 
los pueblos. Es verdad, que por im accidente imposible 
de prevenir, el resultado no fué afortunado; pero la 
dispersión de las tropas, principal desgracia de aquella 

{'ornada, está en gran parte remediada. Cerca de 4000 
lombres se replegan á la margen derecha del Maipú, y 
otros cuerpos de línea y milicias se preparan para in- 
corporárseles. La capital de Santiago será fortificada 
para hacer la última resistencia, pero el egército de mi 
mando dará otra batalla antes de volver á sus líneas. 
Yo os veo interesados en vuestra suerte, y no hay peli- 
gro para la Patria, si os consagráis de buena fe á de- 
fenderla. Corramos á las armas, que yo os aseguro de 
la resolución de mis soldados. Escarmentemos á los ti- 
ranos, y la vida sea sacrificada, si fuere necesario, por 
la libertad de la Patria. 

Jim de San Martín. 

6'^ — Al amaneoer del día 5, el general San Martin, 
acompañado de ^ ayudante O'Brien. y del oficial de in- 
genieros Bader D'Alve, reoorrió las ínmediacioQies de 
su campamento para imponerse por sí mismo de los 
movimientos del imemigo. Tanto él como sus compar 
ñearos habián teíaido la precaución de cubrirse . con som- 
breros y ponchos de campesinos para.no desperkuc los 
recelos de las guerrillas reaÜatas, y llevaban anteemos 
para descubrir aiis; poiúcionds á la distancia. Con este 
disfraz, San .Mai:tiapudo aproximarse hasta cuatro oua--» 
dras de distancís^ déla línea «i^BÍga y reconocer pw- 
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f ectamente el movimieiito que hacia para acercarse al 
camino de Valparaíao. No se ocultó á su ojo penetrante 
el propósito que podia abrigar Osorío al tomar aquellas 
posiciones, y lleno de contento y resolución, manifestó 
a sus compañeros la confianza que abrigaba en la suer- 
te de la jomada. ^'El sol que asoma en la cumbre de 
los Andes, les dijo, va á ser testigo del triunfo de nues- 
tras armas. Osorio es mucho mas torpe de lo que yo 
pensaba.^' 

Historia general de la Independencia de Chik^ por Diego 
Barros Arana, tom. IV, pág. 353.) 

El sábado 21 de noviembre de 1818 se celebraron en 
la iglesia catedral de Santiago de Chüe las exequias de 
los patriotas que perecieron en el llano de Maipo. El 
Director O'IEggins, el capitán general San Martin, el 
brigadier general don Antonio Gr. Balcarce, el diputado 
de las Provincias Unidas general Gruido, los secretarios 
de Estado, etc., asistieron á aquella augusta ceremonia. 
En el frontis del mausoleo se había pu^to la inscrip- 
ción siguiente: 

Volad genioq que presidis á la opinión. 
Anunciad al universo. 
Que aquí yacen 
Los que hicieron 
Cuanto pide el honor, 
Cuanto merece la gloria. 
El canónigo doctor don Julián Navarro pronunció la 
oración fúnebre. 

Con motivo de las exequias, se compuso á los héroes 
de Maipú el epitafio siguiente: 

"No es aquí donde yacen las cenizas de los héroes 
chilenos y argentinos: Aquí viven gloriosas, venera- 
das, produciendo el honor y el heroísmo. Nunca mue- 
ren los héroes, siempre viven; sus hechos duran mien- 
tras haya siglos.'' 
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